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A Jose y Luchín, por ser mi hogar 

			y la medida de mi felicidad, los amo.

			A mi madre, Moni, y a mi padre, Dani, 

			por enseñarnos a soñar 

			y a mi hermana, Nani,

			por ser mi compañera de aventuras.

			A Flor y Chiche, 

			porque no importan el tiempo ni el espacio, 

			siempre seremos esos chicos comiendo churros 

			y saltando olas en Gesell.

			A mis amigos, por ser mi inspiración 

			y las voces invisibles de mis personajes.

			A Mara, por guiarme 

			en este camino hermoso de la escritura.

			Y a vos, Cholita, 

			porque espero que en algún lugar del universo 

			me estés leyendo.

			

	

 



TIERRA
 


			Julio 1999


			Todavía no sé cómo me dejé arrastrar hasta acá con el frío que hace. Juli viene hablando de esta mujer desde hace semanas así es que no tuve el valor de suspenderle a último minuto. Tomamos el 104, que después de esperarlo una hora me parecía que era un mito, y nos bajamos en Directorio y Murguiondo. A pesar de que nos contaron que hoy no es día de matanza, hay un olor a vaca muerta increíble. Claro que ahora entiendo por qué el barrio se llama Mataderos. Siempre viví cerca, pero nunca tuve que venir por nada, hasta hoy, que mi amiga no tuvo mejor idea que querer averiguar toda su vida en una tarde de la mano de una bruja.

			Cuando entramos, el olor a palo santo me invade las fosas nasales hasta un punto que creo que mis tataranietos van a poder sentirlo cuando los tenga. Ni me quiero imaginar cómo me va a quedar la ropa después de esto. Trato de no expresar en voz alta todo lo que me viene a la mente porque Juli está muy emocionada por la visita y no quiero arruinárselo, prefiero que lo haga la mentirosa que vinimos a ver. Aunque seguramente, como todos los chantas que andan dando vueltas, le va a decir que va a tener una vida maravillosa, que va a encontrar al chico de sus sueños y que va a vivir en una mansión con perro labrador y todo. Para darle la derecha a la bruja, lo de la mansión puede que termine siendo cierto ya que los padres de Juli deben tener más plata que el presidente. Todavía no sé cómo consiguió que la dejen ir conmigo a un secundario público orientado al arte. Debe de haber aprovechado uno de los ataques de culpa que suelen agarrarle a sus padres cuando por ejemplo, se toman vacaciones de dos meses en Europa y a ella la dejan con la niñera.

			—¿Ya puedo decir que me asustan las imágenes que tiene colgadas en la pared o vos decís que la bruja se va a ofender? 

			Mi amiga me da un codazo mientras una mujer que podría ser mi madre nos conduce por un largo pasillo.

			—Te podés callar, no es bruja, es vidente.

			—¿Y la diferencia sería que…?

			—Ella ve cosas que el resto de la gente no.

			—Entonces por más que no se lo haya dicho, ¿sabe que me dan miedo sus imágenes? Me hubieras avisado antes de que pegara el chicle en su entrada.

			Como veo que me río sola, decido continuar en silencio.

			Al llegar al final del recorrido, entramos en una habitación donde noto una energía diferente. La verdad es que nunca creí en estas cosas pero es cierto que este lugar tiene algo. Una chica, que me sorprende ya que parece de nuestra edad, se encuentra sentada tipo indio en un sillón de un cuerpo, hablándole maternalmente a una planta que se encuentra en una mesa de arrime. ¿Además de vidente, habla con las plantas? ¡Esto se pone cada vez mejor! Frente a ella se ubica un sofá algo más grande y todo el lugar cuenta con una decoración que me resulta sobrecargada pero que extrañamente me llena de paz. La vegetación brillante que abarrota la sala parecería artificial si no fuera por los platitos que hay debajo de cada ejemplar para contener el riego. Si mi madre viera esto después de la cantidad de intentos fallidos que experimentó por ver florecer su jazmín, se muere. La chica lleva una trenza de lado y su cabello tiene destellos rubios y rojizos que se nota que son naturales. Nos sonríe abiertamente invitándonos a pasar y continúa con su charla vegetal. Tiene un aspecto que es una especie de mezcla entre hada madrina y campanita de Peter Pan.

			—No seas maleducada y dejá de hablar con esos yuyos. 

			La que parece ser la madre rompe la armonía del ambiente. La aludida no parece sorprendida por el exabrupto sino más bien acostumbrada.

			—Bueno, Cloti, tengo que ayudar a estas chicas —seguía dirigiéndose a las flores amarillas que descollaban sobre la mesa de madera. Yo no salgo de mi asombro mientras Juli se maravilla—. Hola, soy Clara un gusto —dice girándose hacia nosotras cuando su madre sale del lugar—. Espero no les haya costado llegar —No, para nada. Si la frecuencia del 104 es casi como la del cometa Halley.

			—El gusto es nuestro, nosotras somos Mili y Juli —responde mi amiga como si estuviéramos viendo el reencuentro de las Spice Girls en vivo y en directo—. Nos dejó en la esquina el colectivo que nos dijiste.

			Sí, sólo olvidó decirnos que iba a demorar mil años en pasar. Quizás la próxima vez que tengamos que venir podemos salir un día antes para llegar a tiempo.

			—Díganme sus nombres completos.

			La chica sacó una libretita hecha con papel que se notaba era reciclado teñido de violeta, eso me llevó a enfocar mi atención a un armario repleto de cuadernos como ese que formaban arcoiris de papeles en cada uno de los estantes. Me pregunto a cuánta gente habrá atendido. ¿Qué anotará? ¿Por qué guarda todo?

			—Me sirve para ejercitarme —respondió como si hubiera oído mi pregunta. Yo no podía sacar los ojos del cuadro que componían los diferentes tonos sobre el armario—. No guardo todo, sólo lo esencial de cada persona. Y cada tanto agarro uno al azar y practico. Nunca sé bien si lo que termino viendo se cumple ya que no todos vuelven, pero creo que me ayuda.

			Pareció disculparse y me sentí mal por juzgarla.

			—Julieta Martin —dijo mi amiga reprendiéndome y me sentí en la obligación de aclararle a la chica que no hacía falta que me incluyera en su lista, yo estaba de oyente.

			—Mirá que yo vine a acompañarla a ella.

			Clara asintió sonriendo.

			 —¿Vos no querés saber si puedo ver algo acerca de tu futuro? —No parecía arrogante sino más bien abiertamente sorprendida.

			—A veces es mejor no saber —dije con liviandad.

			—Siempre es mejor saber. —La mirada que me dirigió me dio escalofríos—. Pero entiendo que quieras mantener la sorpresa. —Retomó su cálido semblante.

			—La verdad que no creo en estas cosas— me sinceré—. Soy más del tipo ver para creer. —Mantuvo su sonrisa y lo dejó estar. Seguramente se había cruzado con muchos escépticos a lo largo de la que creía su corta carrera como “vidente”.
 

			Puso toda su atención en mi amiga. Le tomó la mano y a los pocos minutos, tal y como había imaginado, le describió lo maravillosa que iba a ser su vida. Le contó que no iba a necesitar del dinero de sus padres para comprar su propia casa, que iba a tener un trabajo que la apasionaba con el que iba a conseguir mantenerse sola y, por supuesto, que iba a conocer al amor de vida en sus veintes. Sólo faltó que mencionara al perro labrador para que me lanzara a vomitar de la sarta de obvias mentiras que estaba diciendo. Cuando terminó con Juli, ella estaba pletórica de alegría, y yo, un poco asqueada.

			—Sé que me dijiste cuando comenzamos que no creías en esto, así que espero no te importe que te diga lo que veo. —Se dirigió a mí no con altanería, sino con la determinación de alguien que está por dar una advertencia.

			—Pero no necesitás tocar mi mano ni nada de eso. —Sí, fui un poco sarcástica. Pero de verdad que no le veía importancia a que una completa extraña me dijera exactamente lo que quería escuchar para irme contenta.

			—A veces no. —Se refregó las manos—. Nací con esto y la verdad es que todavía no entiendo muy bien cómo funciona. —Parecía nuevamente avergonzada. Sentí que me hablaba como si estuviera haciéndolo con una amiga—. Hace poco me di cuenta de que cuando tengo contacto con el otro, logro ver las cosas más nítidas, pero en ocasiones si los miro con intensidad, consigo casi el mismo resultado.

			—Bueno, dale, contame sobre la perfecta vida que me espera. —Esta vez no soné maleducada sino más bien graciosa, cosa que evitó que Juli me matara en ese mismo instante.

			—La verdad que no tengo muy buenas noticias. En realidad, sí. Bueno, mejor te cuento y ya me decís vos qué te parece. —Tragué saliva. ¿De verdad me importaba?— Va a ser difícil —suspiró hablando ya de mi vida.

			 —No te preocupes, nada nunca fue fácil para mí así que si esas eran las malas noticias, estoy salvada. —Intentaba sacarle un poco de gravedad al asunto. Después de todo estaba sentada frente a otra adolescente igual que yo.

			—Por el trabajo no tenés de qué preocuparte, nunca te va a faltar, pero eso no significa que te encante. Tu verdadera pasión se va a hacer esperar un poco. Vas a tener un gran amor que va a tardar en llegar y el “mientras tanto” no va a ser nada divertido. —Juli me agarraba la mano como si me hubieran leído mi sentencia de muerte. Sabía por todas las que había pasado y supongo que le dolía pensar las que podían venir.

			—Y la buena noticia es…

			—Que sos tierra. —Mi desconcierto fue más que evidente porque a Clara se le dibujó una sonrisa nueva-

			mente.

			—Uffff, ya te lo dije la otra vez, Mili, sos tierra porque sos de Virgo. ¿Te acordás? —Mi amiga habla mucho, y cuando lo hace acerca de astrología me pone los pelos de punta. ¿Cómo alguien puede regir sus decisiones en base a esto? Me parece poco práctico, por no decir estúpido.

			—Para hacerte un breve resumen, los signos del zodíaco se agrupan según los elementos que manifiestan la energía del universo, que son: agua, tierra, fuego y aire. El día de nuestro nacimiento es lo que nos coloca bajo uno de estos elementos, determinando de esta forma, la manera en la que percibimos el mundo. Sé que sos tierra, el elemento más resistente. De carácter realista, al punto de a veces parecer pesimista y con objetivos claros. No dejes que nada se oponga en tu camino, vos vas a ser feliz, lo siento. Sólo necesitás recordar que a veces hay que pasar por las que parecen demasiadas sequías, antes de que algo increíble florezca.

			—Para mí estás hablando en chino —dije un poco abrumada.

			—Bueno, todo esto tiene un origen chino después de todo —dijo Clara cambiando el tono de la conversación a uno menos místico y más alegre.

			—Te traje los frutos secos —dijo mi amiga alcanzándole las bolsitas que cargamos todo el camino. ¿Para esto eran? No entiendo nada y menos cuando veo la cara de alegría de la chica.

			—¡Ayyy, gracias! Por acá no se consiguen.

			—Gracias a vos, Clara. —Juli se levantó y yo la imité. Me había dejado un poco pensando toda la situación. Aunque no le creyera, en un punto sabía que algo de lo que ella veía podía ser verdad.
 

			En ese momento no había comprendido la magnitud de lo que esa chica me había develado. A esa edad, el hoy no termina nunca y el futuro parece ser algo lejano que sólo preocupa a los adultos. Quince años más tarde, todo cobraría sentido. Tal y como había dicho Clara, la clave para ver florecer, sería pasar por las que resultaron ser demasiadas sequías.

			

	

 



GOLPE DE SUERTE
 


			Tomy

			Ciudad Universitaria, Buenos Aires, abril 2004
 

			—¡Aaaayyyyyyy! —Los apuntes vuelan por el pasillo mientras ella despatarrada intenta recomponerse. En esos escasos segundos mil imágenes pasaron por mi mente y pude sentir como mi cara se iba prendiendo fuego en el camino. Cuando reaccioné, me apresuré a recoger el desastre provocado.

			—Di-disculpame, no vi por donde venía. —Al ver a la chica ya levantada sacudiéndose enérgicamente, su amiga intentó ayudarme a levantarme, pero la vi tarde. Yo ya estaba casi de pie, y creo que su amiga había notado que solo tenía ojos para ella.

			Por el corredor, seguían pasando estudiantes que nos esquivaban, dirigiéndose a sus respectivas aulas en una especie de carrera implícita.

			—No pasa nada, digamos que yo tampoco venía demasiado concentrada en el camino. —Ya más recompuesta, ella dedicó unos segundos a observarme. Alzó la cabeza para mirarme a los ojos y me recorrió en un breve vistazo que me hizo sentir pequeño a pesar de mi metro ochenta. Se paró en mis manos y de repente no supe qué hacer con ellas. Seguramente entre mi delgadez y mi nerviosismo infantil, debía parecerle un nene.

			—¿Estás bien? ¿Te lastimé o algo? —Hice un repaso visual sobre la chica que tantos meses había estado observando el año anterior. Me parecía increíble poder mirarla de esta manera, sin temor a que ella lo notara. Por suerte, seguramente mi timidez debía estar encargándose de disfrazar la emoción. Resultaba inverosímil que fuera el primer día de clase y ya hubiera logrado uno de mis objetivos, que era hablar con ella.

			El inicio de mi día no había sido el mejor, me había levantado maldiciendo por estar llegando tarde y recién ahora la frase que mi madre solía repetirme cobraba sentido: “Todo sucede por una razón”. Cuando se lo contara a Nacho no lo iba a poder creer. Él era el mayor de los hermanos Ibáñez Paz, prácticamente mis únicos amigos en Buenos Aires, y durante el verano, él se había ocupado de la ardua tarea de ayudarme a ganar un poco de confianza. Desde mi reencuentro con Juan, el segundo hermano, en la universidad, esa familia se había convertido en una especie de sostén para mi. Creo que mi personalidad más bien retraída, era lo que me había llevado a admirar al mayor de la familia, que era carismático y de fácil conversación. A diferencia de sus hermanos, Nacho era alguien abierto, que confiaba de manera desinteresada en los demás, y por eso que siempre se encontraba rodeado de gente. Era como el sol sobre el cual el resto de las personas orbitaba, algo que de seguro alguien como yo jamás experimentaría por mucho que me esforzara. A mi amigo nunca le habían faltado mujeres, pero siempre sospeché que había una en particular por la cual sufría en silencio.

			—Sí, estoy bien. No te preocupes. —La chica castaña se soltó el cabello que cayó ondeado sobre sus hombros, para luego volver a atarlo en un rodete estilo despeinado. En ese momento el tiempo pareció detenerse y la boca se me secó. Muchas veces había presenciado esta especie de ritual que ella realizaba con su cabellera, pero nunca había podido apreciarlo tan de cerca.

			—Aunque me encanta este encuentro al mejor estilo Hollywood, les cuento que me están haciendo llegar tarde a clases. —Su amiga, extrañamente impaciente, cortaba el momento que había estado esperando por tanto tiempo. No sabía cómo continuar la charla hasta que noté que lo que en realidad molestaba a su amiga era la falta de atención.

			—Disculpame… ¿Cómo te llamás? —Dirigí toda mi atención a ella cuidándome de no utilizar el plural

			—Julieta, ¿vos? —La sonrisa de la rubia me indicó que iba por buen camino, ya no se mostraba tan apurada.

			—Tomás, pero nadie me dice así salvo mi papá. Para mis amigos soy Tomy.
 

			La verdad es que sacando a los hermanos Ibáñez Paz, tampoco era que tuviera tantos amigos. Hacía un año y medio me había trasladado del pueblo costero donde me había criado y la realidad era que me estaba costando relacionarme con los porteños. Según lo que había podido percibir hasta el momento, el ritmo de vida era distinto y las prioridades muy diferentes. En la ciudad primaba la vorágine que absorbía a todos por igual, era un lugar donde el “yo” siempre estaba antes que el “nosotros”, y viniendo de un lugar donde todos se ayudaban, me encontraba un poco desconcertado.
 

			—Ella es mi amiga Milagro. —Volvió a hablar la más coqueta de las dos, creo que ya comprendiendo mis intenciones. Evidentemente mi timidez no había funcionado como tan buen escudo esta vez.

			—Un gusto, Milagros. —La aludida revoleó los ojos y yo me pregunté qué podía haber hecho tan mal con sólo tres palabras. Creo que su amiga se apiadó de mí al ver mi expresión, que seguramente era parecida a la del gatito de Shrek, porque enseguida me corrigió

			—Milagro.

			—Uno solo, de vez en cuando y bien chiquito —bromeó ella, y Juli la miró con expresión de sorpresa.

			—Prometo recordarlo. 

			—Ya lo creo —dijo Juli con sorna, arrastrando a una Mili que se había puesto un poco colorada al final de la conversación. ¿Sería eso una especie de señal? Ya lo pensaría en otro momento. Era tarde y todavía tenían que cruzar un pabellón entero. La universidad, en ocasiones, se presentaba como el laberinto de Creta sólo que con más de un Minotauro. 
 

			Por supuesto, llegué tarde a clase, pero feliz. Una sensación que se borró al instante al ver que el imbécil de mi compañero estaba sentado en mi lugar mirándome con aire desafiante. Para alguien como yo, es fundamental no sentirse el centro y eso incluía sentarme siempre al fondo del aula contra una pared. Pasar inadvertido, eso era lo único que quería. Como nunca había sido de los que buscan problemas, había desarrollado para tratar con este idiota una falsa cortesía que había visto su fin el día que lo encontré zamarreando a una de sus tantas conquistas en el estacionamiento. No resistí la situación y me involucré alejando a la chica del lugar. Mi compañero se enojó tanto que desde ese día estaba intentado hacerme la vida imposible. Juan nos había separado en reiteradas ocasiones, evitando que la cosa pasara a mayores. Pero en esta cursada, mi amigo no estaba y yo tenía que tomar una decisión. Así es que esa vez, en lugar de acobardarme, le dirigí una sonrisa socarrona justo antes de sentarme en el centro del salón, en un lugar que me dejaba completamente expuesto. En ese momento atiné a pensar que si me estuviera viendo mi psicóloga, se sentiría orgullosa. Si me hubiera ocurrido a los 12 años, seguramente me habría retirado del lugar para refugiarme en un baño a llorar, pero ya tenía 21, y no iba a darle a un idiota como éste el poder de desestabilizarme. El tema era que ese día, después de lo que había acontecido momentos antes, otro Tomy asomaba. Uno más fuerte, más decidido, con una energía renovada que me duraría sólo por unos meses, hasta que me diera cuenta de que ella, a la que tanto había esperado, había caído, como todas, en las redes de aquel idiota.

			

	

 



SI ES QUE A ESTO SE LO PUEDE LLAMAR VIDA
 


			Milagro
 

			Abro los ojos y por un momento no sé bien dónde me encuentro. Me veo con 18 años saliendo de la Facultad de Ciencias de la Comunicación cuando de repente unos ojos azules se cruzan con los míos desde la parada de autobús. Entiendo claramente que estoy reviviendo el momento en el que conocí al padre de Joaco y no me importa cuánto vaya a doler después, sólo quiero lanzarme a sus brazos.
 

			Salto de la cama y una gran bocanada de aire me devuelve la realidad. En ese instante me doy cuenta de que estoy en mi departamento de Flores y que, si no me apuro, vamos a llegar tarde en la primera semana de vuelta a clases.
 

			Cuando vuelvo del colegio, Juli ya está tirada en el sillón entretenida revisando mi Ipad.

			Después de años, todavía me sorprenden los cambios que veo en ella. Su relación con Juan realmente la hizo madurar. Me acuerdo como si fuera hoy el día en que Tomy los presentó. Ellos cursaban su último año en la universidad y nosotras salíamos de una optativa realmente aburrida. Juli estaba, como de costumbre, criticando a alguien, ya no recuerdo bien por qué, cuando de repente vislumbramos a Tomy en el comedor con un chico robusto, más alto que él, que reía a carcajadas. Su sonrisa era brillante y sus ojos irradiaban sinceridad. Si no hubiera estado tan perdida por Charly, creo que hasta yo me habría fijado en él. Juli disimuló el estupor que luego me confesó que sintió y, a partir de ese momento, se hicieron inseparables. Durante lo que a todos nos pareció una eternidad, fueron mejores amigos. Ella comenzó a experimentar ciertos cambios en su personalidad. Ya no era tan egocéntrica y él con sus buenos modos y su forma de ver la vida la había vuelto más compasiva. Había superado los problemas con sus padres y ya no le era necesario sentirse el centro de atención en todo momento.
 

			Una tarde de invierno, Juli había venido a casa a visitarnos. Joaco tenía uno de esos días intensos en los que no paraba de llorar, pero mi amiga parecía no registrarlo, estaba como en otro mundo.

			—¿Qué pasa, Ju? —Mientras intentaba calmar a mi hijo, pude notar que los ojos de mi amiga estaban llenos de lágrimas.

			—¿Eh? —me respondió sin levantar la vista. Definitivamente estaba en otro mundo.

			 —¿Te preguntaba por qué estás así? —Por fin parecía que Joaco estaba colaborando, así que lentamente lo acomodé en su cunita rezando para que no comenzara un nuevo berrinche.

			—Nada, no me siento muy bien. —La verdad es que algo intuía. Me resultaba extraño que un sábado por la tarde prefiriera estar con nosotros en lugar de con Juan.

			—¿Tiene que ver con Juan? —arriesgué, y la sola mención de su nombre hizo que rompiera a llorar más fuerte de lo que nunca la había escuchado.

			Parecía que esa tarde él iba a salir con una colorada despampanante, amiga de la novia del menor de los Ibáñez Paz.

			—¿Pero qué  edad tiene? ¿No es muy chico el hermano de Juan? —Al ser hijo del segundo matrimonio del padre de Juan, estimaba que se llevaban al menos ocho o nueve años.

			—Sí, pero no. —Intentaba explicar mi amiga mientras se sorbía la nariz e hipaba por el llanto que no cesaba—. Alex tiene todos amigos más grandes y su novia debe tener más o menos nuestra edad—. Sabía por Tomy que conocía a los hermanos desde la infancia, que el menor de los Ibáñez Paz era especial.

			—Está bien. Pero, ¿por  qué llorás? ¿No se supone que Juan y vos son amigos? —Su llanto recrudeció con mi afirmación y se volvió más intenso. Me dolía profundamente ver la angustia de Juli. Ella que siempre había sido la fuerte del equipo.

			—Yo…en estos meses...me di cuenta de algo. —Le costaba hilar una frase y yo notaba que mi abrazo no la colmaba—. Estoy... estoy muy... muy enamorada de Juan. —Sus lloros despertaron a Joaco y ahora eran dos los que requerían mi atención.

			—No llores, eso es lindo, Juli. ¿Lo hablaste con él? ¿Le dijiste lo que sentías? —Me miró como si hubiera preguntado una sandez.

			—No, Mili, no da. Él no siente lo mismo —aseguraba con una pena enorme.

			—¿Cómo sabés que no siente lo mismo? ¿Le preguntaste?

			La cuestión es que no, ella nunca había preguntado y Juan había ocultado durante todo ese tiempo lo que sentía, por miedo a perderla. Esa misma tarde, se fue de casa y habló con él. La colorada tuvo que buscar un mejor plan para esa noche y Juan y Juli nunca más se separaron. Viéndola ahora en el sillón de su casa, estaba orgullosa de su amiga y feliz por cómo habían resultado las cosas.

			—¡Buen día! ¿Interrumpo? —Tiro mi cartera a su lado y me dirijo a la cocina. Tengo tanta sed que ni siquiera me molesto en tomar un vaso y tomo directo del pico de una de las botellas de diseño que Tomy me regaló para el último día de la madre.

			—¡¡¡¡Por favor!!!! Sólo con leer los títulos me da ganas de cortarme las venas con una galletita de agua. —Se recuesta dramáticamente en el sofá llevándose una mano a la frente.

			 —Creo que estoy pensando seriamente en sacarte el juego de llaves de repuesto. —Le saco mi alma musical de la mano y prendo el bluetooth. En un segundo elijo el tema que espero me exorcice de mis pesadillas nocturnas, mientras corro al dormitorio para cambiarme. Llego en dos pasos ya que mi departamento es lo más parecido a una caja de zapatos, pero es mío y eso es lo que importa, ¿no? Bueno, en realidad por ahora es del banco, pero para mí eso es casi una cuestión semántica.
 

			“Te odio, odio las canciones de amor 

			que traen tu recuerdo a mi casa. 

			Las ganas de verte y odio,

			el cielo en tu rostro y las dudas

			de echarte al olvido o llamarte 

			para contarte qué sé yo,

			que sigo existiendo, que te odio por fin, que no sé 

			si el mundo resiste sin ti.

			Tanto, tanto, tanto, tanto te odio.”
 

			Ismael me penetra con su sufrimiento y tengo un recuerdo fugaz de Charly. Me decido por una falda tubo y una camisa a juego. Si bien mi trabajo no requiere una vestimenta tan formal, esta ropa me hace sentir mejor conmigo misma. Dios sabe que lo necesito después de que lo mejor de mi fin de semana fuera jugar a la pelota en el parque. Aunque lo de convertirme en experta del “pijama winning eleven” no se queda atrás. Joaco adora que nos pasemos todo el día en el sillón con ese ruidoso aparato sin siquiera sacarnos nuestra ropa de dormir, comiendo frituras.
 

			—Ay, por favor, de verdad que así no llego ni al mediodía. Si vivieras en un piso más alto ya me hubiera tirado por el balcón segundos después de arrancarme los oídos— grita Juli desde el living. —Al final voy a pensar que es cierto el chiste que contó en su último recital.
 

			La última vez que el intérprete se había presentado en Buenos Aires, mi madre me había regalado dos entradas para que fuera con quien quisiera. Por supuesto que las únicas opciones posibles eran Juli o Tomás y, por más que sé que él me hubiera dicho que sí sin pensarlo dos veces, también sé que no puedo darle lo que él quiere. Así es que decidí que Juli pasara, como ella siempre dice, “las tres horas más largas de su vida”. Todavía sonrío al recordar su cara después de la segunda hora. En ese concierto el cantautor contó que él suele leer los comentarios, buenos y malos, que hace la gente sobre su música y había habido alguien que había escrito “Ponerte un disco de Ismael Serrano en el bolsillo y que se te duerma la pierna”. Las carcajadas de todos los presentes en el salón hicieron que él riera aún más y también que, desde esa noche, se convirtiera en uno de mis favoritos. Admiro la capacidad de la gente de reírse de sí misma.
 

			—Además, me juego que este tema melanco te hace acordar al hijo. —“Hijo” era el eufemismo que Juli usaba para no decir “el hijo de puta” cada vez que mencionaba a Carlos. Seguía gritando desde el living por encima de la música.

			—Te recuerdo que todavía no son las 9 de la mañana y esto es un departamento, ¡tengo vecinos! —Yo también grito pero en realidad no importa eso, sólo quiero desviar el tema hacia algo que no tenga que ver con Charly.

			—Dejá de hacerte la tonta que sé lo que estás haciendo. Yo tampoco quiero hablar del infeliz ese y creo que si algún día dejaras de escuchar esta música suicida, quizás lo pensarías un poco menos. —Tiene razón, pero no sé si estoy preparada para pensarlo menos.

			

	

 



CUANDO TODAVÍA NO SABÍA QUE ERAS UN IDIOTA
 


			Agosto 2004
 

			Ya se había convertido en una obsesión lo que le pasaba con él y ni siquiera habían cruzado palabra. Hacía un año y medio que lo buscaba con la mirada entre la mar de alumnos que deambulaban por la especie de patio techado devenido en comedor, gracias a las mesas y sillas de jardín blancas que colmaban el espacio. Cuando el sol daba de lleno, el lugar se convertía en una gran caldera de la que cualquiera, en su sano juicio, hubiera querido escapar. Pero no Mili, ella esperaba pacientemente a que él apareciera y ocupara su lugar en la mesa de siempre. Todos los días estaba acompañado por una chica distinta. “Deben ser compañeras” se convencía a sí misma sin demasiado éxito, ya que los gestos de él eran los de un león a punto de atrapar una presa.

			A pesar de que intentara disimular su entusiasmo, Juli la conocía como a nadie y cada día era testigo muda de cómo su amiga se colgaba más de ese chico que no les gustaba nada. Ella tenía más experiencia que Mili con los hombres y podía oler a un mujeriego a kilómetros de distancia. Aunque a decir verdad, a este no le había costado mucho descifrarlo ya que cada día le dedicaba su atención a una distinta y lo hacía sin ningún tipo de escrúpulos, en frente a las de los días anteriores.

			Tomy llegó junto a una Mili tan concentrada en el casanovas que ni se percató de su presencia. Juli aprovechó el momento para sacarse unas dudas con su nuevo amigo.

			Desde el tropiezo que había tenido con Mili en el corredor de la facultad no había perdido oportunidad de pasar el rato con ellas. Al principio, Juli lo relacionó con su timidez y con el hecho de que nunca lo había visto hablar con nadie más que con ellas, por lo que suponía que él no tenía muchos amigos. Unos meses más tarde, aunque éste jamás lo hubiera mencionado ni intentado nada, tenía claro que Tomy estaba perdidamente enamorado de su amiga.

			—¡Ey, Tomy! —Lo agarró del brazo para detenerlo antes de que Mili se percatara de su presencia.

			—Hola, Juli, ¿cómo andan? —Él trataba de no parecer grosero con ella pero quería saber en qué estaba Mili tan concentrada que ni siquiera había notado que él estaba ahí.

			—Bien, bien. Pregunta rápida: ¿conocés al chico ese? —Tomy siguió el dedo de ella que justamente coincidía con la dirección en la que Mili miraba. Aguzó la vista y al entrever de quién se trataba, sus rasgos dulces se convirtieron en hielo. Apretó la mandíbula y casi instintivamente cerró ambos puños, aún los de la mano con la que sujetaba su mochila. Con todo ese despliegue corporal, Juli dio por hecho que lo conocía y muy bien.

			 —Bueno, veo que se conocen y que se quieren mucho —ironizó ella sin sacar a Tomy del estado de enojo en el que lo había sumido la revelación que acababa de presenciar.

			—¿Qué onda el pibe? ¿Por qué no te cae bien? —Desencajado, él volvió la vista hacia ella.

			—¿Para qué querés saber?

			—Porque nuestra queridísima amiga cree que es “su chulito”. —Tomy pasó del enfado a la confusión.

			—¿Su qué?

			—Su chulito, el hombre para ella. Según el papá de Mili, “A cada chula le toca su chulito” y me parece que Mili cree que este idiota es “el chulito” del que tanto hablaba su padre.

			—No es buena persona —le aclaró Tomy, como si para Juli no fuera evidente.

			—Eso no me dice nada. A mí tampoco me gusta. Mi intuición me dice que es un imbécil, lo que quiero saber es si mi primera impresión es fundada o es que ya conocí a tantos tontos que tengo el radar estropeado.

			—Digamos que las mujeres para él son descartables.

			—Justo lo que pensaba —dijo Juli en voz alta pero como si estuviera hablando con ella misma—. ¿De dónde lo conocés?

			—Compartimos bastantes clases, estudiamos lo mismo. Es un imbécil de primera. —Obvió contarle el detalle de por qué se odiaban tanto. Lo juzgó innecesario en ese momento y ya después, cuando le pareciera apropiado revelarlo, sería demasiado tarde.
 

			Pasados los días, y al ver que su amiga seguía mirando incansablemente al castaño de sonrisa seductora y ojos azules, decidió que lo mejor era impulsarla a que lo conociera y notara por ella misma lo que el resto de los mortales veían en él, un mujeriego que no valía ni dos minutos de su tiempo.

			—El sábado es tu cumple, ¡invitalo!

			—¿Estás loca? Pero si no voy a festejarlo. Además, ni me conoce.

			—Sí que vas a festejarlo, en el country de mis viejos, el sábado a la noche. —En ese momento Juli todavía disfrutaba de los beneficios de ser una Martin. Lo que sus padres no le daban en cariño, se lo proporcionaban en dinero. Era así como en sus cortos 20 años había recorrido Europa varias veces y contaba con un Volkswagen cero kilómetro.

			Juli anotó la dirección en un papelito y se la puso a su amiga en la mano.

			—Dale, aprovechá ahora que no tiene moscas alrededor como siempre. —Marcó el “como siempre” con la intención de que su amiga lo notara y comience a caer en la cuenta sobre qué podía esperar de un chico como ese. Pero ella ni la escuchó, el papel en su mano se llenaba de transpiración a causa de su nerviosismo.

			—¿En qué andan las más bellas de la facu? —Tomy, que había tenido una mañana agitada con un examen del día sorpresa, no perdía su buen humor. Se acercaba el cumpleaños de Mili y él ya tenía comprado su regalo desde hacía un mes. Más de medio sueldo invirtió en lo que creía que la haría feliz y estaba ansioso por ver su reacción.

			—Hola, Tomy —respondieron las amigas al unísono y la mirada que Mili le destinó era lo que lo impulsaba a levantarse cada mañana. No sabía en qué momento ella se había convertido en un motor fundamental de su vida y su carrera, pero así había sido y él iba a intentar que eso nunca cambiara.

			—Acá estoy, tratando de convencer a nuestra querida amiga de que se deje de joder y le hable de una vez al bobo ese, digo, al chico ese y terminemos con esto. —La cara de Tomy se descompuso al entender que Juli hablaba de ese con el que él tan mal se llevaba. A la vez no le pasó desapercibido el falso fallido al llamarlo “el bobo”, por lo que Tomy no entendía lo que su amiga intentaba elucubrar.

			Mili juntó todo el desenfado que nunca había utilizado y, sin decirles nada a sus amigos, se acercó a la mesa donde se encontraba su objeto de deseo. Mientras tanto, Juli intentaba frenar la rabia contenida de un ofuscado Tomy, contándole su estrategia, con la cual este último, por supuesto, no estaba para nada de acuerdo. Él conocía a su enemigo más que a nadie en esa universidad, ya que lo que le faltaba de hablador, le sobraba de observador. Sabía que su amiga para ese tipo sería un cordero fácil de atrapar.
 

			Juli siempre se arrepentiría de este impulso que la había llevado a arrojar a su amiga a los brazos de ese idiota, por más que también gracias a él, hoy tuviera en su vida a alguien tan especial como Joaco.

			 


			

	


 



CUANDO DIGO NO, ES ¿SÍ?
 


			Las clases comenzaron sin mayores sobresaltos: llega el miércoles y Juli vuelve a pasar por mi casa para ir juntas al trabajo.

			—Vas a venir el viernes, ¿no? —me pregunta sacándome del estado modo “ameba” en el que me encuentro hace ya no recuerdo cuanto. Ah sí, cuando él se fue.

			—¿A dónde? —pregunto sinceramente buscando en mi cabeza si ella mencionó algo importante que seguramente debería recordar.

			—¿Cómo a dónde? —Al ver su cara de desilusión, me doy cuenta de que claramente había algo que recordar. ¡Mierda!

			—Al cumple de Juan —dice sacándome de mi miseria, sabiendo que aunque hubiera estado todo el día, no iba a adivinar. En ese momento recuerdo que sí, que las últimas semanas no paró de hablar de eso. Después de algunos años, y mucha insistencia por parte de él, finalmente Juli iba a conocer a sus estirados suegros. Por suerte después su novio iba a dar una fiesta en su departamento con sus amigos, que seguramente la haría olvidar el mal trago.

			Instantáneamente mi mente empieza a buscar excusas:

			—No, Juli, perdón pero no le avisé a mi vieja y no tengo con quién dejar a Joaco. —¡Bien! Creo que con esto la convencí.

			—¡Milagro, hace tres semanas te avisé! —protesta cruzando los brazos y fulminándome con la mirada. Cuando me dice Milagro en lugar de Mili, sé que está enojada.

			—Perdón, lo olvidé por completo. Con esto de la vuelta a clases y de que no sé qué voy a hacer con Joaco las noches que tengo Milano, tengo la cabeza en cualquier lado. Su mirada se suaviza y sé que estoy casi perdonada. Pero en eso veo que despunta una sonrisa, me mira y, sin más, suelta:

			—Sí, ya sé. Sé que estás en cualquiera así que ¿adiviná quién llamó a tu vieja hace dos semanas para que hoy se ocupara de mi sobrino preferido? —Me congelo, me pongo blanca, ¿¿¿Que hizo qué??? No, no pudo haber llamado a mi madre. Yo la vi ayer y no me comentó nada. Juli interrumpe mis pensamientos.

			—Así que andá buscándote otra excusa porque tu vieja al igual que yo creemos que ya es hora de que empieces a salir y dejes de esconderte detrás del papel de madre abnegada. ¡¡¡Que el chico ya tiene 6 años!!! —Yo rezongo, a lo que ella sin esperar que abra la boca me dice:

			—¿Cómo podés no querer salir? ¡Apenas tenemos 30! ¿Estás esperando lucir como Angélica? —Angélica es una come-hombres de nuestro trabajo, una auténtica milf, que con sus 50 y su ropa de 20 cree que es la bomba, cuando en realidad es la imagen decadente de lo que alguna vez fue un rostro bonito.

			—Yo sí que salgo. —Muestro mi indignación cruzándome de brazos. Juli me mira lanzando una irónica carcajada que no hace más que alimentar mi mal humor matutino.

			—¡Trabajar en un boliche no es salir! Y menos si cada vez que vas, te disfrazás. Creo que ni yo podría reconocerte. Todavía no entiendo por qué haces eso —suspira fastidiada.

			—¡Ya te lo expliqué mil veces! Joaco tiene compañeritos ¡que tienen padres! Y si me llego a cruzar a alguno de ellos, no quiero que piensen cualquier cosa. Ya bastante difícil lo tiene con criarse sin un padre como para que también piensen que su madre es un ga… —Juli me interrumpe parándose frente a mí y apoyando sus dos manos en mis hombros y con un leve zamarreo me grita:

			—¡Sos fotógrafa, no puta! Los gatos le disparan a todo lo que ven y si tienen plata, mejor. Vos lo único que disparás es el botón de tu réflex. —A pesar de que la situación podría resultar violenta, estallo de risa al imaginarme a todas esas mujeres plásticas que veo cada vez que voy a “Milano”, con su corazón siempre abierto, o más bien sus piernas, para cualquier buen hombre que desee cortejarlas, o mejor dicho, cualquiera con plata que se las quiera encamar. Ella se une a mis carcajadas y me abraza.

			Finalmente veo que no tengo opción:

			—Ok, voy a lo de Juan. Pero en cuanto me sienta incómoda ¡Me vuelvo!

			—¿Qué te hace pensar que te vas a sentir incómoda? —pregunta divertida—. ¡Ah, síííí! ¿Lo decís por el hecho de que hace seis años que no salís, te comprás ropa o tenés una conversación de más de dos minutos con alguien que no sea tu madre, tu hijo o yo? —ahora es ella la que no para de reírse.

			—En realidad sí que tengo ropa nueva.

			—Yo quiero que me acompañe Mili y no Nina al cumple, así que andá guardando a la chica pin up. —Nina era mi nombre de fantasía, el que utilizaba para trabajar como fotógrafa en Milano, un club nocturno donde la entrada costaba casi la mitad de mi sueldo mensual en la empresa. Tomás era quien me lo había conseguido hacía ya unos meses, porque el local pertenecía Nacho, el mayor de los Ibáñez Paz. Aunque lo que hacía casi toda la noche era fotografiar a gente falsa con el ego más grande que la billetera (y eso ya era decir mucho), lo que más me gustaba era retratar las pocas cosas espontáneas y reales que sucedían ahí: una sonrisa entre camareros, un encuentro casual entre dos grandes amigos que no se veían desde hacía mucho, un primer beso. Tenía vía libre para fotografiar lo que fuera, menos un largo pasillo que daba a una puerta por la que nunca había pasado. Según el encargado, ese plano nunca debía aparecer en ninguna foto. Al otro día, lo único que tenía que hacer era enviarle las imágenes encriptadas por e-mail y era él quien se encargaba de filtrarlas ya que había muchos clientes comprometidos en situaciones no muy felices con mujeres que, por supuesto, no eran sus esposas.

			—Lo digo en serio, Mili, no quiero ni rastros de tu otro yo. Si no, me vas a obligar a dejarte hablando a solas con la madre de Juan.

			—No puede ser tan mala.

			—¿Querés apostar? Por lo que me dijo Juan, saldrías menos lastimada si te agarrara a solas nuestro amigo Tomás, que te tiene más ganas que vos al dulce de leche repostero. —Después del comentario sobre Tomy le revoleó una almohada del sillón que hábilmente esquiva. Nos reímos juntas y levantándose de un salto de la silla me apura:

			—Vamos, que si llegamos tarde al trabajo nos perdemos las medialunas. —Agarro mi bolso dando las gracias por las mini políticas de recursos humanos de la empresa y salimos hacia su auto.

			

	

 



PORQUE VOS ME BUSCASTE
 


			Octubre 2004
 

			Dos meses había estado ahorrando para conseguir el regalo perfecto para la que quería fuese su chica. Nacho y Juan, sin conocerla, le habían advertido que por lo poco que él les contaba, parecía encontrarse en la llamada “zona de amigos” con ella. Por lo que ellos no le auguraban muchas posibilidades de que ella lo viera como un posible candidato, a menos que él lograra correrse de ese lugar. El tema era que para eso, ellos habían recomendado una estrategia que él no estaba dispuesto a utilizar, que consistía en alejarse.

			En muchas ocasiones la había escuchado alabar fotografías que se veían en las muestras de la facultad y varias veces lo había arrastrado hasta exposiciones fotográficas de artistas eclécticos de los cuáles él no entendía nada. Mili intentaba emular algunos de los planos que veía, con su Sony digital, pero ningún resultado podía compararse con el de una reflex. Así es que Tomy le consiguió una Nikon que, según el amigo de Alex, el menor de los Ibáñez Paz, era lo último en cámaras profesionales. Estaba tan emocionado por lo que había conseguido que no se percató que las circunstancias, tal como sus amigos le habían advertido, no estaban muy a su favor.
 

			Desde esa fatídica tarde en la que Mili se se acercó a Charly, todo había cambiado. Él la había absorbido casi completamente y ella estaba embobada con ese imbécil. Sus amigos ya no sabían qué hacer para abrirle los ojos. Él era tan narcisista que en ningún momento se planteaba la posibilidad de que alguien, además de él, fuera importante, y eso se presentaba por lo menos, peligroso.
 

			Charly venía de una familia de mucho dinero. El apellido Marco era uno de los más encumbrados de Buenos Aires y él estaba acostumbrado a que todos le rindieran pleitesía. Tenía una hermana menor que recién había ingresado en la facultad y, al igual que él, se creía el centro del universo. Su padre no se quedaba atrás ya que, como dicen, el fruto nunca cae tan lejos del árbol y la única que parecía darle un viso de normalidad a la situación familiar era su madre. Ésta mantenía los pies sobre la tierra gracias a su desempeño en una ONG de las más reconocidas por su colaboración en la lucha contra el cáncer. Su padre por su lado, había cimentado una próspera empresa, que si se administraba correctamente, iba a hacer que hasta sus tataranietos vivieran de sus beneficios.

			En ocasiones, Tomy se preguntaba cómo los hijos de esa familia con aires de grandeza, habían terminado, al igual que él, en la famosa universidad estatal de Buenos Aires (UBA). Después de comentarlo con Juli, ella le contó que se había enterado por Mili de que no había sido decisión de los hijos asistir a la UBA, sino que la madre del clan Marco era quien había decidido sin dejar lugar al  debate.  En  momentos  como  ese  Tomy  se  alegraba  de  provenir  de  una  familia  de  clase trabajadora. Recordaba que su padre lo había incentivado a que siguiera la carrera que lo hiciera feliz. Él sabía que así hubiera querido ser músico o pintor, su familia estaría ahí para apoyarlo. La sensación le calentó el pecho y le generó nostalgia, de sus seres queridos, su pueblo, su hogar. 

			Desde que aquella castaña de ojos celestes que se había presentado como Mili se había acercado a su mesa, él se había propuesto llevarla a su cama tan rápido como le fuera posible, como lo hacía con todas. Al final, siempre conseguía lo que quería y esta vez no iba a ser la excepción.

			Con esta idea en mente, llegó al cumpleaños. Obviamente, sin regalo, ya que lo juzgó innecesario, no iba a invertir en una mujer que le iba a durar una noche. Si algo le habían enseñado en casa era que nunca había que gastar de más, así es que sus actitudes siempre rozaban lo tacaño. Buscó a su objetivo ni bien llegó para comenzar a “trabajar”, como él solía llamar al proceso anterior al coito. La ubicó hablando con el metido de Tomás, con quien llevaba la peor de las relaciones desde el episodio con Candela. Esa tarde, según él, la chica se había vuelto un poco intensa y él sólo le estaba haciendo entender que lo dejara en paz, pero Tomás decidió meterse y enfrentarlo. Él se sintió ridículo pero pensó que ya tendría oportunidad de vengarse. En ese momento, viendo a su rival mirar a Mili, comprendió que el momento había llegado. El juego de una noche, se convirtió de repente en algo mucho más interesante. Lo que sea que hubiera en los ojos de Tomás, él se iba a encargar de destruirlo.
 

			El tiempo pasó y Charly consiguió lo que quería. Acostarse con Mili no había sido tan fácil como había creído en un principio, pero lo terminó consiguiendo en menos de un mes. Con el plus de que había sido el primero. No escatimó en esfuerzos e hizo lo que con ninguna había hecho. Tenía paciencia, se mostraba solícito, y en ocasiones hasta había echado mano a palabras románticas, logrando que ella se mostrara más que dispuesta a concederle todos los caprichos. El tiempo pasó y la máscara fue siendo cada vez más difícil de sostener. A medida que el verdadero Charly asomaba, comenzaron los desacuerdos. Cada vez que discutían, situación que ya era frecuente en ellos, él salía con otras. Cuando ella se enteraba y le pedía explicaciones, él se encargaba de recordarle que ella era quién lo había buscado y que si no le gustaba, así como había entrado en su vida, podía ir saliendo.

			Mili lloraba la mayor parte del tiempo y sus amigos no entendían por qué seguía con ese idiota. Juli se sentía culpable por haber propiciado la relación entre ambos y Tomy por no haber querido arruinar en un principio su burbuja con Charly, contándole la verdad sobre quién era él.

			

	


 



ELEGIME A MÍ
 


			Diciembre 2004
 

			Después de varias idas y vueltas, Mili decidió darle un corte a Charly. A fines de diciembre ya parecía casi recuperada y sus amigos volvían a disfrutar de sus ocurrencias.

			Juli se daba cuenta de que el amor que Tomy sentía por su amiga no había mermado con el tiempo. Ella muchas veces había intentado hablarlo con Mili para tantear el terreno, pero su amiga zanjaba el tema alegando que él la veía como a una hermana. A Juli le caía bien Tomy. En todos esos meses había  demostrado  ser  un  buen  amigo. Aun  habiendo  tenido  la  oportunidad,  nunca  se  había aprovechado de la vulnerabilidad de Mili para conseguir lo que Juli estaba segura que él anhelaba. Tomy por su parte estaba planeando volver a su querida Gesell para pasar las fiestas con los suyos. Ya había pedido los días en el trabajo y como era muy buen empleado su jefe no tuvo ni que pensarlo. Cuando les comentó a sus amigas que se iría el 23 de diciembre, Mili se entristeció. Él se había vuelto un pilar fundamental en su vida y pasar las fiestas sin él le resultaba poco menos que decepcionante. Así es que en un arranque de sinceridad y egoísmo importante, le planteó a Tomy lo que sentía con respecto a que no estuviera con ella en una época tan especial. Él, por su parte, se sentía halagado, por fin las cosas se estaban encauzando hacia la dirección que esperaba. Así es que, sin siquiera meditarlo, le aseguró que se quedaría a pasarlo con ella y su madre. Todavía no sabía cómo, pero estaba tan eufórico por lo que Mili había dicho, que le pareció un buen momento para probar su suerte.

			—Obvio que me quedo si me lo pedís así. —El corazón le palpitaba a mil por hora sólo con pensar lo que estaba a punto de soltar—. Pero voy a pedirte algo a cambio.

			—Lo que quieras —respondió risueña con tono de nena sin imaginarse lo que vendría a continuación.

			—El 31 de diciembre por la noche, vos y yo tenemos una cita. —Le permitió unos segundos para que asimilara lo que acababa de proponerle

			—¿Cómo una cita? ¿Una salida de amigos decís? —Él le tomó las manos y se acercó un poco más a ella, que no salía de su estupor.

			—Mirá, Mili, vos sabés que yo siempre voy a estar y eso nunca va a cambiar ,¿no?

			—Sí, espero que nunca cambie. —Ella levantó la cabeza para mirarlo a los ojos y él contuvo el aliento esperando ser capaz de continuar con el impulso que lo había llevado por fin a revelarle lo que le pasaba.

			—Bueno, yo hace un tiempo que siento algo más fuerte por vos.

			 —Yo también, Tomy, vos sos mi mejor amigo. Juli y vos son las dos personas en las que más confío. —Él cerró los ojos y tuvo la sensación de que sus fuerzas flaqueaban. Estaba seguro de que no quería ser su amigo.

			—No hablo de amistad, Mili. Yo te quiero como mujer y necesito que me des la oportunidad de demostrarte que puedo ser el hombre para vos —habló todo de corrido porque si paraba tenía miedo de volver a ser el de siempre y seguir en ese papel de amigo que tanto lo lastimaba.

			—Yo no sé qué decirte, Tomy. La verdad es que nunca te había visto de esa manera. —Él inspiró con dificultad sin soltar sus manos. Menos mal que era sábado y que la mamá de Mili había salido, si no de la vergüenza hubiera salido corriendo de su casa.

			—No espero que digas ni hagas nada que no quieras. Sólo te pido una cita. Una sola noche para demostrarte que puedo ser lo que necesitás. —Mili repasó mentalmente en unos segundos la concatenación de hechos que se habían suscitado los últimos meses. Se había arriesgado con Charly y el resultado había sido nefasto. ¿Por qué no darle una oportunidad a alguien a quien quería tanto?

			—Sí, acepto —lo dijo casi en un susurro, por lo que él esperaba que ella lo reafirmara para no pensar que había sido producto de su ansiedad e imaginación.

			—¿Cómo?

			—Que acepto, que quiero que probemos. —La alegría de él parecía no tener fin. La abrazó y la levantó dando una vuelta en el aire. Luego la dejó en el suelo y le besó la frente en un gesto lleno de intención, como quien intenta enviar un dulce mensaje de anticipación.
 

			La noche del 24 de diciembre fue tranquila. La familia de Mili se encontraba en su mayoría en Entre Ríos, por lo que su madre viajaría el 27 de diciembre rumbo a Colón para recibir el nuevo año con ellos. Tomy, por su parte, pasaría los últimos minutos del año con la persona que más quería, en la que esperaba fuera la primera noche del resto de su vida.
 

			El tan ansiado 31 de diciembre llegó y cuando tocó el timbre de la casa de ella y salió a recibirlo con ese corto vestido blanco de bambula, Tomy sintió que nada podía ser más perfecto. Habían decidido cenar en casa de ella, ya que esas noches la ciudad era un caos y resultaba imposible generar el ambiente intimista que ellos esperaban tener.

			Al entrar, tal y como lo había hecho la última vez, le depositó un suave beso muy cerca de su boca. Como siempre, ella se sonrojó y ese gesto lo llenó de una ternura que lo impulsó a acercarla a su pecho.

			Pasados los nervios del primer momento, tuvieron una cena agradable. Entre ellos la conversación fluía con facilidad y el vino estaba haciendo su trabajo desinhibiéndolos. Cuando terminaron con el primer plato, él la ayudó a levantar la mesa.

			Al llegar a la cocina, las manos de ambos se rozaron en un intento de apoyar todos los platos en la mesada. El contacto a Tomy lo desequilibró y la compostura que había conseguido mantener durante la cena desapareció junto con su paciencia. La tomó de la cara con urgencia y comenzó a besarla desenfrenadamente. Sólo un beso bastó para hacerlo sentir en el aire.

			Ella, por su parte, le devolvió el beso. Llevada por la emoción del momento, pasó sus manos por su cuello para profundizar el asalto. Tomy la llevó hasta el sillón donde la acomodó a horcajadas sobre él. Mientras se besaban, ella meditaba que, a pesar de todo lo que lo quería, no estaba sintiendo eso que le suscitaba Charly cuando la tocaba. Recordaba que el primer beso había sido el mejor de la toda la relación. Le había tomado la cara delicadamente y antes de llegar a su boca  había depositado besos suaves en sus párpados y nariz. Su corazón latía desbocado y se sentía la mujer con más suerte del mundo.

			Sin embargo, a pesar de todo lo que no estaba sintiendo en este momento, ahora entendía lo que Juli le decía acerca de que “para estar caliente no hace falta estar enamorada”. Su cuerpo se volvía más flojo en los brazos de Tomy y podía sentir cómo el deseo de ambos crecía minuto a minuto.

			Él la mantenía en un abrazo sin despegar su boca de la de ella, mientras Mili comenzaba a moverse rítmicamente intentando, sin éxito, saciar la sed de ambos. Desesperada, condujo las manos de él hacia su cuerpo, indicándole el camino. En su experiencia con Charly, si algo había descubierto, era que ciertas partes de su anatomía tenían una sensibilidad especial que la hacía flotar como en una nube. Él la acarició primero, rozándola sólo con la punta de sus dedos, para luego hacerla enloquecer presionándola con fuerza. Cuando el deseo fue insoportable, Tomy le sacó el vestido y se tomó un segundo para admirarla, despojada de todo, sobre él. Si hubiera tenido a alguien alrededor, le hubiera pedido que lo pellizcara porque seguramente se trataba de un sueño.

			Acercó su boca hacia su cuerpo descubierto y comenzó a besarla, alternando cortos roces que provocaban en ella largos suspiros de placer. Sus ya ahora jadeos, mezclados con la humedad provocada por el momento, eran la invitación que Tomy siempre había esperado.

			Cuando el timbre de la casa sonó, los tomó por sorpresa, borrando de un plumazo el ambiente que habían generado.

			Mili no quería atender, pero siendo las 12 de la noche de un 31 de diciembre, Tomy pensó que debía ser importante. Ambos se vistieron y él la siguió con la mirada mientras ella se dirigía a la puerta y el timbre volvía a sonar, esta vez con más insistencia.

			 Al abrirla, un Charly desencajado comenzó un verborrágico discurso acerca del amor y de todas las cosas que se había dado cuenta en este tiempo sin ella. En ningún momento se percató de que Tomy estaba escuchando todo, pidiéndole a Yemayá que por favor ella lo eligiera a él, que esa noche no podía terminar así.

			Pero, como la mayoría de las veces en la vida, las cosas no salen como uno espera. Esa noche fue el inicio de una nueva oportunidad entre Mili y Charly, y con Tomy terminó lo que nunca había comenzado.

			 

			

	

 



¿CULPA O MIEDO?
 


			Por fin es jueves y puedo despejar un poco de la rutina haciendo lo que realmente me gusta. Pero antes de transformarme en Nina, decido ver cómo viene mi hijo con su abuela y de paso pienso chequear la coartada que Juli tramó con mi madre para mañana.

			—¡Hola, mamá! ¿Cómo estás? ¿Qué tal se porta Joaco?

			—Hola, mija. Bien, como siempre. Mi nieto es un santo.

			—En serio, mamá. ¿Cómo se está portando? ¿Está intentando otra vez bajar de la red a los vecinos? —Sí, ya sé. Una madre normal preguntaría si rompió algún vidrio con la pelota. Pero Joaco es especial. A los 4 ya sabía usar una computadora modo adulto y a los 5 dejó sin Internet a todo nuestro edificio mostrándonos (según él) que nuestra red no era segura. Se excusó diciendo que quería aprender de “seguridad informática” y que la única manera que tenía era romper para después arreglar. La verdad es que la mitad del tiempo no entiendo de lo que habla pero básicamente no quiero que meta en problemas a su abuela.

			—En serio, hija, se porta bien. Es más, su abuelo quería ver un partido que daban por un canal que no tenemos y Joaco se lo puso en la computadora para que lo viera en vivo y en directo por ahí. ¿Te lo podés creer? En vivo por medio de ese aparato. ¡Mi nieto es increíble! —Mi madre y su nueva pareja Eduardo, a la que obviamente mi hijo llama “abuelo”, adoran a Joaco. Tengo mucha suerte de tenerlos.

			—Bueno, ma, me quedo tranquila entonces.

			—Sí, sí. Lo único que me gustaría saber es por qué mi nieto cree que una cucharada de dulce de leche puede ser una merienda o postre. —No puedo más que reírme, le voy a pegar todos mis vicios a mi pobre criatura.

			—Porque sabe que si no le gustara el dulce de leche, lo desheredaría. —Se une a mis risas

			—¿Hoy vas a ese Medrano a tomar fotos, no? —Se escucha ruido de cacerola de fondo, seguro que hoy es día de guiso.

			—Milano, sí —apenas si me deja terminar la frase.

			—¡Mirá que a Joaco no te lo devuelvo hasta el sábado, eh! Te aviso antes de que empieces. Que ya te veo venir.

			—Ya sé, me dijo Julieta. ¿Qué es eso de arreglar con ella en vez de conmigo? ¿Desde cuándo? —Está sorbiendo de una cuchara, seguramente probando el tuco. ¡Qué rico!

			 —Mili, soy tu mamá y quiero que salgas a un lugar que no sea el trabajo, antes de los cuarenta. Hace siete años que estás encerrada. Estás criando un nene hermoso, no lo niego, pero ¿pensás que él no se da cuenta de que no hacés nada más que trabajar? ¿Creés que eso es bueno para él?

			—Mamá, no empieces. ¡Por favor, no otra vez! Todas las semanas la misma discusión.

			—Él se da cuenta de todo. El otro día me preguntó si las veces que vos llorabas en tu cuarto eran porque él se portaba mal.

			— ¿¿¿Qué???

			—Me preguntó si era por culpa de él que vos no te rieras nunca ni salieras con amigos. —¡Ay, me quiero morir! Soy la peor madre del universo.

			—¿Y qué le dijiste, mamá?

			—Que no era culpa de él, que a veces la gente grande simplemente está un poco triste. Y con respecto a lo de salir, le dije que me iba a tener que ayudar e insistirte para que te divirtieras un poco más. —Empiezo a sollozar porque no puedo creerlo. ¿Cómo no me di cuenta de que lo iba a notar? ¡Puede sacarle Internet a un edificio entero! Mis sentimientos deben ser un ta-te-tí para él.

			—Pasame con Joaco.

			—Esperá, hija. Una cosa más, disfrutá mañana, abrí la cabeza un poco, acordate lo que decía tu padre:

			—“A cada chula le llega su chulito” —decimos las dos al unísono.

			—Pero si vos no estás abierta a nadie, cuando aparezca el chulito no lo vas a ver, mija.
 

			Cuando mi padre vivía, solía llamarme chula cariñosamente. Para él, esto era sinónimo de alguien lleno de vida, alegre, divertido, cálido (cualidades que claramente perdí hace rato). En vez de hablar de media naranja o almas gemelas, él decía que a cada chula le iba a llegar en la vida su complemento en la Tierra, alguien que disparara todas las alertas mentales, volara las mariposas del estómago y sorteara todas las barreras, o sea, un chulito.
 

			—Pasame con Joaco, ma. —Me seco las lágrimas. Recordar a mi padre me sensibiliza.

			—A ver, esperá. ¡Joaco, mamá está al teléfono! —Tengo que despegarme el tubo porque casi me rompe el oído. Esta pausa me viene bien para bajar un poco la angustia de todo lo que venimos hablando.

			—¡Hola, ma! —La vocecita de mi nene siempre me reanima.

			—¡Hola, mi vida! ¿Cómo te fue en la escuela? —suena apurado, seguro que está en su pausa de dibujitos.

			—Bien. ¿Te dijo la abu que me quedo hasta el sábado con ellos, no?

			 —Sí. ¿Estás seguro de que querés quedarte? Porque si no, podemos… —me interrumpe abruptamente.

			—¡Sí, mamá, estoy seguro! La abuela me dijo que ibas a intentar que volviera a casa para no salir. Soy grande, mamá, y también inteligente.

			—Sí, ya sé, mi amor. Yo sólo quiero que estés cómodo y bien.

			—¡Estoy cómodo, mamá! Y voy a estar bien cuando vos dejes de llorar.

			—Bueno, hijo, la abuela te explicó que a veces la gente grande llora cuando está un poco triste.

			—Sí, por eso. Yo siempre veo en la tele que cuando una persona va a bailar o a comer con gente de su edad, está contenta.

			Me gustaría decirle que la vida no es tan sencilla pero, aunque a veces tenga reflexiones de adulto, es sólo un chico. Así que le doy el gusto.

			—Sí, mi amor. Por eso mañana me voy a comer con la tía Juli. Igualmente puedo pasarte a buscar cuando termine.

			—No, mamá, no vengas porque no te vamos a esperar despiertos.

			Me hace reír, parece un padre retando a su hijo adolescente. ¿De dónde saca ese vocabulario? Le voy a tener que prohibir las series para adolescentes porque si no me va a pasar por arriba.

			—Bueno, hijo, está bien. Nos vemos el sábado. Mañana te llamo igual.

			—Bueno, ma. Me voy, que volvieron los dibujitos.

			—Hasta mañana, mi vida.
 

			Cuando nació Joaco me asustaba que me recordara a la persona que más daño me había hecho en la vida. En el momento en el que comenzó a desarrollar los rasgos de su padre, no pude más que sentirme feliz. Esa mirada tan similar, la sonrisa a la que me tenía acostumbrada, formaba parte de la que fue una de las mejores etapas de mi vida. Finalmente, había sentido que era una bendición que nuestro hijo se le pareciera tanto ya que después de todo, de alguna manera, era como que la mejor parte de Charly nunca me había abandonado.

			

	

 



CHARLY NUEVO, VIDA NUEVA
 


			Febrero 2005
 

			En el pasado, tanto ella como sus amigos se habían preguntado qué fuerza la impulsaba a volver una y otra vez con ese idiota. Mili siempre había sido una chica inteligente, pero su falta de experiencia en cuanto a hombres la hacía vulnerable y tenía la vaga ilusión de que finalmente él cambiaría por ella. Juli intentaba entenderla, pero había ocasiones en las que resultaba una verdadera odisea.
 

			Dos meses atrás.

			—¿Me explicás por qué si lo viste ayer en la facultad almorzando con el gato rubio ese, hoy salís con él? —Procuraba frenar a su amiga, que se cambiaba a toda velocidad.

			—Juli, ya sabés como es, le gusta llamar la atención, que crean que es el rey del mundo.

			—Claro, él es el rey del mundo y vos la boluda del pueblo. ¡Dejate de joder! Él te hace esto porque vos lo dejás. Si le pegaras una buena patada donde no le da el sol, ya me gustaría ver si se mostraría tan gallito. —Juli no escondía el odio hacia Charly, más bien hacía un culto de eso.

			—Basta, Juli, dejame hacer las cosas a mi manera. —Mili corría porque se le hacía tarde y esa guillermina no lograba entrar en su pie.

			—Sí, yo te dejo. Pero después no te quiero escuchar llorar. Y dejame decirte algo por última vez: ¡La gente NO cambia! Y ese pibe nació bicho y va a morir bicho. —Mili se dio vuelta y tomó a su amiga por los hombros en un intento de frenar su temperamento.

			—Amiga, él no es tan malo como parece. Además, te juro que la sensación que tengo es que si él me quiere, me quiere el mundo.

			—Mili, si así te quiere el mundo, preferiría que te odiara.
 

			Ella sabía que haberle dado una segunda oportunidad a Charly quizás no había sido una de sus más sabias decisiones, pero aun así, se sentía feliz. Si bien entendía que en un comienzo no se había portado como lo que se podría decir un “verdadero caballero”, resultaba asombroso ver los cambios que se habían producido en él.

			Esa noche de fin de año, ella había visto algo distinto en sus ojos. Algo que la había impulsado a volver a confiar en él. Toda esa altanería que tanto la había hecho sufrir en el pasado, parecía haberse esfumado en él. Ella podía sentir su arrepentimiento como si se tratara de algo tangible, y eso era lo que la había impulsado a creer en su promesa de que esta vez, las cosas serían distintas. Por el momento, parecía no haberse equivocado. Charly era otra persona. La acompañaba a todas partes y se preocupaba por ella y sus necesidades. Ya no ponía en silencio su Kyocera Phantom, e inclusive hablaba delante de ella con cualquiera que lo llamara. También había intentado acercarse a sus amigos, Juli, Tomy y Juan, uno nuevo que le parecía haberlo visto en alguna de sus cursadas, para intentar llevar una mejor relación con ellos. El problema era que Mili parecía ser la única que le había dado una segunda oportunidad. Juan lo trataba con una fingida cordialidad que rozaba la indiferencia, Tomy intentaba con poco éxito disimular su desprecio ignorándolo y Juli, por su parte, se había encargado de dejarle en claro que con ella ni se molestara en hacerse el bueno, ella conocía a los de su tipo y sabía que sería la encargada de consolar a su amiga cuando éste nuevamente la lastimara. Porque si de algo estaba segura Juli, era de que los hombres como Charly, no llegan para quedarse por mucho tiempo en el mismo lugar y con la misma mujer.

			En ese momento, Tomy había decidido tomar algo de distancia. No porque intentara seguir el consejo de sus amigos, sino porque necesitaba preservarse un poco. Su Mili había elegido y él había salido perdedor. Todavía le costaba recuperarse y el solo hecho de pensar en verlos juntos, le dolía. Tanto que los primeros meses los evitó todo lo que pudo.

			En un principio, Mili había intentado hablar con él sobre lo que había sucedido entre ellos. No se podía sacar de la cabeza la imagen de su amigo con los ojos llenos de lágrimas, yéndose de su casa sin despedirse, la noche de año nuevo. A partir de ahí, él no había aparecido por ningún lado y más allá de lo que nunca terminó de pasar, ella tenía la sensación de que sin Tomy le faltaba algo. Innumerables veces lo había llamado para verse, pero él rechazaba cada una de las invitaciones alegando diferentes excusas, algunas más creíbles que otras. El hecho de que las clases no comenzaran hasta abril le daba a él un tiempo prudente para recuperarse antes de verse obligado a compartir un espacio con ellos. Nacho le había recomendado que empezara a bailar salsa. En su momento le había sonado estúpido el consejo, pero su amigo aseguraba que con sus pintas, tendría la posibilidad de conocer muchas chicas y ampliar sus horizontes. La verdad es que lo necesitaba, más después de enterarse por Juli de que la parejita feliz se había anotado en varias clases para cursar juntos. Por desgracia, algunas de esas, eran las mismas en las que él se había inscripto.
 

			Cuando llegó el momento de volver al ruedo, su mente estaba focalizada en un pensamiento fuerte: Charly terminaría por destrozar a Mili una vez más y él quería estar ahí para ayudarla a recomponerse. Esperaría lo que tuviera que esperar. Después de todo y sabiendo cómo era ese tipo, tenía claro que eso no podía durar demasiado. Él estaría a su lado y quizás así, ella un día se despertaría y se daría cuenta de que él siempre había sido el indicado.

			 

			

	

 



MI OTRA YO
 


			Comienzo a arreglarme para ir al trabajo y después de 45 minutos, me miro al espejo y casi no me reconozco. La abultada peluca negra estilo Amy Winehouse junto con el pañuelo rojo y mi vestido acampanado nuevo, me dejan como en una peli de los cincuenta. Juli tiene razón, con  este maquillaje y los lentes de contacto negros, parezco otra.

			Todavía recuerdo mi primer día. Cuando me entregaron “el uniforme” pensé que era una broma. “Para que te podamos encontrar rápido”, dijeron. Al principio me sentía incómoda con este estilo de vestido tan distinto a lo que me gustaba. Pero de pronto algo cambió. Me di cuenta de que los jueves, durante esas poquitas horas, tenía una posibilidad. La posibilidad de ser alguien más. Una que no se había enamorado ni habían abandonado con un hijo hacía siete años, una que todavía podía sentir que la vida era una oportunidad y no un simple transitar. Entonces me transformé. Compré una peluca, me maquillé exageradamente y hasta elegí unos lentes de contacto que oscurecían mis ojos a tono con la noche. Jugué. Me cambié el nombre y hasta parecía que, de tanto cambio, en ese lugar, yo era otra.
 

			Milano es imponente. Su salón circular gigante con mesas que fluyen alrededor de una pista espaciosa, es su principal atractivo. Hay varias barras intercaladas y siguiendo por un pasillo, al costado de la barra principal, se encuentra el despacho del jefe y la puerta misteriosa. Al entrar al lugar, como siempre, saludo a todos con una sonrisa. Mi amiga madrileña, que es quien maneja la barra principal, es por lejos la mejor barista. Después de saludarla, dejo mis cosas debajo de su estación de trabajo. Todavía no hay mucha gente así que nos entretenemos charlando sobre lo bien que le queda su nuevo corte de pelo y el mal humor que tiene el “Pitufo gruñón” hoy.
 

			Y sí, ¿cómo no íbamos a llamar de esa manera al encargado? Es tan bajo que tranquilamente podría pasar por enano y además, el peluquín que lleva, que él cree que suplanta perfectamente la fibra capilar, más que pelo parece un gorro. Desde el día que me descontó la jornada completa por salir una hora antes, para volver a casa porque Joaco se enfermó, es la persona que menos estimo de este lugar.
 

			—¿Pensás estar mucho tiempo más descansando? —Y sí, su ola de mala onda nos había alcanzado. Yo de verdad creo que es alguien que como no es feliz, espera que nadie a su alrededor lo sea.

			—Estaba esperando que llegue la gente —respondí tragándome todo lo que en realidad quería decirle.

			—Quizás quiere que le hagas un book de fotos para el Tinder a ver si de una vez por todas alguna se confunde y le da un alegrón —dijo Lucy en un murmullo que no fue tan bajo como esperaba porque el duende la fulminó con la mirada.

			—¿No te parece que sería un buen momento para hacerle fotos a los distintos sectores del lugar? —continuó con su tono autoritario.

			—Podríamos volver a hacerlo, por supuesto. Si querés decime cuál te gustaría repetir. —La semana anterior le había enviado una tanda de trescientas fotos del salón vacío.

			—Todas —mi paciencia estaba llegando al límite.

			—¡Perfecto! Empiezo ya mismo entonces. —Él me miró confundido. Yo tomé mi reflex y comencé a caminar a paso rápido hacia la zona prohibida.

			—¿Qué creés que estás haciendo? —me dijo en la carrera y noté como su cara estaba tomando un rojo que ya le conocíamos.

			—Es que pensé que el problema con mis fotos era que estaban incompletas. —Intenté sonar lo más inocente que pude. Cuando estaba a punto de tomar el pomo de la puerta vedada, el Pitufo se interpuso.

			—No te hagas la viva que así de dudoso y rápido como te tomaron, puedo hacer que te rajen. —Me quedé unos segundos muda, sin saber qué decir. Hasta que recordé lo que tantas veces había presenciado. ¿En serio quería jugar a las amenazas?

			—Creo que es un buen momento para recordarte que soy la chica de las fotos.

			—Por mí, como si fueras la chica de las flores, me da igual.

			—Lo que no debería darte igual es que Nacho se enterara de lo bien que te comportás con las nuevas empleadas.

			—No sé de qué estás hablando. —Se removió nervioso.

			Era imposible que fuera tan estúpido. Todos estábamos al tanto de cómo acosaba sistemáticamente a todas las mozas con menos de 20. Lo que yo le estaba confirmando ahora, era que había pruebas.

			—Bueno, ahora lo sabés. —Le guiñé un ojo—. Y ahora sí, ya que me confirmás que las tomas del lugar están completas, me voy a trabajar que ya llegó la gente.

			A esta altura él ya parecía casi hormiga y yo me había mostrado más intimidante de lo que nunca en mi vida. A veces me encantaría que Mili contara con el mismo valor que su alter-ego.
 

			Mi amiga, que había presenciado todo el intercambio en primera fila, me esperaba desde su puesto de trabajo, con una sonrisa y haciendo la mímica de un aplauso.

			—¿Qué le dijiste al Pitufo que se quedó ahí congelado?

			—Nada, sólo conversábamos sobre mi trabajo.

			—Ay, Nina, que no me lo puedo creer. ¡Cómo lo dejaste! Que como diría ese jugador vuestro: ¡Hoy te convertiste en héroe, mi niña! ¡Esto merece un festejo de sal y limón!

			—¡Que no fue nada, te digo! Y gracias por el ofrecimiento, pero me llego a tomar un chupito ahora y las fotos van a parecer paranormales de lo borrosas que van a salir.
 

			La noche corrió y entre foto y foto veo entrar a Tomy junto con un chico al que no había visto nunca. Me resulta raro, nunca lo veo por acá. Aunque ahora que lo pienso mejor, después de todo “Milano” es de su amigo, que dicho sea de paso, fue quien me contrató. Su acompañante está de espaldas, es un poco más alto que él y veo que alza la cabeza como en busca de algo o alguien.
 

			Me acerco a la barra de mi amiga y Tomy, ya solo, nos divisa a la distancia.

			—¡Hola, preciosa! —Me da un sonoro beso en la mejilla que alerta a Lucy.

			—¡Get a room! —nos grita mi amiga del otro lado de la barra. Le encanta esa expresión que tanto se escucha en “Friends” para marcar a dos personas que están siendo demasiado cariñosas entre ellas.

			—¡Callate, tarada! ¿No ves que es mi amigo? —Vuelvo la vista a Tomy—. ¡Hola! Qué raro vos por acá.

			—¿Cómo te trata la noche?

			—La noche, bien. Lástima que no puedo decir lo mismo de Igor. —Sí, el Pitufo encima de no ser agraciado, cuenta con ese horrible nombre en su haber.

			—¿Qué te dijo? ¿Te trató mal? Mirá que puedo hablar con Nacho.

			—Jejeje, tranquilo, mi Superman, que nuestra Nina ya se ocupó de ubicar al mono en su palmera —responde por mí, mi amiga—. ¡Tendrías que haberlo visto, tío! Más que Pitufo parecía un insecto. —Tomy sonríe y me mira como si hubiera salvado al mundo de un meteorito—. Ahora, vamos a lo importante —continúa mi amiga—. ¿Quién era el buenorro ese que entró con vosotros? No lo había visto nunca por aquí. ¡Que está para comérselo todo! O, como decís vosotros, más bueno que comer pollo con la mano.

			—Ah, pero vos no cambiás más, ¿no? Después dicen que los hombres objetivamos a las mujeres. Claramente no te conocen, Lucy.

			—Bueno, ¿entonces? ¿Nos vas a contar de dónde salió ese tío de culito prieto o esperas que te roguemos? —insiste una vez más.

			—Veo que es un tema entonces que les interesa a ambas. — Tomy me mira entre confundido y ¿fastidiado?

			—A mí no me mires —le aclaro antes de que vuelva a abrir la boca—. Sabés que en este momento estoy más cerca de encararme a Lucy que de volver a confiar en otro de los de tu especie.

			—Aunque me encanta que me trates de animal, como te digo siempre, no todos somos iguales.

			—Vamos a decir entonces que al menos todos los que yo me crucé, se parecen bastante —respondí zanjando la cuestión.

			—Bueno, ¿terminaron ya con la charla profunda sobre tu nueva orientación sexual? ¿Ya puedes dejar que nos cuente quién es el Adonis con el que vino?

			—¿Nina, podrías venir un segundo a la mesa 8? Un grupo que está de cumpleaños quiere algunos recuerdos —interrumpió una pobre camarera recién llegada.

			—Bueno, los dejo. El deber llama. Tomy, después de pasarle el informe, avisale a tu amigo que el huracán Lucy va por él. —Le guiño un ojo y me despido escuchando los reclamos de mi amiga y las risas de mi amigo por detrás.

			

	

 



¿NOS CONOCEMOS?
 


			Alex
 

			Definitivamente, no quiero estar acá. Odio esta música que suena toda igual. No sé cómo me dejé convencer por Tom de venir a hablar con este imbécil acá. Todavía me acuerdo de la época en la que mi hermano mayor era una especie de superhéroe para mí, antes de transformarse en esto que es ahora.

			—¿Qué pasa, enano? ¿Por qué tenés esa cara? —Mi hermano me alza a upa y me hace girar. ¡Es tan alto! Recuerdo que quería crecer para convertirme en alguien como él.

			—Mamá me sacó mis discos. —Ya de chico mis gustos tenían más que ver con los de un adulto y mis vinilos siempre fueron mi mayor tesoro.

			—¿Y vos qué hiciste para que Constanza te los saque? —Como Nacho era un adolescente cuando su mamá falleció, nunca había logrado llamar “mamá” a mi madre.

			—Nada —mentí inútilmente. Mi hermano siempre sabía detrás de qué andaba metido.

			—Ok. Hagamos un trato. Vos no hacés más eso que hiciste y yo te consigo el de Elvis Presley. —Yo acepté solemne y mi hermano me trajo a escondidas el disco que terminamos escuchando en su cuarto. A Nacho también le gustaban los discos y tenía su propia colección.
 

			En el presente lo evito. Las malas compañías mezcladas con vaya a saber qué sustancias lo convirtieron en alguien manipulador y mentiroso. Como ambos trabajamos en la empresa de mi padre, intento mantener las formas y hago que nuestras áreas no dependan para nada la una de la otra. No me gusta su nuevo estilo. Sé que este lugar esconde algo peligroso que puede perjudicarnos a todos. Y sobre todo a papá, que tanto empeño puso para que la empresa Ibáñez Paz tenga el renombre que merece. Todos creen que mi hermanito regentea el club más moderno de Buenos Aires, pero estoy seguro de que todo esto es el envoltorio de un caramelo con gusto a mierda.
 

			Por suerte el DJ acaba de darnos un respiro del ruido que estaba tocando y puso una de Coldplay. Obvio que está remixada, pero igualmente mis oídos agradecen y creo que a esta altura hasta me pondría a saltar de la emoción. Veo que no soy el único que piensa igual. A unos metros, diviso una morocha con vestido estampado que parece salida de una peli de los 50´. Está saltando con su réflex al ritmo de Chris Martin:
 

			Turn your magic on,

			To me she'd say

			Everything you want's a dream away 

			Under this pressure, under this weight 

			We are diamonds
 

			Ya que me está costando encontrar la ubicación del despacho de Ignacio, creo que puedo posponer la desagradable charla que estamos a punto de tener unos minutos más.

			Planeo rápidamente una forma de acercarme a la chica pin-up. Hacerlo en el estribillo puede ser una buena opción.
 

			Now I feel my heart beating

			I feel my heart underneath my skin 

			And I feel my heart beating

			Oh, you make me feel 

			Like I'm alive again
 

			Logro chocarla lo suficientemente fuerte como para que se dé vuelta.

			—¿Estás en etapa de crecimiento que no controlás el cuerpo, nene? ¿O es que siendo las 12 de la noche ya estás pasado?

			—Ahhhh, bueno. —Finjo no haberla visto antes—. No me avisaron que hoy había fiesta de disfraces—. Por su cara me doy cuenta de que quizás mi primera línea no fue la más feliz. Paró de bailar. Es más linda de lo que me parecía de lejos. Tiene una mirada intensa. Creo que esta noche puede terminar mejor de lo que esperaba.

			—Trabajando —dice secamente y vuelve a saltar dándome la espalda. Bueno, quizás la noche vaya exactamente todo lo mal que la había planeado.

			—Ah, ¿te pagan por bailar en pista? ¡Qué moderno! Creí que las chicas de la tarima eran las bailarinas —grito por encima de su hombro y nuevamente se da vuelta para mirarme. Luego agarra su réflex como diciendo: “¡Por si no la viste, idiota!”

			—Trabajandooo —vuelve a repetir. Claro que la había visto, pero me gustaría seguir hablando.

			—O sea que sos la fotógrafa del lugar —insisto.

			—Y vos una mente brillante, por lo que veo. —Bueno, por lo menos esta vez está sonriendo, aunque sea para burlarse de mí.

			—Aunque no lo creas, no es la primera vez que me lo dicen —y lo digo en serio. Si supiera que terminé el MBA a los 21 años, tampoco lo creería.

			 —Ah, bueno. ¿Siempre sos tan creído? ¿O sólo lo hacés para impresionar chicas porque pensás que funciona? —Por lo menos le acabo de sacar algunas palabras más, aunque sean éstas. ¿Es posible que alguien te odie sin conocerte? Porque juro que me da esa impresión. Me habla con bronca, como si yo le hubiera hecho algo terrible. ¿Le habré hecho algo y no lo recuerdo? No creo. Nunca vengo por acá y seguro me acordaría si hubiera estado con ella porque sin duda hubiera repetido.

			—¿Nos conocemos? —Tengo que sacarme la duda.

			—No veo por qué podés pensar eso.

			—Por cómo me hablás parece que me conocieras y me odiaras

			—¿Así que vos pensás que si te conociera, te odiaría? Al final no tenés tan buen concepto de vos mismo como parece. —Ahora estoy mareado. Nunca necesito pensar tanto. En general soy bueno con las palabras. O eso creía.

			—Ok, empecemos de nuevo —propongo ya casi rendido. —¡Hola! Soy Alex —estiro una mano que ella mira con desconfianza—. ¿Vos sos…?

			—La fotógrafa del lugar.

			—Eso ya lo sabía. —Retiro la mano, sé que no la va a tomar.

			—Entonces no entiendo por qué estamos teniendo esta conversación. —Parece cada vez más irritable, pero en un punto me hace sentir algo diferente. Creo que el desafío es lo que me atrae aún más.

			—Tu nombre es lo que quiero saber.

			—¡Hermosa, te necesitamos en la mesa 4! —grita una moza por encima de la música interrumpiendo nuestro pequeño momento. No quiero que se vaya. La tomo de la muñeca. Al momento en que mis dedos entran en contacto con su piel, siento una descarga. ¿Qué es eso? Ella también lo siente porque su expresión cambia. ¿O será porque no quiere que la toque? La suelto al instante. Es como si me hubiera quemado.

			—Decime tu nombre —le pido casi desesperado antes de que se vaya.

			—Hasta pronto, chulito. —Me guiña un ojo y antes de irse dispara su cámara en mi dirección.

			 


			

	

 



“EL NACHO GUZMÁN”
 


			Tardo unos segundos en recuperarme del fugaz encuentro y del flash que casi me deja ciego. ¿Me dijo chulito? ¿Qué se supone que significa eso? Todavía no entiendo bien qué pasó pero ya voy a tener tiempo, en otro momento, de procesarlo. Después de varios intentos de sacar mi cabeza por sobre la multitud, logro ubicar el despacho de Ignacio. Cuando estoy por abrir la puerta, viene una especie de duende con peluquín que me pregunta a dónde voy, como si no fuera obvio.

			—¿Sos algo así como el gnomo de jardín de mi hermano? Voy a lo del jefe, ¡correte! —Iba a decir el “cabronazo que tenés por jefe”, pero no me pareció muy apropiado para un primer contacto con uno de sus lacayos.

			—Mi nombre es Igor, señor, y el despacho de su hermano es la puerta que tiene al final del pasillo. Igualmente, en este momento el señor Ibáñez Paz no está disponible.

			—¿Que no está disponible? —Mi paciencia se está agotando. Simplemente digamos que no es una de mis virtudes. —¿Cómo era tu nombre? —Finjo no recordarlo—. Te lo pregunto porque quiero saber cuál es el empleado que se va a quedar sin trabajo hoy.

			—Señor, yo sólo cumplo órdenes. —Casi sin escucharlo entro sin golpear al despacho de mi hermano preferido con su esclavo por detrás.
 

			La imagen me resulta bizarra y me provoca un ligero déjà vu. Al mirarlo me parece estar viendo una escena trillada de una peli que ya no recuerdo cuántas veces vi. Él está sentado en su sillón de piel con los pantalones bajos, mientras dos chicas que no llegan a los 20, arrodilladas, se ocupan de satisfacerlo. Miro para todos lados a la espera de encontrar al director. Casi que si no fuera mi hermano hasta me causaría gracia. Es como si toda la idea, inclusive la decoración recargada de su oficina, la hubiera sacado de “Mafia for Dummies”. Cuando me ve, ni siquiera atina a apartar a las mujeres.

			—Perdone, jefe, yo le dije al señor que usted estaba ocupado, pero no quiso escuchar —dice de espaldas a la situación, el lacayo avergonzado.

			—No te preocupes, Igor, a mi hermanito no lo para nadie. Excepto yo, ¡claro! —El desagradable sonríe entre algún que otro gemido.

			—Chicas, les voy a pedir amablemente que se retiren —intercedo porque ya no puedo ver más esto. Creo que estoy a punto de vomitar. Ante una señal de Ignacio, las dos mujeres se levantan y salen del despacho. Él, por su parte, se pasa torpemente del sillón para terminar desparramado en su silla, detrás del escritorio.

			—Contame a qué se debe esta grata sorpresa, hermanito. —Se está terminando de acomodar el pantalón mientras se limpia la nariz que obviamente tiene restos blancos de la fiestita de hace un rato.

			—Veo que seguís igual de bien que los últimos tres años, ¿no?

			—Ya sabés que me encantan las fiestitas y las chicas. A vos por lo que sé, también. Esa novia que tu mamá quiere para vos, ¿cómo se llama? ¿Katherine, no? No tiene desperdicio. Yo sin duda le daría todo lo que quisiera, toda la noche. —Pone un especial énfasis en esta última frase. Me da asco escucharlo hablar así de ella. En realidad me da asco escucharlo hablar así de las mujeres, punto. Un tipo de 36 años como él ya debería estar en otra cosa. Lo que él no sabe es que a mí no me preocupa demasiado que le tenga ganas a Kathy, después de todo ella no es de mi propiedad.

			—Por más que me encantaría continuar escuchándote hablar sobre cómo te acostarías con la que creés mi novia, me parece que tenemos temas más importantes. Como por ejemplo, ¿qué mierda se hace en este puto lugar?

			—Ey, hermanito, tranquilo. Estamos limpios. Este es un boliche respetable en el que la “gente bien” viene a divertirse y a pasar un buen rato. No entiendo a dónde ves el problema en eso.

			—No te hagas el boludo. A papá lo podrás pasar, pero a mí no. Vi los números de este negocio y no daban desde un primer momento. Claramente tus ingresos vienen de otra actividad.

			—No sé de qué estás hablando. Nuestros números los lleva el contador de la empresa y están en perfecto estado.

			—Los “dibuja” el contador de la empresa, querrás decir. No sé con qué lo chantajeaste a Miguel para que hiciera eso pero esta semana vi los balances de los últimos tres años: el primer año salió todo tal y como se esperaba, fuiste a pérdida; a partir del segundo año tus ingresos, misteriosamente, se triplicaron.

			—¿Qué pasa, enano? ¿No podés ver que me vaya bien, no? ¡Ese es el problema! ¿Estás celoso porque, por primera vez, el niño prodigio no es el centro de atención?

			—Nunca creí que tuvieras complejo de inferioridad. Menos aún que te fueras a convertir en un delincuente.

			—Sigo sin entender de qué hablás. Acá no hay nada ilegal, solo uno de los boliches más lujosos y conocidos de la capital.

			—Perfecto. Iluminame entonces, maestro de los “new bussines” ¿Cómo un negocio que desde su plan iba a ir a pérdida, de repente en un año triplica sus ingresos?

			—Y bueno, hermanito. Ya sabés como es la “magia del marketing”.

			Se pasa lo que quedó de cocaína en el escritorio por los dientes y creo que acaba de tachar lo último que quedaba en lista del “narco modelo”. A este punto empiezo a pensar que no me sorprendería si se pusiera a imitar el acento colombiano.

			—Como veo que estás demasiado pasado para poder mantener una conversación decente, me voy a tener que encargar yo mismo de averiguar qué pasa en este lugar de mierda. —Me levanto para irme y de repente recuerdo la primer puerta que vi.

			—Una última pregunta, Ignacio. A ver si esta la podés responder. ¿A dónde da esa puerta del pasillo?

			—A los vestuarios de las bailarinas. Si querés visitar a alguna decime que lo podemos arreglar.

			Ni vale la pena responderle. Salgo dando un portazo y voy en busca de Tomás. Quiero volver a casa ya.
 

			Por suerte la noche no termina tan mal como esperaba. La llamada de una salvadora a la una de la mañana es la excusa perfecta para abandonar este lugar de mierda. Intento convencer a Tom para que me acompañe, quizás hasta podríamos conseguirle una salida con una amiga de Lily, pero prefiere quedarse a esperar a Mandy, Nancy, o como se llame. La verdad es que ya no lo recuerdo, pero la cuestión es que aparentemente él tiene sus propios planes.

			 

			

	

 



UN MUNDO IDEAL (O CASI)
 


			¡Mierda, me quedé dormido! Son las 9 de la mañana y es viernes. Tengo una junta 9.30. No logro recordar con quién pasé la noche. Espío por debajo de la almohada. Al menos ahora sé que es rubia. Eso nos deja dos opciones, Lily o Samantha. Cuando veo que gruñe por el sol confirmo que es Lily, digamos que no es una persona muy diurna. ¿Será por eso que sólo nos vemos de noche? No, claro que no es por eso. Me sonrío a mí mismo y me levanto corriendo o, mejor dicho, caminando todo lo rápido que mi estado me permite, hacia el cuarto de baño para comenzar el día.

			Mientras tomo un café rápido trato de dejarle alguna instrucción coherente a Marta. Ella es como mi segunda madre y la idea sería que saque a Lily de acá antes de las 3 de la tarde. No recuerdo por qué tenía que hacer eso. ¡Ah sí, claro! Porque no quiero que se cruce con Katherine. Parece que de a poco mi cerebro comienza a colaborar.

			Aunque mi niñera especial sepa muy bien cuáles son sus tareas, esto digamos que está fuera de su “descripción de trabajo”, así que nunca está de más recordárselo. Me mira con desaprobación. No es porque le caiga bien mi “novia oficial”, sino más bien porque ella tiene la fantasía de que me enamore perdidamente de alguien, me case y tenga hijos. Ambos sabemos que eso nunca va a ocurrir, pero no pierde las esperanzas.

			—Algún día alguien te va a importar de verdad y esto no te va a alcanzar. —Señala todo lo que nos rodea, pero en especial sé que hace alusión al hecho de las varias “amigas” que me visitan de noche.

			—No te preocupes, Tita, eso no va a pasar. —Llamarla por su apodo siempre la afloja así que sonrío con suficiencia mientras tomo uno de sus scons recién horneados—. Mmmmmm... ¡está buenísimo! —Mastico lo más rápido que puedo mientras tomo otro para el camino.

			—No voy a cambiar de tema por más que me dores la píldora. —¿Dijo dorar la píldora? Creo que la última vez que escuché esa expresión fue de la boca de mi abuela cuando todavía vivía mi abuelo, o sea, hace mil años—. ¿Será que no tenés corazón? —pregunta con sorna sacándome de mis pensamientos. Mi sonrisa se convierte en una sonora carcajada que reprimo casi al instante para no despertar a Lily. La habitación está lejos pero la posibilidad de cruzármela de día no sonaba nada tentadora. Entre nosotros las cosas están claras. Sólo nos vemos de noche, no es mi novia, y nunca lo será. Es sólo otra buena amiga con la que me acuesto. Aunque a veces noto que ella quiere más y que no le importa que Katherine haya llegado primero. Por eso es mejor evitarla después del sexo. Volviendo a la pregunta de Marta...ya no recuerdo cuál era. Mejor que reaccione antes de llegar a la oficina porque el mayor de los Ibáñez Paz me va a matar. Ah sí, ya recordé. Decido responder con burla:

			—Todo lo contrario. Tengo corazón, uno tan grande que hay espacio para toooooooodas las mujeres que quieran ingresar en él. —Con la fingida indignación de Tita, me marcho para la empresa.
 

			Saludo a mi chofer y entro en el auto. Suena la voz de Frank con el tema “The Best Is Yet To Come” y ojalá pudiera creerle. Mi cabeza no para de dar vueltas, pero Ricky sabe que esta música me relaja.

			Voy intentando leer algunos e-mails para ganar tiempo y haciendo un repaso rápido, encuentro uno de mi madre. ¿Qué querrá ahora? Marco su número con fastidio. No tiene ningún sentido estirar lo inevitable. Atiende al primer tono

			—Hola, hijo, ¿cómo estás? —¡Ni que lo tuviera en la mano!, pienso mientras intento despabilarme para que no se note tanto que me quedé dormido. Igual creo que será difícil de disimular. Pasó eso o me morí, porque yo nunca llego tarde.

			—Hola, mamá. ¿Qué es eso tan urgente que no puede esperar a la tarde?

			—Hoy es el cumpleaños de Juancito, te acordabas, ¿no? —Sí, claro que me acuerdo. Intenté por todos los medios inventar una excusa convincente para no asistir a la celebración del natalicio de mi hermano del medio. Nunca me gustaron las reuniones familiares.

			Antes de que responda, mi madre continúa con su usual monólogo.

			—Hoy presentará a su novia. No la conozco todavía, pero seguramente… —Apago mi interruptor interno y dejo de escucharla. Empiezo a pensar que quizás esta vez no me moleste del todo presentarme en esta fiestita. Mi madre puede ser una pésima anfitriona si se lo propone y estoy seguro de que la novia que Juan eligió hace ya algunos años no va a gustarle nada. No pertenece a nuestro “círculo social”. Al menos esta vez no seré el centro de atención y podré divertirme viendo padecer a esa pobre chica. Vuelvo a conectar con la insufrible mujer que me tortura con sus palabras a esta hora de la mañana justo cuando pregunta:

			—¿Te esperamos con Katherine, verdad? —Lo cierto es que no pensaba llevarla porque de hecho no pensaba ir. Seguramente si la invito hoy, me dirá que por qué no lo hice antes, que necesita un vestido nuevo, etc. Eso es lo malo de tener una novia hueca. El calentamiento global puede destruir el mundo sin borrarle la sonrisa; ahora, no le des tiempo de comprar un vestido nuevo y arderás en el infierno.

			—Hijo, ¿estás ahí? ¿Vas a traer a Katherine? Porque yo hablé con su madre ayer y… —Otra vez apago el interruptor. ¿Cómo puede una persona hablar tanto a esta hora? O a cualquier hora y con ese timbre de voz.

			 —Mamá, tengo que entrar a una reunión en cinco minutos. Luego hablamos. Y sí, voy con Katherine. —La corto sin despedirme porque ya no me confío de poder soportarla un segundo más. La quiero, pero creo que desde que me mudé solo a los 16 años para comenzar la universidad, sus llamadas me son cada vez menos tolerables. Y eso que sólo pasaron siete años. No quiero ni pensar los niveles que todavía le faltan por alcanzar. Bajo del auto concentrado en la reunión. Paso a buscar a papá por su oficina ya que, después de todo, este es su trato.

			—¡Buen día, viejo! ¿Empezamos?

			—Llegaste tarde. Ni siquiera levanta la vista de lo que está revisando.

			—Yo bien, pa, listo para cerrar el trato —intento hacerme el gracioso.

			—Llegaste tarde —insiste.

			—Todavía no comenzó la reunión así que técnicamente no es tarde. —Su cara me indica que no estoy consiguiendo mejorar su humor.

			—¡Alex ! —Dirige toda su mirada asesina hacia mí—. No sé ya cómo explicarte la importancia de esta negociación. Para vos pareciera que es un juego. —Se levanta y va organizando sus carpetas.

			La verdad es que todavía no entiendo por qué es tan importante para él la absorción de esta Pyme. Entiendo que a pesar de la crisis del país, sea meritorio que terminen cada mes sin perder un centavo (por más que tampoco lo ganen), pero igualmente no me parece que sea un negocio relevante para nuestra empresa.

			—Por si todas las veces anteriores estuviste demasiado ocupado para escucharme, el activo de esta empresa es la gente. ¿Y cuál es nuestra falencia más grande,Alex. —Ahora me estaba hablando como si fuera un idiota, y la verdad es que un poco lo soy, mi padre nunca me pide nada y si esto es importante para él, lo menos que puedo hacer es llegar a horario.

			—Entiendo. Perdón por llegar tarde. Igual no podés comparar nuestra estructura con la de ellos. Va a ser difícil replicarla en nuestra empresa. —Ya estamos de camino a la sala de reuniones, donde el dueño de la famosa Pyme aparecerá de un momento a otro.

			—Ay, Alex, todavía sos tan joven que el árbol te tapa el bosque. Yo me tomé la molestia de buscar quiénes son estas personas que forman la empresa que queremos absorber, ver dónde trabajaron, etc. Te aseguro que muchos de ellos van a ser los futuros directivos de Ibáñez Paz.
 

			Justo antes de entrar en la sala me suena el celular. Mi padre me observa con odio pero como todavía no llegó la otra parte, le pido un minuto.

			—¡Hola, lindo!

			—¿Ahora me saludás como Miguel? —responde mi amigo Tom desde el otro lado de la línea.

			—Y, sí. Desde que me contaste que tu peluquero te saluda así me siento un poco celoso. Hace años que te conozco y espero no le entregues a él cosas que antes no me hayas entregado a mí. —Lo escucho reírse al otro lado de la línea.

			Nos conocemos desde chicos. De esos días de verano que parecían no tener fin en su pueblo costero natal. Nuestros padres nos llevaban ahí al menos un mes al año y padecían nuestras travesuras, que en ese momento y de la mano de Luca, no eran pocas. Él era el hermano de Tom y mi mejor amigo. Siempre lo había sido a pesar de la distancia. Así que cuando nuestros hermanos mayores se reencontraron en la universidad, volvimos a ser el grupo del verano, pero ahora en capital. Al principio y por una cuestión de edades, Tom era más amigo de mis hermanos. Pero el tiempo había ido pasando y cuando Ignacio se metió en ambientes más turbios, nos hicimos más cercanos. Ahora él, al igual que Luca, eran prácticamente mis mejores amigos.

			—El día que tengas los ojos de Nina, quizás podamos conversarlo.

			—¿Qué tienen de malo mis ojos? Son azules claros como el cielo al atardecer. —Río con guasa.

			—Ufff ¿Te comiste a Neruda?

			—Mejor ni te cuento lo que comí antes de venir a la oficina. Bueno, en realidad no fue exactamente antes de venir pero… —Tom me interrumpe.

			—Por favor, evitame los detalles escabrosos. —Yo continúo riendo aunque ahora me doy cuenta de que nombró a alguien que no conozco.

			—¿Quién es Nina?

			—Una nueva empleada del club de tu hermano. ¿Te acordás que ayer te dije que me quedaba a esperarla? —Mi cara se transforma y acabo de perder todo tipo de interés. Trabaja para mi hermano mayor, que en este momento es por lejos la persona que menos me agrada de mi familia. Con eso creo que digo todo ya que superar a mamá y su intensidad no es tarea sencilla. Verlo en la empresa no me causa ninguna gracia, pero por suerte, o más bien por decisión mía, trabaja bien alejado de mí. Como siempre, es todo sonrisas y agrada a aquellas personas que no ven más allá de un rostro bonito. Tom lo conoce, sabe quién es mi hermano ahora. Así que espero que sepa cuidar a su amiga de él.

			—Bueno, ¿me llamabas por algo urgente o puedo llamarte en un rato? Estoy entrando a una reunión y mi papá está a punto de asesinarme porque llegué tarde.

			—¿Vos tarde? Eso sí que es una novedad. Supongo que la culpa es de Lily, ¿no?

			—Digamos que algo así. —Veo desde afuera de la sala que mi padre está apremiándome a entrar con la mirada.

			—No es nada urgente, este finde me voy a lo de mi viejo así que nos vemos en la semana.

			—¿No venís al cumple de Juan? —Obvio que mi amigo tenía la suerte de no estar obligado a ir a la cena familiar como yo, pero esperaba verlo en la fiesta de los amigos.

			—No, ya le avisé a tu hermano. Luca se está ocupando de todo y quiero darle una mano.

			—Entiendo. Bueno, mandale saludos a tu hermano y decile que hoy lo llamo.
 

			Después de dos horas de ultimar detalles con Raúl, el dueño de la dichosa pequeña empresa de organización de eventos en crecimiento, lo convencimos de que absorber su compañía era la mejor opción. Para mí es un negocio como cualquier otro, pero por suerte mi padre está feliz.

			

	

 



LA PREVIA
 


			Llegó el no tan esperado viernes. Me levanto antes de que suene el despertador y por un extraño motivo no me siento tan deprimida como de costumbre. Proceso mentalmente las escenas de la noche anterior y corro a mi lavadero transformado en pequeño estudio de revelado. Anoche cuando llegué no me aguanté y a pesar del cansancio, dejé secando una foto que decidí revelar. Ya debe estar lista así que le quito el broche y prendo la luz para poder verla bien.
 

			Ahora recuerdo por qué es la primera vez en años que son las 8 A.M. y de mi boca despunta algo similar a una sonrisa. Vuelvo a mirar la foto. Es un primer plano de Alex, el chico que conocí ayer en Milano. Es mucho más lindo de lo que recordaba. Tiene una quijada bien marcada y los hoyuelos que se le forman al reírse, le dan un aspecto juguetón que lo hace aún más especial, si es que eso es posible. Igualmente, lo mejor de todo es su mirada. Es profunda, de un azul grisáceo, casi irreal. Bueno, ¿qué me pasa? ¿Desde cuándo yo babeo así por un hombre?
 

			Suena el despertador así que dejo la foto en mi mesa de luz y me preparo. Me toca ir sola a la oficina. Juli tiene reunión y va a llegar cerca del mediodía. En conclusión: me voy a tener que apurar si quiero llegar a tiempo.
 

			I gotta feeling 

			That tonight's gonna be a good night 

			That tonight's gonna be a good night

			That tonight's gonna be a good, good night.
 

			Se la escucha cantar a mi amiga por el pasillo. Se acerca bailando a mi escritorio ¡Qué día particular debe tener hoy con lo del cumple!

			—¡Hoy es nuestro día de suerte! —dice Juli guiñándome un ojo a la vez que apoya una Coca-Cola en mi escritorio. Obviamente se la acababa de ganar en el juego que la marca ponía cada año a una cuadra de la oficina. —¡Me tocó la Coca! —Apuntó lo obvio con una sonrisa, como si eso fuera una señal divina. Como yo no reaccionaba, continuó—. Hace cuatro años que giro esa ruleta y siempre me tocan los stickers. —Señaló su escritorio y me reí. Los premios anteriores descansaban uno al lado del otro en un rincón de su mesa. Conseguir esa Coca se había convertido en uno de esos desafíos típicos de Juli. —Y hoy me la gané. ¡Es nuestro día!

			—Hablá por vos. Yo hoy tengo que ir a una fiesta a la que no quiero ir y para la cual obviamente no sólo no tengo nada que ponerme sino que ni bien entremos... —Juli sin dejarme continuar clava sus ojos en mí y casi grita:

			—¡Yo nunca te pido nada! ¡Sos mi mejor amiga! ¡No puedo creer que por pedirte que me hagas la segunda en esto te pongas tan pesada! ¿Sabés qué? Mejor no vengas. ¡Mejor quedate en tu casa llorando por el imbécil de Charly los próximos veinte años! Total, ¿qué más da? Ya pasaron casi 7 y no te moriste. —Sus palabras me hieren en lo más hondo pero sé que tiene razón. Juli estuvo ahí para mí siempre, en mis momentos más oscuros y nunca me pidió nada. Siempre cuidó de Joaco cuando yo no podía ni conmigo misma y se quedó fines de semana enteros junto con Tomás, encerrada en mi casa sin salir con tal de sacarme una sonrisa. Ahora que encontró a Juan, no puedo hacerle esto.

			—Tenés razón, perdoname. —Para ese momento ya estamos en su escritorio así que por suerte nadie escucha nuestro numerito.

			—Perdoname vos —dice mirándome y noto que está avergonzada—. No debería haberlo mencionado. Yo te entiendo, sé por todo lo que pasaste. Pero Juan es tan importante para mí y estoy tan nerviosa por lo de esta noche. Su familia no me va a aceptar, no soy de su “círculo”. —Sonríe con tristeza y por un momento me pongo en su lugar y entiendo lo que le preocupa.
 

			Mi amiga pertenece a una familia de nuevos ricos. Sus padres se la pasan viajando y apenas están en casa para confirmar que sigue con vida y que la cuenta de ahorros tiene lo suficiente para seguir gastando. Por supuesto que en las reuniones sociales desentonan, porque la clase social no tiene que ver sólo con la plata. Ellos esperaban que su única hija apreciara esta situación y viviera a costa de los beneficios que genera el único invento de su padre, pero Juli tenía otros planes. A sus ocho, le regalaron una casa en el árbol que parecía sacada de cuento y que por supuesto, mi amiga convirtió en un refugio de animales en menos de una semana. A los 15, sus padres querían hacer una fiesta por todo lo alto, pero Juli quiso viajar. Y no hablo del típico viaje a Disney, sino que eligió la India y todos tuvieron que darse mil vacunas para complacerla. Para cuando cumplió 18, ya estaban curados de espanto. Se anotó en la universidad pública, rechazó las ofertas laborales de los contactos de su padre y armando su camino lo conoció a Juan, otra oveja negra.

			En una situación normal, esa etiqueta estaría destinada a alguien que no trabaja, no estudia o es un perfecto buscador de problemas. En el caso del novio de mi amiga, el mote lo tenía ganado por haber ido a una facultad pública y por no dejar tampoco que las influencias de su padre fueran las encargadas de conseguirle sus prácticas profesionales. Sumado a esto, su hermano menor (aparentemente superdotado) manejaba gran parte de la empresa familiar con sólo 23 años, luego de haber obtenido su licenciatura de Administración de Empresas y MBA en una universidad privada de la que por supuesto, el padre de Juan, fue uno de los primeros egresados.

			En ese contexto y gracias a Tomy, se encontraron. Dos personas de familias tan distintas que después de todo, parecían la una para la otra.
 

			Entendiendo su miedo, pongo mi mejor sonrisa, que hoy por primera vez en años sale natural, y le digo

			—¡Hoy la rompés! ¡Te van a adorar! Y si no, ambas conocemos gente que se puede ocupar de ellos… ¡Que parezca un accidente! —Mi imitación de la voz de Marlon Brando en El Padrino es pésima, pero al menos logro hacerla sonreír.

			 

			

	


 



EL GRAN DÍA (DE JULI)
 


			La tarde pasó volando con todas las cosas que había que hacer en la empresa. Una vez que llegamos a mi departamento, estoy tan cansada que creo que corro riesgo de que mi cara termine en el plato de “la Duquesa”. Así era como habíamos apodado a la afamada madre de Juan. Mientras nos cambiamos no puedo evitar que me resulte raro que Juli esté conmigo en lugar de con su chico.

			—Recordame por qué estás acá conmigo en lugar de estar yendo al cumpleaños de tu novio con él —pregunto mientras trato de entrar en el ceñido vestido que mi mejor amiga, con toda la buena voluntad del mundo, me prestó. La verdad es que me quedaría bien, si fuera al menos dos o tres tallas más grande, la falda unos 20 cm más larga y si yo tuviera unos 15 cm menos de delantera. Pero bueno, no me puedo quejar, esto es por ella.

			—Ya te dije, tenía miedo de que me dejaras tirada. —Y terminando de armarse el último bucle rubio, me hace un puchero teatral. Se puso un vestido nude que le queda pintado con un escote discreto que sugiere lo justo sin perder el decoro—. ¿Qué es ese olor?

			—¿Qué olor? —Me doy vuelta dándole la espalda, mientras intento disimuladamente tragar mi Vauquita en un tiempo récord.

			—¡Milagrosssssssss! —grita a mis espaldas y sé que me descubrió—. ¡Escupí eso! —exige ahuecando su mano.

			—Un minuto, ya me lo termino. —Mastico con la gracia de un chico descubierto por su madre.

			—¡Por favor te pido! La que nos falta es que seamos las de “el olor a dulce de leche”. —Casi escupo lo que me quedaba de golosina con su ocurrencia.

			—Dale, en serio, Ju. ¿Pasó algo? —Vuelvo a mi pregunta anterior. Finalmente logro entrar en el vestido; siguiente desafío: ¡respirar!

			—No pasa nada. Juan me contó que “la Duquesa” tiene el ritual de hablar media hora con el hijo que cumple años antes de que lleguen los invitados y él prefirió evitar dejarme a solas con su padre. Dice que puede ser muy callado cuando quiere y que quizás yo me voy a sentir incómoda. Decime que no te metiste otra Vauquita en la boca porque te mato. —Me hago la tonta y dejo de masticar mi amado bocadito de dulce de leche cuando me mira.

			—¡Ya, escupí! —Vuelve a hacer el famoso huequito con su mano.

			—No, ya lo termino. Prometo que es el último. —Me alejo rápidamente de ella cuando intenta quitármelo por la fuerza.

			—Listo, ya está. —Casi me ahogo al tragármelo de golpe.

			 —¡Por favor! No quiero que seamos las vacas dulce lecheras cuando conozcamos a los padres de Juan.

			—¡Qué exagerada que sos! Si querés puedo taparlo abriendo una cerveza.

			—¡Sí, sería perfecto! Así piensan que mi mejor amiga es alcohólica. —Ufff, claramente tiene que relajarse. Cuando terminamos con la discusión levanto la vista y me miro al espejo. ¡Dios mío, mi cara!

			—Creo que si hubiera pasado una semana despierta tendría menos ojeras. —Aplico una capa gigantesca de una pasta color piel, con la esperanza de no parecer Beetlejuice en el intento. Juli ve mi desesperación y deja sus bucles para salir a mi rescate. Cuando termina no me lo puedo creer, mi cara luce más fresca y con un fino delineado negro que destaca mis ojos celestes justo lo necesario para pasar inadvertida. Que es exactamente lo que necesito esta noche: que sea “short and sweet”.
 

			Vuelvo a mirarme. De verdad que mi amiga hace más magia que yo como Nina. Creo que si se lo propusiera hasta podría conseguir que un dinosaurio pareciera de este siglo. Al bajar la vista al vestido veo con alegría que todavía no lo rompí. Lo que sí noto es que parece mi segunda piel de lo ajustado que lo llevo. Juli sonríe y vuelve a repetir lo linda que estoy. Hace tanto que no me arreglo que hasta me desconozco. En el pelo, como lo tengo siempre con un rodete rápido, me decido por un recogido algo más sofisticado. Cierro el conjunto con los pendientes que mi padre le regaló a mi madre y ésta luego a mí. No son lo más fino del mundo pero tienen historia y yo los amo.
 

			—¡Ay, por favor! ¿Quién es este bombonazo? Está más bueno que comer pollo con la mano. Me hace acordar a alguien. —¡Me quiero matar! Juli tiene en la mano la foto de Alex que descuidadamente dejé sobre mi mesa de luz. Ahora me preparo para someterme a su interrogatorio.

			—No es nadie. Es un chico que estaba ayer en Milano. —Trato de restarle importancia al tema. Obviamente, no lo consigo.

			—¿¡Ah sí!? Es re-común que vos reveles fotos de “nadies” y las dejes en tu mesita de noche. ¡Ya decime quién es!

			—Te digo que nadie importante. —Le saco la foto para intentar terminar con esta conversación. Me la arranca de las manos.

			—Pero Mili, dejate de joder, ¡mirá lo bueno que está! Te juro que por uno de estos, le pido un permitido a Juan, eh.

			—Jaja. —Sólo puedo reírme. Si le llego a contar que ni siquiera le dije mi nombre, me mata.

			—¿No me vas contar quién es?

			 —Es que no sé quién es. Es un chico que…

			—Eso ya lo veo.

			—¡Ya sé, tarada! Pero estás tan babeada que no me dejas ni terminar de hablar.

			—Por favor continúe, princesa, dígame dónde tuvo la fortuna de conocer a este príncipe encantado. —Hace una reverencia para exagerar la burla.

			—De encantado no tenía un pelo. Se me acercó empujándome y después me preguntó si estaba disfrazada. Todo un caballero del siglo XXI. —Me acomodo frente al espejo los pelitos que se me salieron del recogido.

			—Ok. Lo del empujón quizás no fue la mejor forma de acercarse. Y lo otro, bueno amiga, vos sabés que yo te quiero un montonazo, pero en esa voy a darle la derecha. ¿Estabas disfrazada, sí o no?

			—Él no tiene por qué saberlo.

			—¿Sí o no?

			—Bueno, sí, pero…

			—Pero nada, tenía razón. ¿Entonces imagino que le dejaste tu teléfono, facebook o algo no?

			—No, nada. —Me empiezo a sentir un poco avergonzada. ¿Me habré comportado un poco infantil?

			—¿Al menos imagino que sabe tu nombre, no? Y no me refiero a tu nick name de estrella nocturna.

			—No, no se lo dije. —Me retoco el labial y creo que casi estoy lista.

			—¿No le dijiste ni tu nombre? Por favor, decime que al menos le hablaste y no te quedaste parada mirándolo cual poste. —Me mira preocupada así que decido jugar un poco con ella.

			—En realidad no me dio ni tiempo a hablarle porque cuando empecé a vomitar de los nervios, se fue corriendo. —Los ojos se le van a salir de sus órbitas. Está creyendo cada palabra de lo que digo. Evidentemente mi situación es más preocupante de lo que pensaba. Empiezo a reírme para que se de cuenta de que me estoy burlando de ella. Agarra su celular y empieza a teclear efusivamente.

			—¿A quién le escribís con tantas ganas?

			—A tu vieja.

			—¿A quién?

			—A tu mamá, Ángela.

			—¿Para qué?

			—Siempre dijimos que si alguna vez volvías a dar señales de vida, nos íbamos a avisar.

			—Juli, dame eso. —Intento, sin éxito, sacarle el celular de la mano.

			—Te estoy hablando en serio. Es la primera vez en casi siete años que das señales de volver a ser nuestra Mili. Hoy pasaron dos cosas importantísimas: uno, te escuché reírte con ganas; dos, te volviste a fijar en un hombre. Y no es cualquier hombre, sino en uno que parece recién salido de la fábrica de los Ken de las Barbies (pero menos metrosexual). Decí que hoy tenemos lo de Juan, si no te llevaba a un bar y te traía arrastrando de la borrachera que nos iríamos a agarrar para festejar.

			—Vamos, “novia de América”. Cortá con el discurso que vamos a llegar tarde. —De repente corta con la onda dicharachera y se acuerda de que hoy va a conocer a la familia de Juan. Lo noto porque comienza a alisarse frenéticamente el vestido y como no responde ni reacciona, me coloco frente a ella y la tomo de la mano para infundirle seguridad—. ¡Todo va a salir perfecto! Sos hermosa e inteligente. Además recordá que (y cito) “Vos sos la excepción”. —Y antes casi de terminar me descostillo de la risa. Como me decía ella, ahora con ganas.

			—Sí, sí, reíte graciosa pero bien que cuando te lo conté lloraste conmigo. —Y era cierto. No podía creer lo tierno que había sido Juan. Yo nunca había escuchado nada ni parecido. Mi mejor defensa siempre fue el humor.
 

			Cuando cruzamos la entrada de mi edificio, veo un pedazo de auto. Y cuando digo “pedazo” me refiero exactamente a eso ya que no vemos ni la trompa ni la cola.

			—¿Y esa camioneta? —Me quedo boquiabierta. En ese momento el teléfono de Juli empieza a sonar con un ruido infernal—. ¡Creo que nunca había visto una tan grande! —Mi amiga se empieza a reír por lo que acabo de decir mientras sigue buscando el móvil en su cartera. Y sí, ahora que repito mentalmente mi frase, entiendo de qué se ríe.

			—Para que sepas que los que sí salimos, hemos visto “cosas” más grandes. —Atiende el teléfono tentada. Cuando le estoy por responder veo que la cara se le congela. Oh, oh, ¿qué ocurre ahora? De repente se ríe nerviosa. En ese momento baja del auto un hombre algo mayor. Casi creo que podría ser mi padre, siempre y cuando se pasara la vida en el gym, ya que el mayorcito parece en forma.

			—Señoritas Martin y Sosa, un gusto conocerlas. Yo soy Ricardo y voy a acompañarlas hoy hacia su destino —dice con voz  firme, mientras  abre  la puerta trasera del  vehículo que queda aproximadamente cinco metros del suelo, creo que hasta puede que necesitemos zancos para subir.

			—¡Juan nos mandó un auto para buscarnos! —grita Juli extasiada de emoción, dirigiéndose hacia la mansión con ruedas que tenemos delante. Si bien mi amiga siempre estuvo acostumbrada a las opulencias de sus padres, creo que lo que la entusiasma es que vengan por parte de su novio—. ¡¡¡Ay, por Dios, si hasta tiene televisión!!! —la reprendo en voz baja negando con la cabeza. Ella pasa de mí y sigue hablando sin parar. Se dispone a abrir cada una de las puertas y a tocar todos los botones para ver qué otros chiches tiene nuestro primer regalito. Bueno sí, el de mi amiga, pero ya que estoy puedo disfrutarlo también aunque sea en silencio, ¿no?

			Ahora en serio empiezo a pensar que debería salir más. Quizás me podría comportar más normalmente ante este tipo de situaciones, como por ejemplo, alegrándome. Continúo reflexionando mentalmente mientras me digo que no, que nunca me comportaría con normalidad si alguien mandara una casa con ruedas a por mí. Estas extravagancias me intimidan bastante y me cuesta disfrutar libremente en los momentos como estos.
 

			Juli sigue husmeando sin culpa hasta que encuentro algo que llama mi atención. Miro el piso y veo un labial. ¿De quién es este auto? ¿Digo lo que estoy viendo o me callo? Decido mantener mi boca cerrada, ya lo bastante nerviosa está mi amiga como para agregar un posible avistaje de zorras.

			 


			

	

 



LO QUE TENGO QUE SOPORTAR
 


			Hoy salí muy justo del trabajo así que le voy a tener que decir a Katherine que venga a mi departamento. Si la busco por su casa no vamos a llegar a tiempo. Sabemos que a la mujer de hielo, o sea mi madre, no le gustan las demoras.

			—Hola, Kathy. —Siempre atiende al primer tono. A veces me recuerda a mi madre, intuyo que no debe haber sido muy distinta a ella de joven. El aparato es casi una extensión de su cuerpo.

			—¡Hola, Honey! —Ya dejé de contar la cantidad de veces que le pedí que no use ese apodo conmigo. Además, nunca entiendo ¿Por qué habla todo el tiempo con palabras en inglés?

			—Vas a tener que venir para acá porque se hizo tarde y no vamos a llegar.

			Mientras, entro en mi cuarto y encuentro el Armani negro que compré en el último viaje a Milán, perfectamente colgado, listo para la cena. ¡Tita es una genia!

			—¿¿What?? ¿Es un chiste, no? —Vuelvo a poner mi atención en la penosa discusión que estoy a punto de tener.

			—No, no es un chiste. Es tarde y sabés muy bien que mi madre detesta la impuntualidad. —Si bien esto es cierto y ella lo sabe, la verdad es que no tengo ganas de ir a buscarla.

			—No, Honey, no va a poder ser. Llegaremos tarde. ¡Decile a Ricky que me venga a buscar ya! —¿Está gritando? Este es el momento en el que me arrepiento de haberla invitado. Encima pregunta por mi chofer, eso significa que olvidé comentarle un importantísimo detalle (para ella, obviamente).

			—Ricky no nos va a acompañar esta noche. —Espero el insulto que no llega, o al menos no instantáneamente.

			—¿Murió que no puede hacer su fucking trabajo? —Que alguien me diga que no está hablando en serio—. Y si está enfermo, que se cure más tarde. Ahora lo quiero de camino a mi casa —sigue chillando—. No voy a ir en un taxi con mi new Prada. —Este es uno de esos momentos en el que me pregunto ¿Qué le veo? No es que el sexo sea malo, pero eso puede conseguirse en más de un lugar y definitivamente sin tener que pasar por todo este dolor de cabeza.

			—Digamos que por hoy Ricky tiene que ocuparse de personas más importantes que nosotros —moriría por replicarle que no es el ombligo del mundo y mucho menos del mío.

			—Alex, no me jodas. ¿Cómo puede haber para tu chofer alguien más importante que vos o yo que soy tu girlfriend? —¿¿¿Ehhhh??? ¿Mi qué? O yo vivo duro como Ignacio o en mi puta vida pronuncié la palabra “novia” para referirme a nadie.

			 —Mi hermano siempre va a ser más importante que mis citas. —Creo que con esto dejamos zanjadas las dos cuestiones: que mi hermano es más importante y que ella no es mi novia.

			—¡No puedo creer que me estés haciendo esto! Encima todo por el grasa ese. —Empieza a lloriquear. Si alguien viera esto de afuera pensaría: “Pobre chica, quizás le acaban de avisar que un familiar falleció”. Pero no, sólo le estoy diciendo que hoy no tenemos chofer. Además, justo ella que es una new rich, ¿se está refiriendo a mi hermano como “grasa”? —Mi escasa paciencia se acaba de esfumar.

			—Creo que hoy no nos estamos entendiendo. Si querés venir a la cena, te espero en casa antes de las 8. —Corto el teléfono porque estoy a punto de despedirme para siempre. Como suponía, me empieza a llamar sin parar hasta que en el décimo intento se cansa y se rinde.
 

			Se hacen las 7:55 PM y estoy a punto de irme sin ella. Pero no, parece que hoy no voy a tener tanta suerte. Tal y como pronosticaba desde un principio, mientras termino de ponerme el Rolex, se prende del timbre. Casi corro hasta el intercomunicador porque el ruido me está dejando sordo. Aunque pensándolo bien, no sería una mala idea quedarme sin ese sentido el día de hoy. Seguramente mis deseos de no escuchar van a ir incrementando a medida avance la grata noche que me espera en compañía de mi adorada familia.
 

			—¡Señor, disculpe! Ya le dije yo que no hacía falta que tocara el timbre, que yo podía avisarle —dice Hugo ni bien aprieto el speaker del aparato. El timbre sigue sonando a todo lo que da.

			—¿También me vas a hacer subir sola, Honey? —Se la escucha por desgracia de fondo.

			—No, no va a hacer falta, Katherine. Voy por el auto. Hugo, por favor, acompañá a la señorita hasta la puerta.

			—Sí, señor, y disculpe de nuevo.

			—No te preocupes. —La conozco y sé lo irritante que puede llegar a ser.
 

			Una vez en el auto, no puedo evitar notar lo mucho que se parece a mi madre. Cinco minutos con ella y tus pensamientos suicidas se multiplican en un 200%.

			—Honey, no me estás escuchando. —No, claro que no la estoy escuchando. La dejé de escuchar desde el momento en que empezó a quejarse por decimoquinta vez sobre por qué estamos yendo en mi auto, conmigo manejando, en lugar de en la camioneta, con Ricky como siempre. Y sólo para aclararlo, mi Vento no es justamente un Fiat 600.

			—Ya te expliqué que mi hermano me pidió la X6 para su novia y ya que nunca pide nada, me pareció que lo más correcto era prestársela. —Continúo explicando con la frustración de saber que estoy hablando con una nena de 5 años en lugar de con un adulto de 25.

			—Ahora voy a estar toda la noche con mi Prada arrugado por culpa de “esa” que seguro va a durar dos minutos en nuestra family. —¿Nuestra familia? Evidentemente tengo que trabajar sobre mis indirectas porque no están siendo lo suficientemente directas. Creo que voy a necesitar un buen bourbon para sobreponerme. Bien, pensemos fríamente: le aclaro que es “mi” familia y no “nuestra” y termino la noche solo, u obvio esa acotación y me quedo con el resto de la frase para continuar la absurda charla que estamos teniendo. Opción dos sin dudas, la cena familiar va a ser suficientemente estresante como para además terminarla sin sexo.

			—A ver, Kathy, mi amor. —Siempre que mi paciencia llega a su límite, uso el “mi amor”, no falla, ella lo sabe y me mira fijamente—. Sé que esto puede ser difícil para vos dado que no estás acostumbrada, pero es muy probable, por no decir absolutamente factible, que hoy no seas el centro de atención. Hoy la estrella será la novia de Juan así que por las arrugas del vestido no te preocupes porque como nadie va a estar mirándote, es posible que sea como si no estuvieran ahí. —Ok. No me aguanté. Yo y mi boca. Creo que finalmente elegí la opción uno.
 

			Obviamente no me habló más en todo el camino pero por suerte no es como el resto de las mujeres y le preocupa tanto su maquillaje que no se le cae una lágrima.
 

			Cruzamos el portón de hierro y la mujer de hielo que tengo al lado transforma su rostro con una hermosa y falsa sonrisa para saludar a Constanza, mi madre. Mientras se ponen al día, sacudo la mano del cumpleañero y mi padre. Por suerte el mayorcito de nosotros no llegó todavía. Se acercan las damas de mis pesadillas así es que corro hacia el tan esperado bourbon.
 

			—¿Dónde está tu famosa novia, hermano? —pregunto mientras vuelco mi inhibidor en un vaso on the rocks. —No me digas, ¿conoció a mamá y decidió no venir? Chica lista. —El primer sorbo sabe a gloria.

			—No, chistoso, ya deben estar por llegar. —¿Dijo deben? No, habré escuchado mal. Si Juan tiene dos novias soy capaz de besarle las partes y por supuesto, preguntarle luego la receta. Interrumpiendo mis oscuros pensamientos se acerca—. Por cierto, muchas gracias por prestarme la BMW. Imagino que te debe haber costado una buena con mi queridísima cuñada. —No, ni se lo imagina. ¿Por qué le dice cuñada? No recuerdo nunca haber tenido novia.

			—No es nada, siempre y cuando llames nada  a la abstinencia que voy a pasar por tu culpa seguramente el resto del mes. —Se ríe creyendo que es un chiste justo cuando Sara anuncia que la víctima de mi madre ha llegado. Bien, que comience el show.


			

	

 



¡SORPRESA!
 


			Cuando llegamos a nuestro destino, pasamos una reja que cerca un jardín colorido repleto de diferentes tipos de flores. El sendero está rodeado por un parque de un verde inverosímil que parece estar cortado milimétricamente. Hacia el final del camino, nos encontramos con una casa enorme estilo inglés de ladrillos a la vista y ventanas muy blancas. La imagen parece sacada directa de un libro de Jane Austen. La verdad es que intuía que la familia de Juan tenía plata porque nos lo había contado en la facultad, pero nunca hubiera imaginado que tanta.
 

			Una mujer de nombre Sara nos acompaña a través de un corredor que parece eterno, mientras en las paredes vemos lo que aparentan ser piezas de arte muy antiguas. Casi llegando al final del pasillo, nos hace ingresar en una hermosa sala de estar de techos altos. Los pisos son de una madera lustrosa que brilla sin dar cuenta de los años mientras que las ventanas están enmarcadas por unas cortinas de terciopelo en colores tierra que hacen juego con las alfombras persas que delimitan los dos sofás enfrentados que hay en el centro de la sala. Allí se encuentran sentadas dos mujeres extremadamente elegantes que hacen que el vestido de Zara que me prestó Juli parezca de una feria del Once. Hacia el final de los sillones, se ve una barra donde están congregados los hombres de la familia entre los cuales distingo a Juan y a un señor mayor. De espaldas se ve al que supongo debe ser el hermano menor. Les saca casi una cabeza a cada uno de los otros. Su pelo negro, como esos del tipo “peinado despeinado”, me suena de algún lado.
 

			Mi amiga carraspea. Está muy nerviosa así que tomo la posta y me acerco a las mujeres.

			—Buenas noches, disculpen. Yo soy Milagro y ella es Julieta. Usted debe ser la señora Constanza, un gusto conocerla. —Estiro mi mano pero aunque estamos a menos de un metro creo que no me escucharon porque ninguna de las dos me responde. Se limitan a mirarme de arriba abajo con desprecio y siguen con su conversación como si yo no estuviera ahí. Me doy vuelta para mirar a Juli en plan de “¿ahora qué hacemos?” pero ella está más perdida que yo. Cuando empiezo a sentirme más fuera de lugar que nunca, Juan viene en nuestro rescate. Después de besar y tomar de la mano a mi amiga, la acerca hasta su madre y la vicha que tiene al lado de repente sonríe convirtiéndose en el tierno gatito de Shrek.

			—Mamá, ellas son Milagro y Julieta, mi novia. —La madre no quiere disimular tanto como la vicha, que me acabo de enterar se llama Katherine, así que se limita a darnos dos besos a cada una con cara de pocos amigos y luego se excusa para ir a la cocina a ver si ya podemos comenzar con la cena. Ok, ésta va a ser una noche muuuuy larga. ¿Quién me mandó a venir?
 

			Este cálido recibimiento me lleva diez años atrás, cuando Charly creyó que era un buen momento para conocer a Freddy Krueger y a Heidi, más conocidos como sus padres. Tengo una especie de dejavu y me transporto a esa noche horrenda en la que su padre me dejó bastante en claro que yo era poco para su hijo y, además, pobre. Me da pena pensar que Juli pudiera pasar lo mismo, ya que aunque ella viniera de una familia adinerada, nunca hablaba de sus padres. Había decidido forjar su propio futuro y lo estaba consiguiendo, aunque hubiera tenido que dejar de lado la vida cómoda que podría haber tenido. No podía permitir que alguien le hiciera pensar que ella no era suficiente, esta noche no pasaría lo mismo que conmigo hace tanto tiempo. Si fuera necesario, haría justicia por las dos.
 

			Mientras Juan reconforta a Juli, yo estoy perdida haciendo un raconto de todas las pelis que me podría estar mirando. De repente el aire cambia y me siento observada. Tengo esa sensación de que hay alguien que me está diciendo con la mente: “Mirame, mirame, mirame”. Mi cuerpo se gira casi involuntariamente hacia la barra y no puedo creer lo que veo. Es él. Su estúpida y perfecta sonrisa lo confirma. El chulito de Milano.
 

			Me doy vuelta bruscamente decidida a no volver a mirarlo en toda la noche. ¡Ay, por Dios, no puede ser! ¿Qué hace él acá? ¿Me habrá reconocido? ¡Por favor, no! Juli detecta mi cara de terror.
 

			—¿Qué pasa, Mili? Si te pusiste así por lo de la madre de Juan, ¡perdón amiga!, te juro que no pensaba que fuera así de desagradable. ¡No te pongas así! —¿La madre de quién? Ya casi me olvidé de donde estoy. Lo único que hago es concentrarme en no volver a mirar al chulito.

			—No Juli, no es eso. Quedate tranquila que le hace falta bastante más para arruinarme la noche. —Mis manos no paran de moverse y refregarse entre ellas.

			—Si no es por eso ¿me explicás por qué el bailecito manual? —Ya casi estamos hablando en un susurro para que Juan no nos escuche mientras conversa con la vicha.

			—Juli, mirá disimuladamente hacia la barra. —La sujeto de la mano para que no gire automáticamente, pero Juan no le da tiempo a mirar y la toma por la cintura para dirigirla hacia la barra.

			—Mili, vení vos también que te presento a mi familia. —¡Por favor que sean amigos, primos o vecinos! ¡Menos hermanos, cualquier cosa! El padre de Juan se presenta y nos sirve dos copas de lo que supongo es champagne y seguro obscenamente caro. Alex continúa de espaldas, esta vez rellenando su copa. Juli agradece la atención y toma un sorbo

			—Amor, él es mi hermano Alex. Alex, ella es Julieta, mi novia.

			—Encantado de conocerte Julieta, mi hermano me habló mucho de vos. —Juli levanta la vista e instantáneamente se ahoga como si hubiera visto un fantasma. Empieza a toser de forma frenética y me ofrezco a llevarla al toilette. Una vez adentro, me mira intentando recuperar el aire como si hubiera corrido una maratón.

			—¿Amiga, viste lo mismo que yo? —Ni me deja responder mientras se limpia la comisura de los labios.—. ¡Tu chico misterioso es el hermano de Juan! ¡Alta telenovela! ¿Qué probabilidades había de que te lo cruzaras el primer día que salís en siglos? ¡Y encima en la casa de mi novio! Ahora entiendo lo que te pasaba, vos ya lo habías visto. ¿Lo llegaste a saludar? ¿Te reconoció? No, ¡qué te va a reconocer si como Nina sos otra!

			—No lo pude saludar porque tuve que llevarme a una sacada que no paraba de toser antes de que la condesa la acusara de llenar su alfombra de gérmenes.

			—¿Amor, estás bien? —pregunta el novio de mi amiga desde el otro lado de la puerta.

			—Sí, lindo, ya salimos —grita y se vuelve a mirarme—. Aprovechemos esta noche para averiguar todo lo que podamos sobre él.

			—No me interesa, Juli.

			—¡Ay, por favor! A tu vieja sí pero a mí no, eh. Primer hombre en siete años, Mili. ¡Quiero saber hasta qué marca de bóxer usa! Es más, si es con foto mejor.

			—¡Juli!

			—¿Qué? —me mira con su mejor cara de “yo no fui”

			—¿Cómo qué? ¡Es tu cuñado!

			—¿Y? No voy a comerme ese postrecito, pero con mirarlo no voy a engordar ¿no? —Niego con la cabeza haciéndome la indignada—. Además, el hecho de que sea mi cuñado no cambia que esté más bueno que el pastel de papa de tu vieja. —Ya habla más bajo. Evidentemente no estaría muy interesada en que Juan se enterara de que quiere ver su hermano en ropa interior.

			—Me parece que la vicha está con él. —Y me sale un puchero. Ya estoy aflojando un poco. Después de todo, si no lo comparto con mi mejor amiga, ¿Con quién?

			—¿La vicha?

			—La mina esa del vestido plateado.

			—Imagino que te referís al esqueleto platinado que está mal-vistiendo el Prada último modelo que está en el living ¿No?

			—¿Cómo sabes que es un Prada? —Me causó gracia su descripción, pero me resultó más raro que todavía supiera tanto de vestidos.

			—Bueno amiga, que ya no pueda comprar caviar no significa que haya olvidado lo que es. Ahora, a sacar la perra de adentro que vamos a destrozar a Huesitos.

			—¿“Huesitos”?

			—¿Vos le decís bicha y yo no le puedo decir Huesitos? —Salimos del baño riéndonos y Juan nos mira extrañado.

			—¿Estás bien, amor? —le pregunta a mi amiga y la aludida afirma con la cabeza—. ¿Están listas? La cena está servida.

			—¿¡No me digas que tu vieja nos está esperando a nosotras!? —pregunta Juli preocupada.

			—Si te escuchara le molestaría más lo de vieja que el hecho de que la estés haciendo esperar en la mesa. Y eso que odia esperar.
 

			Juan nos conduce nuevamente por el pasillo central hacia una nueva habitación. Cuando entramos, nos encontramos con una sala de similar estilo que la anterior pero con una mesa enorme de caoba en el centro. El piso es de una madera un poco más clara y la alfombra de tonos tierra lleva unos dibujos arabescos ambarinos que combinan con las cortinas amarillo pálido que enmarcan las ventanas. Todo en la sala denota calidez y sin embargo, da la sensación de estar en un lugar perteneciente a la realeza. La mesa ovalada está cubierta de delicados individuales blancos con los utensilios para cada comensal y tres centros de flores naturales en color crema que dan un toque de frescura a la decoración. Las sillas Luis XV definitivamente son lo que completa el conjunto y define el estilo del lugar. Todavía sigo tan maravillada con lo que veo que no me doy cuenta de que tengo a alguien parado atrás.
 

			—¿Admirando las vistas? —Me doy vuelta casi involuntariamente y me congelo. Es él. Otra vez. Me quedo sin aire (cosa que mi vestido agradece) y otra vez empiezo a sentir que mi estómago tiene vida propia—. ¡Hola! Soy Alex, hermano de Juan. Creo que todavía no nos habían presentado. —Sigo muda. Él estira la mano pero yo no reacciono. No me salen las palabras. Tiene unos ojos taaaaan lindos. Creo que podría estar todo el día mirándolo. ¿Ay, qué me pasa? ¿Desde cuándo yo babeo así?—. ¿Vos sos…? —Sigue intentando que hable. Cuando retira la mano se me queda mirando como si preguntara: “¿Estás bien o traigo un médico?”

			—Hola, perdón, colgué. Soy Mili. Digo, Milagro, la amiga de Julieta. Mucho gusto. —Y antes de que lo note, mi cuerpo se inclina levemente hacia él con la intención de saludarlo con un beso en la mejilla. ¡No, si yo soy increíble! Él me quiso dar la mano y yo voy ahí a querer saludarlo con un beso. Si cuando digo que mi cuerpo tiene vida propia, es porque tiene vida propia.
 

			En el momento en que nos acercamos es como si cada uno de mis sentidos se agudizaran. ¡Qué rico perfume tiene! Tendrían que prohibirles el uso de estos perfumes a los hombres así de lindos. Sería como generar un equilibrio en el universo: si estás bueno, con jabón estamos más que bien; si no sos tan agraciado, compensá con el perfume.
 

			Huele a limpio y a hombre. Me encantaría saber qué fragancia es. No recuerdo que Charly usara perfume en ningún momento, se ve que sabía mi teoría de equilibrio en el universo. Sólo recuerdo su olor a desodorante para adolescente inseguro. Esto es nuevo.
 

			Alex es mucho más alto que yo así que tengo que ponerme en puntitas de pie sobre estos zancos que calzo hoy para alcanzarlo. Él se agacha para acercarse a mi 1,70 y sus labios rozan levemente mi mejilla. Siento una corriente que me recorre por completo. Me separo al instante, movilizada por la sensación. Es la misma que sentí en Milano la primera vez que lo vi. Nos quedamos mirándonos sin decirnos nada, como si el tiempo alrededor nuestro se hubiera detenido y solo fuéramos nosotros dos, solos en toda la habitación.

			Cuando caigo a la realidad no puedo creer mi comportamiento. ¿Me habrá reconocido? ¿Por qué no puedo ni pensar con claridad cuando lo tengo cerca? ¿Lo conozco desde hace cuánto? ¿Dos minutos? ¿Qué es esta presión que tengo en el pecho? Y antes de poder decir nada para sacarnos de esta situación una voz chillona irrumpe en la privacidad de nuestro pequeño momento.
 

			—Honey,   tu   mamá   nos   está   esperando.   Vamos   a   sentarnos.   ¿Qué   hacés   acá   parado? —¡Confirmadísimo! La modelo de Victoria's Secret con voz de pito y que habla mitad en inglés es la novia. ¡Qué mala suerte! ¿Qué chances tiene el Fiat 600 contra el BMW último modelo? Bueno, mejor me olvido.

			Pero él no se mueve del lugar ni tampoco desvía su vista de mis ojos.

			—Me estaba presentando con Milagro, la amiga de Julieta, Katherine. —¿Escuché mal o es la primera vez que alguien entiende bien mi nombre a la primera? Por otro lado, ¿le dijo Katherine? ¿Quién llama así a su novia? Que pibe más raro. Desvío mi vista a ella que cesa de tironearlo y comienza a reír. ¿Qué le pasa?

			—Ay, no, sorry —dice en tono socarrón—. No me quise reír de vos, pero es que te llamas igual que la huérfana de un programa que veía cuando era chica y no pude evitar pensar que sos igual.

			—¿Qué decís? —Alex rompe el contacto visual conmigo sólo para fulminarla.

			—¿Qué, cielo? No dije nada malo. —Lo mira y de repente vuelve a ser el gatito de Shrek—. Fue un halago. Dije que se parece a una estrella de la tele. Quizás vos no sepas de qué estoy hablando porque sos chico y vos —me escanea de arriba hacia abajo— porque sos muy grande. —Ah bueno, la que me faltaba: que “Huesitos” me diga vieja.

			—Ay, linda, aunque me encanta que me compares con la protagonista de la mejor serie de mi infancia, dejame decirte que entendiste mal. Mi nombre es MI—LA—GRO, no Milagros. Para vos soy un solo Milagro, chiquito y bien lejano. ¿Lo tenés ya o querés que te lo deletree? —Veo que Alex aguanta la risa pero endurece el gesto al dirigirse a ella

			—Mejor andá yendo a la mesa, Katherine. Creo que acá ya te escuchamos bastante. —Haciendo puchero se va moviendo su huesudo trasero. Agradezco que la haya alejado de acá. No sé cuántos segundos más iba a poder soportar sin responderle alguna burrada—. Disculpala, Milagro. Katherine puede ser un poco desagradable a veces, pero no es mala.

			¿Dijo un poco desagradable? ¿No es mala? Creo que está hablando de otra persona.

			—No te preocupes. Yo también estaría así si viviera a dieta. —Y si tuviera un palo metido en el trasero todo el día, me hubiera gustado agregar. Una sonrisa cómplice me indica que mi comentario le hizo gracia y con un gesto galante, me indica que lo acompañe a la mesa.

			

	

 



MI FAMILIA NORMAL
 


			Mientras camino a la mesa, repaso mentalmente que me acabo de dar cuenta de tres cosas: la primera es que a Katherine no se la puede sacar a ningún lado; la segunda es que debo tener un problema de estática corporal, ya que no es la primera oportunidad en la semana en la que siento esta corriente al conocer a una mujer; y la tercera es que mi hermanito no es tan genio como yo pensaba, no sólo tiene una sola novia en lugar de dos, sino que además dejó libre a la más linda. Porque seguro está libre, ¿no? Sí, tiene que estar disponible. ¿Si no de qué otra manera hubiera aceptado venir a esta cena sola? Quizás esté con alguien pero todavía no sea tan formal como para traerlo esta noche. ¿Habrá quedado con él para encontrarse más tarde en la fiesta que Juan celebrará con sus amigos? Con todas estas preguntas continúo acercándome hacia mi lugar en la mesa.
 

			Por disposición de mi madre nos sentamos como el protocolo indica. Todas las supuestas parejas separadas para así socializar. Mis padres uno en cada cabecera, mi hermano entre mi padre y la hoy más que nunca insufrible Kathy, y por último, enfrente de éstos, entre Milagro y Julieta, yo. Pobre mi nueva cuñadita, le tocó lo peor. Quedar al lado de Constanza y en frente de mi “estable” seguramente no la haga pasar la mejor de las noches.
 

			Y tal y como esperaba, mi madre no me defrauda y comienza con talk show.

			—¿Querida…? Ay, recordame tu nombre que ya lo olvidé. —La clásica de Constanza. El abc de hacer sentir menos a alguien.

			—Julieta, mamá —responde Juan con fastidio, entendiendo por donde va a venir la mano.

			—¿Qué? ¿No tiene boca que no puede responder ella? —sigue probando su suerte mi madre. Hoy mi hermano la mata.

			—Sí, señora. Julieta es mi nombre —interviene la pobre chica que parece haberse encogido diez centímetros.

			—Disculpame querida, pasa que después de ver pasar a tantas entiendo que no tiene demasiado sentido retener nombres. —Silencio sepulcral. No puedo creer lo jodida que se puso. Y eso que recién vamos por la entrada. Así no llegamos ni al postre.

			Van pasando los minutos y mi madre se encarga de saber hasta de los antepasados de mi nueva cuñada que con palabras escuetas, va sorteando como puede, cada uno de los dardos que Constanza le lanza.

			De a momentos, la amiga de Juli trata de recomponer el clima y llevar la conversación a un lugar más amable para todos. Ahora comenzó a alabar la decoración de la casa. Ella quizás no lo sepa, pero acaba de tocar un tema del que a mi madre le encanta hablar. Así que parece que además de hermosa, es inteligente. Todos sabemos que Constanza no tuvo nada que ver con el resultado del art deco de la casa, ya que contrató a Pierre como hacemos con todas las propiedades. Pero por suerte para la nueva adquisición familiar, parece que con esto mi madre pierde el interés en agredirla por lo menos por unos minutos.

			—Y contanos, Milagros, sabemos que la nueva novia de mi hijo vive con sus padres. —¡Bien! Ya pasamos de “no me acuerdo tu nombre” a “nueva novia”. Parece que en una sola cena Juli ya ascendió de categoría—. ¿Vos con quién vivís? —Constanza ya sació su curiosidad acerca de mi cuñada y ahora comenzó con Milagro.

			—Yo ya hace años que no vivo con mi madre. En realidad vivo con… —pero no llega a terminar la frase porque Juli la culmina por ella.

			—Con su perrita vive. —Milagro mira a su amiga como extrañada porque haya terminado la frase por ella.

			—Sí... vivo con mi perra Manchita en mi departamento de Flores —termina de responder finalmente la interpelada.

			—¡Ay, querida! ¿Pero ese no es un barrio muy peligroso? —Mi madre y sus juicios de valor. Como si alguna vez hubiera estado por ahí. Ya bastante mala noche está pasando Juli para que su amiga la pase mal también.

			—No, mamá. No es un barrio peligroso para nada. Tengo amigos que viven en ese barrio y en otros cercanos también. De hecho Juan con sus amigos vive cerca de ahí, en Caballito ¿no? —le pregunto a mi hermano para que entre los dos ayudemos a la amiga de mi cuñada a salir de este mal trago.

			—Sí, mamá, yo vivo ahí con los chicos y que yo sepa, todos los barrios son igual de inseguros.
 

			A partir de ahí nos enzarzamos en una charla acerca de cuáles son los barrios más peligrosos. Cada uno comparte experiencias de conocidos, aunque no pasa desapercibido para mi hermano, que todas las anécdotas que comparto son de barrios en los que según Constanza vive “lo más selecto de Buenos Aires”. El diálogo ameno dura poco, mi madre vuelve a mostrar los dientes.

			—Debo decirte, Milagros, que me pareció raro que mi hijo quisiera invitar, además de a su novia, a una amiga, ya que esto es una cena familiar. Igualmente ahora que las tengo a ambas en mi mesa puedo afirmar que fue un acierto invitarte. Casi que estás aportando más que Julieta. —Esta vez por lo menos recordó su nombre. Como sigamos así, no me van a dejar comer el flan con dulce de leche de Sara y el que se va a enojar voy a terminar siendo yo.

			—Constanza, tengamos la fiesta en paz. —Mi padre, casi con la misma frecuencia que el cometa Halley, a veces decide poner fin a los atropellos de mi madre.

			—Bueno, Gaspar. Yo sólo señalo lo obvio. —Y sigue comiendo como si nada. Katherine a su lado sonríe. Está clarísimo que está disfrutando de esto. Mi cuñada, por su parte, parece haberse quedado muda y me cuesta conciliar la imagen que me había hecho de ella a partir de los comentarios de mi hermano, con la mujer que tengo delante. Claro que todos sabemos que mi madre es capaz de amedrentar a Godzila. Y antes de que mi hermano pueda descargar su furia en ella, una voz a mi derecha se adelanta.

			—Disculpe, señora, con todo respeto pero no me lo parece. —Giro la cabeza hacia ella porque no puedo creer lo que escucho. La amiga de Juli intenta ponerle los puntos a mi madre, en su propia casa. Esto se pone cada vez mejor—. Creo que quizás debería darse la oportunidad de conocer a mi amiga antes de emitir un juicio de valor en un momento tan poco apropiado como la cena de cumpleaños de su hijo. ¿No cree usted? —Toma sus cubiertos y sigue degustando el cordero patagónico como si nada.

			Mi madre va a responder pero supongo que no debo ser el único al que esto le parece suficiente, así que decido interceder nuevamente.

			—Y decime, Milagro, ¿vos que hacés de tu vida? —Fue lo primero que se me ocurrió. ¿O no? Bueno, quizás me intrigue un poco saber quién es esta mujer de curvas voluptuosas, que ya me enteré que vive en Flores, come como lima nueva sin importarle el qué dirán y que además desafía a mi madre en su propia casa.

			—Al igual que Juli y Juan, estudié comunicación en la UBA y ahora trabajo para el área de prensa de una pyme. No está mal. Aunque no puedo presumir de mi puesto como mi amiga, por mí está bien. —Sonríe. Tiene un tono de voz suave y habla pausado. Es muy relajante escucharla. Creo que me quedo observándola más de la cuenta porque me gano una mirada asesina de Kathy.

			—¿Cómo es eso, que Julieta puede presumir de su cargo? —Inexplicablemente, de repente tengo ganas de ayudar a mi nueva cuñada. Si esto fuera facebook, mi estado sería: “Hoy me siento bondadoso.”

			—Creo que ella lo va a poder explicar mejor que yo —dice Milagro y la aludida, que ya parece un animalito golpeado por todo lo vivido anteriormente la noche de hoy, en ese momento levanta unos centímetros la cabeza para responder.

			—Manejo el departamento de comunicación de la pyme que mencionaba Mili —explica escasamente.

			—Julieta fue el mejor promedio de nuestra promoción. Además de manejar su propio departamento de comunicación, trabaja como consultora externa en manejo de crisis comunicacionales para empresas internacionales —amplía mi hermano orgulloso.
 

			En momentos como éste lo envidio un poco. Me gustaría poder sentir esa admiración hacia alguna de mis conquistas. De Kathy, que es lo más estable que tengo, lo único que puedo presumir es lo buena novia florero que podría llegar a ser. Y ni siquiera tanto, porque visto cómo se dirigió hoy a la amiga de mi cuñada, tampoco la creo capaz de poder desempeñar ese rol satisfactoriamente.
 

			—¿Y vos, Alex? Me dijo tu hermano que sos como una especie de “genio”. —Mi cuñada se ríe al preguntarme en plan cómplice, agradeciendo mi interrupción anterior. Pero antes de que pueda responder, la voz aguda de Katherine intenta hacer lo que mi hermano con su novia minutos antes.

			—Mi Honey no es una especie de “genio”, es un prodigio. Con 23 años es licenciado en administración y tiene un MBA. Además maneja el área contable de la empresa. ¡He is the best!— No sólo sigue diciéndome “Honey” sino que además no tiene ni idea de lo que hago.

			—En realidad manejo el departamento de Fusiones y Adquisiciones de la empresa familiar. Nada demasiado emocionante —respondo como si la interrupción de Kathy no hubiera existido. A veces preferiría que ella no existiera en mi vida. Como por ejemplo en este momento.
 

			Por suerte llegamos al postre. El plan de mi madre como siempre, siguiendo con su pretencioso menú patagónico, es una porción de Torta Galesa con frutos del bosque. Obviamente a mí no me cuenten. Como Sara sabía que venía hoy, seguramente me debe estar esperando con el flan con dulce de leche, como cuando era chico. Me excuso de la mesa para ir al baño y me dirijo a la cocina.
 

			Mientras la empleada más antigua de la casa me cuenta lo intensa que se puso Constanza con el paso de los años, nos vemos interrumpidos por la hermosa voz que llamó mi atención en la mesa.

			—Disculpen la interrupción, me perdí. Fui al baño pero ahora no encuentro la sala. —En la puerta está de pie Milagro. Sara se apresura a levantarse para ayudarla pero yo la detengo. Es mi oportunidad para ver qué es lo que tanto me llama la atención de esta chica. Lleva un vestido ceñido que deja en evidencia un ir y venir perfecto. El pelo recogido le permite lucir un cuello estilizado que creo estoy sintiendo ganas de saber que sabor tendrá. El maquillaje suave, le resalta esos ojos color cielo impresionantes. Se nota que no está acostumbrada a llevar zapatos, se la ve incómoda. ¿Me pregunto cómo lucirá de entre casa, en una situación más cómoda que la de esta noche? ¿Por qué tengo ganas de saber más de ella? Es poco factible que lleguemos a vernos alguna otra vez después de esta noche. La verdad es que a mi hermano no lo veo tanto y sacando a Tom, tampoco compartimos amistades. Digamos que nunca tuvimos el mismo estilo.
 

			—Si no estás muy apurada por volver, me termino mi postre y te acompaño —le digo señalando mi flan. Ella se acerca y se sienta en el taburete que Sara dejó libre a mi lado cuando entendió la situación.

			—No me parece que sea buena idea dejar a mi amiga sola con tu madre.

			—No te preocupes, mi hermano la va a cuidar. Es la primera chica que trae a casa, nunca lo había visto así.

			—Pero si tu mamá dijo que habían pasado muchas.

			—Mi madre estaba intentando hacer que tu amiga se sintiera mal. En lo que respecta a Juan y a mí, nunca trajimos ninguna novia a casa. —Obviamente no podría decir lo mismo de Ignacio, quién por suerte hoy no pudo llegar a la cena por culpa de su “trabajo”.

			—Estoy confundida. —Se me queda viendo fijo.

			—¿Por? —Le sostengo la mirada

			—Ahhh, vos decís que tu novia es la primera que traés. —Asiente como habiéndolo entendido todo.

			—Si te referís a Katherine, ella no es mi novia. —¿Por qué le estoy aclarando esto? ¿Por qué me preocupa que ella crea que tengo novia?

			—Pero, Honey, ahora entiendo menos que antes —dice burlona.

			—Ja, ja— finjo una risa sarcástica. —¡Qué graciosa! Como te decía, no es mi novia. Digamos que es una buena amiga.

			—Amiga con derechos. —No pregunta, afirma.

			—Sí, se podría decir que sí. —Asiento llevándome otra cucharada de esta delicia a la boca.

			—Disculpame, Honey, yo sé que estarás acostumbrado a la Barbie Malibú que trajiste, que no te come un carbohidrato ni a punta de pistola, pero de donde yo vengo, el que come y no convida… —Comienzo a reírme mientras ella finge indignación por mi mala educación.

			—Es cierto, la verdad es que no estoy acostumbrado. ¿Qué pasa? No te gustó la super cake de frutos del bosque que mi estirada madre estuvo toda la tarde cocinando. —Le arrimo el flan y nos reímos imaginando a Constanza amasando algo por primera vez en su vida.

			 —Mmmm, esto está buenísimo —suelta después del primer bocado. Casi todo lo que tomó fue dulce de leche y lo más raro es que ni siquiera me pidió una nueva cuchara. Con una tímida sonrisa me miró agradecida por compartir mi manjar. Esta chica cada vez me gusta más.

			—Sara, ¿dónde estás? Los platos del postre no se van a levantar solos —grita mi madre desde el pasillo.

			—Bueno, creo que se nos acabó la paz, Milagro.

			—Mili —me corrigió —, ¿o esperás que yo te diga Alexander?

			—Bueno, Mili, mejor vamos yendo porque no quiero que mi madre se entere que cambié su mayor triunfo culinario con un simple postre de huevo y leche. —No me quiero ir, pero si Constanza nos encuentra acá, con la única que se la va a agarrar es con ella. Y todavía no entiendo bien por qué, pero siento deseos de protegerla.

			

	

 



FLY ME TO THE MOON
 


			Alex camina detrás de mí conduciéndome nuevamente hacia el salón. Por alguna extraña razón, me siento cómoda en su presencia. Calculo tendrá que ver con el hecho de saber que tengo cero chances de estar con él, entonces no veo motivos para esforzarme en parecer interesante. Ya pasamos al momento del café así que nos encontramos a todos acomodados con un aire un tanto incómodo en los sillones. Por suerte, con el paso de la comida, la madre de Juan fue dejando tranquila a una sorprendentemente tímida Juli, que ya a esta altura se la ve algo más relajada de la mano de su novio.
 

			Dejando de lado los protocolos que seguramente Constanza tendrá para este momento de la velada, me siento sin ningún cuidado al lado de mi amiga mientras veo a Alex quedarse parado al lado de su hermano, en lugar de ubicarse junto a “Huesitos”. Gaspar se dirige hacia el tocadiscos y una voz que trae los mejores recuerdos de mi infancia inunda la instancia.
 

			Mientras Sinatra le pide a un amor que lo lleve a la luna, yo me transporto a la sala de la casa de mis padres y vuelvo a tener 7 años. Me rehúso a bailar mientras mi madre lava los platos luego del festín que acabamos de degustar. Mi padre que no se da por vencido, me arrastra al living mientras por nuestro viejo tocadiscos suena “You Make Me Feel so Young”. Lo que en ese momento veía como una tortura, terminaba cuando comenzaba “The Way You Look Tonight”. Mi padre amaba a mi madre y aquella era su canción. Cada vez que sonaba, ambos dejaban lo que estuvieran haciendo para acercarse. La sala se convertía en un boliche, y ellos volvían a tener veinte años. Yo por mi parte, desde el sillón siempre los miraba y pensaba que cuando fuera grande, tendría ese prometido chulito al lado que me mirara así. Por desgracia para mí, ya soy grande y eso nunca llegó.

			—¡Ey! Te estoy hablando. —Me codea una Juli más animada.

			—Ay, perdón. Me distraje. Veo que estás volviendo a ser vos. Hasta te está volviendo el color.

			—¡Callate! Sí, ya sé. Es como si hubiera dejado de ser yo para ser...

			—Yo.

			—Ay, sííí, re-vos en tu peor época. Pero por suerte me di cuenta de que cuando me manco ahí estás vos con tu legado italiano amiga.

			—Ay, tonta. obvio. Te confieso que me sorprendí un poco a mí misma con las contestaciones que le di a la madre de Juan. Pero de verdad que esta mujer es insufrible. Así que bueno, amiga, ya sabés: cuando te coman la lengua los ratones, yo me encargo. —Y le guiño un ojo. El resto sigue conversando animadamente hasta que Gaspar saca a bailar a Constanza. Esta se niega aduciendo cansancio así que Katherine es la próxima elegida.

			—¿Mili, esta no es la música que tenés vos en tu casa en esos discos de antaño que escuchaba tu viejo? —Veo que Alex me mira, ¡genial! ahora además de todo, seguro le parezco una freak.

			Cuando me mudé, mi madre me regaló todos los discos de mi padre. Para mí son el recuerdo más feliz de mi infancia y lo único que tengo de él, además de los aros que técnicamente pertenecen a mi madre.

			—Sí, es Sinatra. —Cuando termina “Fly me to the moon” comienzan los acordes de mi canción favorita en el mundo.

			—Ey, esta canción la conozco. Me la hiciste escuchar mil veces. ¿No es la de tus viejos? —Antes de poder responderle a Juli, ya tenía otra vez al objeto de mi deseo, demasiado cerca como para poder pensar con claridad.

			—¿Bailás? —Esta es la primera vez que salgo en años y estoy empezando a considerar que hay muchas probabilidades de que mi amiga me haya hecho consumir alucinógenos y esto no esté ocurriendo más allá de en mi cabeza. Primero volver a ver a Alex y ahora que me saque a bailar en el living de su casa la canción de mis padres. Sé que no parece verosímil pero juro que está sucediendo—. ¿No te gusta Frank? —insiste Alex al no obtener respuesta.

			—¡Qué no le va a gustar si tiene toda la colección en la casa! Obvio que baila. —Y Juli me empuja hacia arriba para levantarme del sofá.
 

			Alex me toma de la cintura y me conduce hacia donde su padre y Katherine continúan bailando. Siento la mirada de “Huesitos” como si fueran dagas en la espalda, pero Alex parece estar en otro mundo porque ni se inmuta. En eso veo también que Juli y Juan nos siguen y comienzan a danzar alegremente. Cuando cerramos el abrazo y realizamos los primeros movimientos, él comienza a cantar con una voz muy dulce casi en un susurro:
 

			Yes, you're lovely, with your smile so warm 

			and your cheeks so soft

			there is nothing for me but to love you 

			and the way you look tonight. 
 

			Yo cierro los ojos y el resto de mis sentidos se agudizan. Lo primero que percibo es que su voz suena cada vez más fuerte en mi cabeza. Aunque sé que está cantando bajito, como si lo hiciera para sí mismo. ¡Todo este momento me recuerda tanto al amor de mis padres! Y no me refiero a algo idílico de dos personas que tuvieron un cuento de hadas y vivieron felices por siempre; sino de algo real, con todo lo lindo y lo feo que trae la vida. El exquisito perfume de Alex me devuelve a la realidad. Con los ojos anegados en lágrimas, creo que después de esta noche entiendo un poco más el dolor que sufrió mi madre ante la pérdida de mi padre. Estoy segura de que debe ser muy difícil saber que no vas a volver a sentir algo parecido a lo que yo estoy sintiendo esta noche. Porque si de algo estoy segura es de que esta sensación de plenitud, muy parecida a la felicidad, es lo que sentía mi madre cada vez que bailaba con mi padre.
 

			—Me encanta Sinatra, aunque creo que la original de Fred Astaire tiene algo especial. —Alex se separa al terminar el tema y se frena en seco al ver mis ojos al borde del llanto—. ¿Estás bien? ¿Hice algo malo?

			Pero ya no puedo responder sin emocionarme así que, sin mediar palabra, me dirijo al toilette para no hacer el papelón de la noche. Aunque creo que ya es un poco tarde para pensar en eso.

			

	

 



MI CASA ES TU CASA
 


			—Hermanito, veo que no perdiste tu toque con las mujeres.

			—Te juro que no hice nada. O mejor dicho, creo no haber hecho nada. —Caminamos juntos nuevamente hacia el sofá—. Pero viste que con las mujeres nunca se sabe. No sé por qué se puso así.

			—Para mí seguro hiciste algo. —Doy por sentado que se está burlando de mí.

			Igualmente me siento intranquilo. ¿Y si hice algo que de verdad le molestó u ofendió? Puede que el hecho de que haya cantado en voz baja, como suelo hacer cuando estoy muy contento y relajado, no le guste. Las pocas veces que por cuestiones profesionales estaba muy feliz por algo y osé cantar delante de Katherine, ella se encargó de decirme que no lo hago nada bien.

			—¿Desde cuándo a vos te importa que a una mujer a la que no te vas a llevar a la cama le haya molestado algo que hiciste? —Juan me saca de mis pensamientos con una pregunta aún más difícil. Me importa. Pero todavía no entiendo por qué. Bailar con ella fue increíble. Por unos minutos me olvidé del mundo. La sentí tan bien en mis brazos. Nunca estuve tan cómodo con ninguna mujer. Creí que ella estaba sintiendo lo mismo porque cuando la miré y vi que tenía los ojos cerrados pensé: “Ella también está disfrutando”. Si ese era uno de mis temas favoritos, a partir de hoy es “el” tema favorito.

			—No digas pavadas —le digo sin embargo a mi hermano—. Yo no soy Ignacio. Sabés que siempre trato bien a todo el mundo y en especial a las mujeres.

			—Eso no contesta mi pregunta. ¿Por qué te preocupa tanto haber molestado a Mili?

			—Porque es evidente que es alguien muy especial para tu nueva novia, si no no la hubiera traído, y además porque no quiero que se lleve una mala impresión de nuestra familia —creo que con esto acabo de eludirlo

			—Por la impresión no te preocupes porque de eso ya se encargó Mamá. Creo que Mili no va a querer volver a pisar esta casa nunca más en su vida. Cosa que de hecho, seguramente también quiera replicar Juli por lo bien que fue todo esta noche.

			—Sí, hoy mamá estuvo más intensa que nunca. —Intento continuar con este tema pero mi hermano es más inteligente y antes de que lo logre, retoma la cuestión anterior.

			—¿Entonces? ¿Me parece a mí o estás un poquito interesado en la amiga de mi novia?

			—¡Bueno, veo que no vas a parar de decir boludeces hoy! —Ya estoy sentado con café en mano.

			 —Ok, Romeo. Como te conozco desde que naciste y ya te veo venir, dejame aclararte que Mili no es una de esas chicas con las que solés salir de entre semana, y menos que menos es parecida a Katherine.

			—No entiendo por qué me estás diciendo todo esto. —Puede que mi reputación no sea la mejor del mundo, pero tampoco para tanto.

			—Dejame terminar.

			—Ok.

			—Como te decía entonces, Mili es especial. Ella sufrió mucho y esta es la primera vez en años que se permite disfrutar de una salida como esta.

			—¿Vos me estás diciendo que esto para ella fue una “salida”?

			—Te sorprendería lo que puede considerarse “salida” para alguien que hace bastante tiempo que no sale.

			¿Me está diciendo que esta chica hermosa y ocurrente que conocí hoy, es la primera vez en años que sale? Seguro está exagerando para que me aleje. ¿Quién haría eso y por qué? Aunque Juan mencionó que sufrió mucho, quizás estuvo enferma.

			—¿Me estás diciendo que me aleje de ella porque está enferma o algo así? —Mi hermano comienza a reírse así que intuyo que la respuesta es no.

			—¡Ay, hermanito, que imaginación tenés! ¿Estás seguro de que estudiaste administración y no cine? De verdad que el arte argentino se pierde mucho sin conocerte.

			—Bueno, entonces no entiendo por qué tanto misterio. ¿A qué te referís con eso de que no salía hacía años, que es especial, etc.?

			—Tenés razón. Si igual no estabas interesado en ella no sé por qué te estoy contando esto. —Lo está haciendo adrede. Él sabe que quiero enterarme de todo en lo que se refiere a esta chica y ahora espera que yo le pregunte. Pero no le voy a dar el gusto. ¿O sí? La respuesta es: sí.

			—¡Dale, contame, gil! Ya empezaste a hablar, ahora terminá. —Katherine terminó de bailar con mi padre y ahora ríe a mandíbula batiente con mi madre. Ni quiero pensar que están hablando de mi cuñada y su amiga porque las mataría. A veces pienso que ellas parecen más madre-hija que yo hijo de mi madre.

			—¡Yo sabía que te interesaba! Lo sabía desde que vi cómo la mirabas desde la barra cuando te presenté a Juli.

			—Bueno, basta ya. ¿Entonces?

			—¡Ojo, Alex! Ojo en serio. Yo te quiero muchísimo, sos mi hermano, pero le hacés algo a Mili y te mato.

			—¿De qué hablás? ¿Qué le voy a hacer yo? —Pongo mi mejor cara de angelito.

			—Te conozco y yo a Mili la aprecio. Además, esto es como una cadena: si Mili está mal, Juli está mal, y si llego a ver mal a mi novia, te las vas a tener que ver conmigo. —Mi hermano siempre fue más grandote que yo. Por más que me ejercito en el gimnasio diariamente, logro marcarme pero no generar el crecimiento de masa muscular necesario para alcanzarlo. Así que en definitiva, por más que yo sea más alto y que él esté hablando en chiste, nunca pelearía con mi hermano.

			—¡Entendido, capitán! —Le hago la seña de saludo que hacíamos a mi padre cuando éramos chicos jugando a los soldaditos.

			—Además tiene algo por lo que nunca jamás te plantearías tener algo en serio con ella.

			—¿De qué hablás?

			—Mejor cambiemos de tema que viene “El diablo que viste Prada”.

			—¿Quién viene? —Cuando veo que es Katherine la que se está acercando, no puedo creer que mi hermano por fin haya hecho un chiste como la gente. Cuando llega Katherine nos encuentra riendo.

			—¿Qué es tan funny? —Se dirige a nosotros con el excelente humor de siempre. Juan me mira como diciendo “ocupate”. Y yo, a mi manera, me ocupo.

			—Mi hermano tiene unas ocurrencias que no te imaginás. —Intento que esté cero interesada en el tema, y lo consigo.

			—¿Nos vamos, Honey? Estoy exhausted. —Y antes de que termine la frase, vuelven mi cuñada y Milagro que por suerte ya está más recompuesta. Le busco la mirada y la encuentro esquiva. Sólo durante unos pocos segundos logro conectar, momento en el que nos entendemos sin necesidad de hablar. El aqua de sus ojos me pide disculpas y yo con un asentimiento de cabeza, le hago saber que no tiene por qué. Conmigo siempre va a estar todo bien.

			—¿Y, ya nos podemos ir? —Vuelvo a notar que Katherine está al lado mío.

			—Sí, por supuesto. Saludemos a mis padres. —Mientras me despido de mi madre, escucho a mi hermano discutir con uno de sus amigos.

			—¡No, Cali! Tu hermano no nos puede hacer esto justo hoy. ¡Es mi cumpleaños! Ya teníamos todo arreglado. ¿Qué se supone que tengo que decirles a los chicos? ¿Que se suspendió porque tu hermano decidió hacer una fiestita privada? —Juan corta la llamada y dirigiéndose a Juli y Mili, les cuenta que su cumpleaños se canceló porque el lugar donde lo iban a hacer parece ya no estar disponible.

			—¿Y por qué no lo hacemos en tu casa, amor? —pregunta Juli.

			—No podemos hacerle eso a Panchito, sabés que el lunes rinde Anatomía que ya la reprobó dos veces. Es su última chance, le llego a hacer eso y me mata.

			Eso es lo malo de compartir departamento con dos amigos. Compartís costos y siempre hay alguien para hablar, pero no sos totalmente libre de hacer lo que quieras.

			Me acerco para ver si puedo colaborar en algo. Mis padres también. Ellos proponen que Juan llame a nuestro hermano Ignacio para ver si puede celebrarlo en su club nocturno, pero mi hermano se niega. Dice que Milano es demasiado top para sus amigos y que nadie estaría cómodo, cosa en la que realmente coincido. Nadie puede estar cómodo con Ignacio cerca.

			—¿Nos podemos ir? ¿Desde cuándo te importa tanto tu brother? —susurra Katherine para que sólo yo pueda oírla.

			—Juan me importa desde siempre. Creo que te equivocaste de hermano, el que no me preocupa en lo más mínimo es Ignacio —le respondo en igual tono.

			El resto sigue debatiendo. Mi hermano está entre indeciso y muy enojado. Entonces se me ocurre una idea que antes de procesarla, sale de mi boca.

			—¿Juan, por qué no lo hacés en casa?

			—¿¿¿Qué??? ¿¿¿What??? —casi gritan mi madre y Katherine al unísono.

			—Hijo, en serio que creo que tu hermano no está para bromas en este momento

			—No, por supuesto que no, Constanza. Honey, pedile disculpas a tu brother por el chiste de mal gusto que acabás de hacer— agrega Katherine dando por hecho que con eso va a lograr que me retracte sobre lo que le acabo de ofrecer. Porque ella sabe bien que estoy hablando en serio.

			—No estoy bromeando, mamá. Es un ofrecimiento real. Podemos hacerlo en casa, siempre y cuando me des treinta minutos para sacar todo lo que los borrachos de tus amigos puedan romper.

			—¿En serio, hermano, me vas a prestar tu casa? —Juan me mira como si me hubieran salido dos cabezas. Ya me estoy asustando, ¿Nunca había hecho nada por él?

			—Sí, Juan, en serio. Y no me preguntes más que ya me estoy arrepintiendo. —Mi hermano me abraza

			—No, no, tranquilo. Todo claro entonces. Les paso a los chicos la dirección de tu casa y ahora le aviso a Cali que traslade la fiesta para allá. ¡Sos lo más, hermanito, te debo una!

			—Por supuesto que sí. Nos vemos en casa en una hora, entonces.

			 

			

	

 



EL INCONDICIONAL
 


			Después de salir de la casa de los padres de Juan, Ricky se encargó de llevarnos hacia la casa de Juli a cambiarnos. Cuando por fin pude salir del vestido, volví a respirar. Ya eran como las 12 de la noche por lo que me asusté al escuchar mi celular. Lo primero que pienso cada vez que no estoy en casa y suena, es que algo ocurrió con Joaco.
 

			
			Hola, preciosa! Cómo fue todo en la cena?
 

			
			Por suerte era Tomy. Siempre está pendiente de nosotros. Y cuando digo nosotros me refiero también a mi hijo. Siempre le está haciendo regalos, llevándolo a ver las películas de varones que a mí me aburren sobremanera y continuamente lo incentiva a que continúe aprendiendo esas cosas de computación que tanto le gustan. Muchas veces Joaco me preguntó si Tomy podía ser su papá ya que el suyo se había ido lejos y no sabíamos si volvería. Le expliqué, de la mejor manera que pude, que Tomy es mi amigo y que si bien no es su papá, puede ser su tío. Desde ese entonces “tío Tomy” se convirtió en la persona más nombrada en casa después de “mamá”.
 

			
			La cena más o menos. La madre de Juan es la muerte. 

			Ahora estamos cambiándonos para ir al cumple.

			Tengo cero ganas de ir, quisiera estar mirando la tele con Joaco.
 

			
			Cuando trabajo los jueves me ocurre lo mismo. Al principio me entusiasma la idea de hacer lo que me apasiona aunque sea en ese lugar y para esa gente. Al cabo de un par de horas, comienzo a pensar en que lo dejé otra vez a mi hijo en lo de mi madre y que quizás quiera estar conmigo, e inmediatamente me planteo por qué acepté el trabajo en primer lugar. La diferencia con respecto a esta noche es que a esta salida nunca hubiera aceptado ir si no le debiera tanto a Juli.
 

			
			Mmm... creo que estás mejor ahí salvo que de repente las pelis de zombis se hayan vuelto tus favoritas, cosa que dudo. Y antes de que preguntes, sé lo que está haciendo porque  hablé con él hace un rato y está perfecto así que pasala lindo, pero no tanto que me pongo celoso.
 

      
			¡Y ahí está otra vez! Me molestan muchísimo ese tipo de comentarios. Yo ya le dejé bien en claro infinidad de veces cuál es la relación entre nosotros pero parece que no soy lo suficientemente convincente. Me encanta la relación que tiene con mi hijo y sinceramente le agradezco que sea un excelente modelo de hombre para él, pero estas cuestiones a veces me hacen replantear si no debo poner más límites al vínculo que se creó entre ellos. Juli siempre me dice que el día que yo encuentre a alguien, Joaco va a perder a su queridísimo tío Tomy. Yo realmente creo que ambas cosas son casi igual de improbables. Mi amigo muere por mi hijo y con mi número de salidas en los últimos tiempos, que se limitan a una en siete años, creo que no tengo de qué preocuparme.
 

			
			Uff, si llega a tener pesadillas como la última vez voy a matar a la abuela. Y hablando de padres, ¿cómo está el tuyo? ¿Mejor que la última vez?
 

			
			El padre de Tomy fue diagnosticado de cáncer de páncreas en enero de este año. Fue un hallazgo médico y aunque está en tratamiento desde entonces, la expectativa de vida según los doctores que llevan su caso, es de cinco años siendo extremadamente positivos. En este momento está atravesando una de sus sesiones de quimioterapia. Dicen que son durísimas y lo dejan muy dolorido. Como Tomy no quiere cargar a su hermano con todo, decidió viajar a Villa Gesell el fin de semana para ayudarlos. 

			Cuando se enteró de su enfermedad, Pablo decidió volver a su amado pueblo donde conoció a la mamá de Tomy y Luca. Él está convencido que en ese lugar se encuentra su mujer “descansando con Yemayá”, como suele decir. Así es que los hijos a pesar de no estar de acuerdo, entendieron la situación y no se opusieron a su mudanza. Después de todo era lógico que en un momento como éste, su padre quisiera sentirse lo más cerca posible de su madre.

			Por otro lado Luca, el hijo mayor, decidió que no iba a mirar desde lejos cómo su padre se enfrentaba a esta enfermedad solo, así que, sin dudarlo, dejó atrás su vida como administrador de empresas en una multinacional para abrir un puesto de clases de surf, que por cierto, era lo que siempre había soñado. Tomy, por su parte, viajaba cada vez que podía y se presentaba sin falta a todas las sesiones de quimioterapia. A pesar de que su hermano estaba más acostumbrado que él a lidiar con la nueva personalidad que desarrollaba su padre en estos duros momentos, él intentaba acompañar desde su lugar.
 

			
			Está mejor. Mañana ya le dan el alta y hasta el mes que viene va a poder estar tranquilo.

			¿Sabés que me hubiera encantado poder estar ahí para acompañarte, no? Sé lo que significa para vos esta noche.
 

			
			Ese también es Tomy, el mejor amigo que alguien puede tener. El padre luchando contra su enfermedad y él preocupado por mí. Me encantaría poder decirle  que esta noche pasó algo diferente, pero diferente lindo. Que creo que por primera vez en lo que me parecen siglos, miré a un hombre como tal y no como un mueble. Pero no. Sé que estas cosas no puedo hablarlas con él. Más allá de que creo que siempre fui clara en relación a mis sentimientos, algo me dice que si abro la boca puedo lastimarlo. Y por cómo es él conmigo y con mi hijo, lo último que quisiera sería hacerle algo malo.
 

			
			Sí, ya se. Pero quedate tranquilo que no está siendo tan malo como pensaba. Te dejo que ya casi estamos saliendo. Mandale besos a Luca y a tu viejo. Mañana te llamo así me contás mejor.
 

			
			—¿Con quién hablás tanto? No me digas que ya le pasaste tu teléfono a Alex porque voy a pensar que te transformé de Sor Mili a la prostituta del barrio y hoy definitivamente me matás del alegrón.

			—¡Callate, tarada! Era Tomy. Mirá si le voy a pasar mi teléfono, ni lo conozco.

			—¡Hay sí, tenés razón! A ver si se le ocurre mandarte mensaje, sería terrible.

			—Además ni me lo pidió. —Recuerdo tristemente mientras termino de ponerme las Converse rojas.

			—¡Ah, bueno, bueno! Parece que a alguien le hubiera gustado que le pidieran el teléfono. ¿De verdad sos vos? —Me toca los brazos y la cara como si no me reconociera—. ¡Me alegro de volver a verte, amiga!

			—¡Soltame! Sí, soy yo. Ahhhh y antes de que me olvide. ¿Cómo es eso de que vivo con mi perra Manchita? ¿Qué es eso de negar así a tu sobrino? Porque era obvio que no querías que ellos supieran de la existencia de Joaco. Pero si Juan ya sabe. ¿Cuál era el problema? —Mi amiga se sienta en la cama de su habitación y se refriega las manos.

			—Perdoname, Mili. Vos sabés que yo estoy más que orgullosa de vos por como manejaste todo desde que Joaco nació. Y también sabés que amo a mi ahijado más que a nadie en el mundo. Pero me asusté. No quería que Constanza encontrara una razón más para atacarnos. Y… —No la dejo terminar.

			—Está bien, no te preocupes. Entiendo. Pero me hubieras avisado antes. Mirá si metía la pata.

			—Sí, tenés razón. Perdoname.

			—No te preocupes, para Constanza, vivo con Manchita. —Ella se recupera y se sigue arreglando. En un momento comienza a mirarme raro de arriba abajo.

			—¡Por favor, decime que no vas a ir así vestida!

			—¿Qué tiene de malo? —Me miro a mí misma buscando lo que ella ve. Tengo puesto un sweater rojo escote en V con unos jeans chupines y unas converse a tono.

			—No vas a un club de barrio, vas a un cumple donde va a haber montón de chicos que podés conocer y claramente no se van a acercar a tus zapatillas rojas.

			—Juli, ya me puse el vestido, los tacos y me pinté como una puerta como vos querías. Ahora dejame ser yo. Ya que tengo que estar toda la noche rodeada de borrachos, mínimamente quiero estar cómoda. —Por esta vez decide no abusar de mi paciencia que en este punto se encuentra casi al límite y me deja hacer. Así es que aliviano un poco el maquillaje y me aflojo el rodete que me está matando de lo tirante que lo tengo. Lo único que conservo son los pendientes de mi madre, ya que combinan con todo. Antes de salir recibo el último mensaje de Tomy.
 

			
			Te cambio la llamada por una cena. El martes recojo a Joaco por el colegio y te pasamos a buscar por el trabajo.
 

			
			Termino la conversación con un simple ok y me pregunto una vez más si no estoy dándole falsas esperanzas a quien considero mi mejor amigo.

			 

			















	


 



¡POR FAVOR, NO VENGAS!
 


			Cuando me subo al auto sé que voy a tener una discusión con Katherine así que activo mi mecanismo interno para dejar de oírla y entro en modo automático; es decir, me limito a responder con monosílabos. Parece que acabo de arruinar el mega-plan que tenía preparado para hoy. Se suponía que su amiga Pili nos estaba esperando en un bar donde “tocar”, si es que se puede llamar tocar a eso que hace poniendo y sacando discos. Particularmente me alegro de haber podido prescindir de la hermosa tortura que me esperaba. No soporto a sus amigas pretenciosas y a sus novios vacíos de contenido que sólo quieren saber cuál es la pastilla de moda para ser los primeros en probarla. A veces me siento un viejo en un cuerpo joven. ¿Por qué se supone que yo debería estar en la misma onda? Hubo un tiempo en el que traté de adaptarme, de que me gusten las mismas cosas que a todos. No funcionó. Así que ahora me limito a ser simplemente yo. ¿Y qué rol cumple Katherine en todo esto? La verdad es que la mayor parte del tiempo no tengo ni la más remota idea. Supongo que además de que en el fondo es buena chica, estoy cómodo. No hace preguntas, o por lo menos aquellas a las que no quiero dar respuesta y a pesar de que a veces suele ser irritante, nunca dice que no. En ocasiones pienso que ella es todo lo que yo debería querer pero por alguna razón que desconozco, simplemente no quiero. Y no es solo eso, sino que además me pasa como con casi todo, me aburre. Me pasaba en el colegio cuando era chico, de más grande en el trabajo y ahora también lo noto en mis relaciones. Es como si todo fuera gris y por más que busque el color, no logro encontrarlo. En un punto creo que estoy con ella porque es lo menos gris que conocí hasta el momento.
 

			—Honey, no me estás escuchando. —Y no, la verdad es que no. Me estoy dirigiendo a lo de su amiga sin siquiera haberle preguntado—. No podés hacerme ir sola a lo de Pili. ¿Por qué me hacés esto?

			—Katherine, como ya te expliqué infinidad de veces. No todo siempre tiene que ver con vos. Mi hermano necesitaba mi ayuda y yo se la di. Fin de la historia.

			—Pero ya nos habíamos comprometido.

			—No, vos te habías comprometido. A mí ni siquiera me habías consultado así que no quiero escuchar reproches. —Finalmente logró sacarme de mis casillas.

			—Ok, Alex, me quedo entonces. Voy con vos a lo de tu brother. Si para vos es importante, me quedo. —¡Ay, Dios! Lo que me falta es tenerla toda la noche pegada como una ventosa.

			 —No, vos andá a lo de tu amiga. Como decías, ya te comprometiste. Además, ¿qué van a pensar Pili, Vicky y Majo cuando vean que las dejaste plantadas? —¡Por favor, que esto haya funcionado! Sé que no hay nada que le importe más que quedar bien con su círculo de amistades.

			—Sí, quizás tengas razón. Después, si no ¿quién se las banca? Si llego a faltar y se enteran que fue para ir a la fiestucha esa, no me lo van a perdonar en la fucking life.     —Voy a dejarle pasar lo de “fiestucha” con tal de no contar con su presencia el resto de la noche.
 

			Después de dejar a Katherine en lo de su amiga, acelero para llegar a sacar del alcance de los amigos de mi hermano las pocas cosas que realmente me importan de mi departamento.

			Cuando estoy llevando a mi estudio el último grupo de discos, llega Juan con Cali y se disponen a convertir mi casa en uno de los antros que tanto les gustan. Una vez cumplida su misión, abro la heladera y no alcanzo ni a contar los litros de cerveza que lograron acomodar adentro. El desayunador se convirtió en una barra de bar y la cocina en el sector de botellas para el armado de los tragos. Por la cantidad de Branca que veo, parece que el Fernet será el aperitivo estrella.
 

			—Ey, Alex, ¿querés uno? —Me ofrece Cali levantando la botella de Branca que lleva en la mano mientras se arma el propio con un poco de Coca.

			—No, gracias. La verdad que no soy muy del Fernet.

			—¡Perfecto! Más para mí. —Da un trago largo a su bebida. Siempre pensé que la proporción de Coca y Fernet era como mucho 50% y 50%. Cali parece no conocer la regla. A este ritmo, no creo que llegue a las 3 AM.

			—Mi hermanito es más del whisky. —Se acerca Juan, que dejó atrás el traje de la cena para dar lugar a la tradicional remera cuello redondo y sus jeans con las Converse negras.

			—¿Ah, sí? Yo pensé que con el whisky íbamos a arrancar como a los 35. —Cali da otro trago y cada vez me alegro más de haber sacado todos los adornos frágiles del living.

			—Bueno, sabemos que mi hermano, a pesar de ser el menor, siempre fue más grande.

			—Dejá de hablar pavadas. —Le pego un empujón y se ríe.

			—Si no es así, entonces, mostranos que sos joven. Tomate uno con los pibes —agrega Cali mientras rellena su vaso y arma dos bombas igual de letales para mi hermano y para mí.

			Decido ceder. Después de todo, es el cumple de mi hermano y un sorbo no va a matarme. Cada uno toma su trago y brindamos por Juan. Parece que, al menos una noche, voy poder sentirme un chico normal.

			 

			

	

 



TU LADO MALO
 


			Cuando llegamos a casa de Alex no puedo creer lo que veo. ¿Estamos seguros de que este departamento pertenece a un chico de 23 años? El edificio es uno antiguo pero bien conservado que se encuentra en una de las calles más exclusivas de Belgrano. Su piso, por supuesto, es el último. Al entrar nos encontramos con un loft de concepto abierto hermoso. Está decorado al estilo vintage en madera y casi que puedo sentir el olor a vinilos desde la entrada. Estoy segura de que por algún lado debe tener un tocadiscos. A medida que recorremos cada uno de los espacios, noto que a pesar de que la madera le brinda al lugar una sensación de calidez, al estar todo tan impoluto, parece mucho más frío de lo que es.
 

			Juan y Cali nos ofrecen bebidas que amablemente rechazo, esta noche quiero estar bien lúcida. “Esta noche querés verlo”, me recuerda mi otra yo. Y a pesar de que la calle mentalmente sé que tiene razón, porque por más que no pregunte ni nadie lo mencione, me muero de ganas de saber dónde está Alex. Sé que no debería pensar en él porque hace dos segundos que lo conozco y porque es imposible. ¡Tiene 23 años! Es un chico. Pero parece que mi cerebro no está procesando bien estos días.
 

			Voy en busca del baño ya que, como siempre, olvidé ir antes de salir. Pero escucho que alguien habla por teléfono en el pasillo, es él.
 

			—Sí, hoy me quedo en casa… Ya sé que es sábado pero es el cumpleaños de mi hermano y le presté mi casa (se ríe)… Ya te voy a ir a visitar, dame unas semanas y me tenés allá… No, ni se te ocurra hablarle a Vicky de mí. Tiene una hija y sabés como pienso al respecto: si viene con mochila ni me la presentes porque la respuesta es “no” (vuelve a reír).
 

			A partir de ahí dejo de escuchar, me quedo helada. No puedo ni pensar y estoy tan desorientada que me termino perdiendo. En lugar de encontrar lo que buscaba, me encuentro en una habitación con un enorme escritorio. En la otra punta de la sala, un sillón en el que me siento a recuperar el aire. Sus palabras resuenan una y otra vez en mi cabeza “Si viene con mochila, la respuesta es no”. De antemano sabía que fijarme en él había sido una locura, pero de suponerlo a tener la certeza hay una diferencia enorme. Cuando miro alrededor veo unos retratos familiares y me detengo en uno donde están cuatro chicos abrazados, dos nenes y dos nenas. Están en la playa sonriendo con la poca dentadura propia de la edad que llevan.
 

			—Esos son mis mejores amigos. —Del susto se me cae el portarretrato, por suerte al sillón. Es él, otra vez. Pero ya no puedo mirarlo con los mismos ojos que hace unos minutos. O, por lo menos, no debo.

			 

			

	

 



INEVITABLEMENTE IRRESISTIBLE
 


			Antes de ir a la sala con todos, me dirijo al despacho a revisar unos papeles de trabajo. Ya sé que es sábado, pero Picu me acaba de consultar algo por teléfono que me gustaría resolverle el lunes a primera hora.
 

			Cuando entro, me encuentro con la visión más hermosa de la noche. En mi sillón de cuero marrón tengo sentada tipo indio a Milagro mirando lo que supongo debe ser la foto en la playa de cuando éramos chicos. Ahora sí la veo cómoda. Relajada y sin tanto maquillaje me resulta mucho más perfecta. Decido quedarme un instante quieto, sin delatar mi presencia para poder observarla un poco más. Se levanta y puedo ver que los pantalones que lleva le marcan unas piernas largas y torneadas, que terminan en un respingado trasero que más de una de las modelos huecas con las que salgo envidiarían. El escote del sweater marca unos senos algo grandes pero hermosos. Su cabello castaño ya no va tan ajustado y por su frente caen algunos mechones que se nota se salieron del rodete. Tiene un aspecto muy fresco y ya no aguanto, siento la necesidad de acercarme para sentir su aroma.
 

			—Esos son mis mejores amigos. —Tal y como pensaba, huele a gloria. Como llegué por detrás, se asusta y se le cae el portarretratos, por suerte sobre el sofá—. No quise asustarte .

			—No, está bien. Perdoname vos, no sé qué hago acá. Es que iba al baño, me perdí y terminé en esta puerta.      —Empieza a caminar hacia la salida a paso rápido.

			—Pará, no te vayas. —La tomo del brazo y ahí está otra vez la corriente. La suelto y nuestros cuerpos quedan a escasos centímetros uno del otro. La tensión es casi palpable. Ella me mira y la situación me sube la temperatura al punto de que tengo miedo de que lo note.

			—No te preocupes, creo que ya sé dónde queda el baño. —Rompe el contacto visual pero no se separa.

			—Si me esperás un segundo, te acompaño.

			—Está bien, no es necesario. Puedo llegar sola.

			—Permitime dudar. Es la segunda vez que te perdés esta noche. Decime que no sos así de despistada en la vida porque sino voy a tener que mantenerme cerca para cuidarte. —¿En serio acabo de decir eso? Debo haber sonado como un tonto. ¿Para cuidarte? Si tiene 30 años y vive sola. Seguramente sabe cuidarse muy bien por su cuenta.

			Al menos mientras termino mi reprimenda mental, noto que logré hacerla reír.

			—Bueno, puede ser que hoy haya sido un día largo y algo atípico para mí. Entre la cena en casa de tus padres y este cambio de planes, puede que esté un poco más desorientada que de costumbre. Pero no te preocupes, nunca necesité que nadie me cuidara, puedo sola —me guiña un ojo. Ahora recuerdo que mi hermano dijo que hacía mucho no salía.

			—¿Por qué esta noche es distinta? —Ahora que veo que cesó en su intento de irse, me acerco a mi escritorio a buscar los papeles que tengo que revisar.

			—Lo dije por decir. Digamos que hacía mucho tiempo que no hacía esto. —Se mueve unos centímetros hacia el escritorio.

			—Si con “esto” te referís a la cena con mi madre, no te preocupes, no va a volver a pasar. —Se sonríe. Ambos sabemos que no habla de eso, pero se nota que es un tema del que no quiere conversar y yo no voy a obligarla. Se desplaza hacia el sillón y vuelve a tomar el portarretrato para colocarlo en su lugar.

			—¿Quiénes son? —pregunta con la foto todavía en sus manos.

			—Picu, Maite, la enana y yo. Son mis más amigos. Esta foto es la más antigua que tenemos. Éramos unos nenes.

			—¿Los ves seguido?

			—No, ya no tanto. La enana y Picu no viven en Buenos Aires. Y Maite al igual que yo tiene su vida con sus horarios y viste como es, cuanto más grande sos menos tiempo tenés.
 

			No quise sincerarme con respecto a Maite. Hace meses que no hablamos. La última conversación que mantuvimos no fue la más feliz de nuestra relación. Ella tiene 25 años y este año se iba a ir a recorrer Europa arrancando por España, que es donde vive la enana hace ya cinco años. Desde que tengo uso de razón que la escucho hablar a Mai de su sueño de viajar por el mundo como una nómada. Pero de un día para otro se comprometió con un hombre mayor desagradable, conocido de su padre, a quien siempre aseguró detestar. Como me resultó un cambio demasiado abrupto viniendo de alguien tan estable como ella, ni bien me enteré, fui a verla. Todavía recuerdo lo que dijo.

			—¿Maite, estás loca? ¿Cómo puede ser que estés ahora con ese viejo?

			—Me enamoré, algún día me iba a pasar ¿no?

			—Dejate de joder. ¿Vos enamorada? No me jodas, Mai. ¡Si vos odiás a este tipo!

			—Ya no. Ahora nos vamos a casar.

			—Sí, eso ya lo escuché. Lo que quiero saber es por qué. Y no me repitas que es porque estás enamorada porque no te lo creés ni vos. ¿Y el viaje a Europa, en qué quedó?

			—¿Qué pasa, caramelito? ¿Este pendejo te está molestando? —interrumpe el “anciano”.

			—No, no, Alex ya se iba —dice nerviosa.

			—No me voy a ir hasta que no me digas qué pasa, Mai. —Intento que mi voz suene lo más baja posible para que sólo ella me escuche.

			—Alex, por favor. Andate. —Estaba casi al borde del llanto.

			—Mai, vos y Nana son mis mejores amigas. Haría lo que fuera por ustedes. Cualquier cosa que necesites, sabés donde encontrarme.

			De esto ya pasaron varios meses. Son muchas las oportunidades en las que repaso mentalmente nuestra última conversación para ver si logro descifrar de qué me estoy perdiendo. Después de esa tarde, intenté volver a comunicarme con ella pero fue imposible. Cada una de las veces que la llamé, fui interceptado por su futuro marido y nunca llegué siquiera a escuchar la voz de mi amiga. En otra oportunidad, me crucé con sus padres en uno de esos eventos de caridad al que suelen asistir nuestras familias. Ellos me aseguraron que Maite estaba muy feliz con su compromiso y que en diciembre tendría una boda hermosa. A la madre se la veía ilusionada y a su marido como siempre, raro. Ya desde chicos, el padre de Mai nunca fue santo de mi devoción. La verdad es que nunca tuve un motivo más razonable que el hecho de tener la sensación de que algo no va bien con él. Pero bueno, ahora lo importante es que espero equivocarme y que de verdad mi amiga sea muy feliz.
 

			—¡Ey, colgaste! —Termina de apoyar el portarretrato en la mesa.

			—Sí, un poco. —Continúo revisando los papeles.

			—Bueno, te dejo tranquilo. Que por lo que veo estás a full, ni siquiera tuviste tiempo de cambiarte. —Lo dice porque todavía estoy con el traje de la cena. La verdad es que no pensaba ponerme otra ropa porque tampoco tenía intenciones de unirme a la fiesta durante más de diez minutos. Pero ahora que la veo no puedo dejar de pensar qué pasaría si me quedo, si me acerco solo un poco más. Aunque sea lo suficiente para entender qué es lo que me llama tanto la atención.

			—¿Estamos seguros de que podés llegar al baño sola? ¿No me querés esperar?

			—No, en serio que no hace falta. Nos vemos en un rato entre la mar de invitados. —No quiero que se vaya pero se me acabaron las excusas y no quiero parecer un pesado. De repente se para en seco—. ¿Eso es lo que yo creo que es? —Levanto la vista de los documentos y veo  que señala mi Phonograph portátil.

			—Si pensabas que es mi propia máquina de helados, lamento desilusionarte, sólo reproduce discos. —Ella se ríe y pasa sus dedos delicadamente por la valija. Aprovecho la distracción para abrir el aparador donde salvaguardé toda mi colección de los amigos de mi hermano. Encuentro lo que busco y me acerco a ella.

			—Me encantan los discos. —Suelta un largo suspiro que se corta cuando se percata de mi cercanía.

			—Sí, me di cuenta. ¿Lo que no te gusta es bailar conmigo, no? Sé que no soy Julio Bocca pero tampoco es para salir corriendo. —Se ruboriza y veo que todavía puede estar más linda. Coloco el disco sin tocarla y el piano no se hace esperar. Le ofrezco la mano y duda—. Prometo que esta vez no vas a querer irte.

			—¿Por qué estás tan seguro de eso?

			—Porque no voy a cantar. —Niega con la cabeza al tiempo que se le dibuja una sonrisa en el rostro. Toma mi mano y comenzamos a desplazarnos lentamente al ritmo de la melodiosa voz de Fred Astaire.

			—Perdoname por irme así. —Siento como de a poco su cuerpo se va relajando en mis brazos.

			—No pasa nada. Aunque, sinceramente, espero alguna vez me cuentes qué hice mal.

			—Nada, soy yo la rara. No te preocupes. —Lo dejo estar. Me siento tan bien con ella acá—. ¿Este no es el mismo tema que bailamos en la casa de tus padres? —Esperaba que se diera cuenta.

			—Es el original, en realidad.

			—Siempre pensé que era de Sinatra. De hecho es una de mis canciones favoritas. —Apoya la cabeza en mi hombro. Me encantaría decirle que a partir de esta noche es una de las mías también.
 

			El tema está llegando a su fin así que como lo conozco de memoria, calculo el tiempo exacto para darle un giro y terminar teatralmente sosteniéndola al borde del piso. Quedo congelado en esa posición y cuando la miro, me pierdo. Me dejo llevar por la sensación que me produce el tacto de su piel, su aroma e, inevitablemente, mis labios se precipitan sobre los suyos. Otra vez esa corriente, pero en esta oportunidad la siento en todo el cuerpo con una intensidad desconocida. Al principio, la tomo con suavidad. Recorro con mi lengua cada milímetro de su boca. Le muerdo el labio delicadamente y puedo sentir como de a poco su cuerpo va respondiendo a mis caricias. Cuando me tira del pelo sensualmente, estoy casi seguro de que esté sintiendo el mismo ardor que yo. Rompo la posición y tomándole la cara con ambas manos, la llevo hasta la pared más cercana para continuar fundiéndome en ella. Me abraza y yo la pego todo lo que puedo a mi cuerpo. ¡Es tan dulce! Me muero de ganas de desvestirla acá y ahora para hacer absolutamente todo lo que estoy imaginando, pero algo me dice que no es el día. La situación se vuelve insostenible y siento que mi pantalón está a punto de explotar. Ella lo nota y se pega volviéndome más loco si es que eso es posible. Meto mis manos por debajo de su ropa y justo cuando estoy por llegar a las curvas que se aprietan contra mi pecho, alguien irrumpe en el despacho. Me despego de ella como si quemara.

			

	

 



ADVERTENCIAS
 


			—Mili, te está buscando Juli. —Es mi hermano. Ella mira para abajo e inconscientemente lleva su mano a los labios. Los tiene rojos e hinchados. La visión que me proporciona ruborizada y excitada es hasta ahora mi favorita. No puedo ni imaginarme cómo lucirá su rostro al alcanzar el clímax. Espero averiguarlo pronto.

			Juan no me quita la vista de encima. Ella sale de la habitación como si de repente alguien hubiera gritado “¡¡Fuego!!” No tengo fuerzas para seguirla, por lo menos, no ahora. Mi hermano da un portazo quedando del lado de adentro. Yo apoyo ambos brazos sobre mi escritorio y dejo caer la cabeza para recuperar el aire.

			—¿Me querés decir qué mierda estás haciendo? —Juan siempre fue una persona muy tranquila. Creo que la última vez que me habló así fue cuando recién me mudé y estuve dos meses sin ver a mis padres por estar en plan rebelde.

			—¿Qué te parece que estaba haciendo? —Levanto la cabeza y me despatarro en el sofá.

			—Alex, por el amor de Dios, ¿Qué hablamos más temprano? ¡Con Mili no! No es tan difícil. ¿Podrías por una noche mantenerla guardada dentro del pantalón? ¡Ella no es una de tus putas!

			—Bueno, bueno, pará un poco, Juan. Te estás pasando fuerte. ¿Qué te pasa con Mili? No me vas a decir que estás con las dos amigas. Si es así, disculpame, yo…

			—¿Podés dejar de hablar boludeces? Yo a Juli la amo, Alex. No todos somos como vos.

			—¿De repente soy lo peor del mundo? Qué buen concepto que tenés de mi hermanito, eh. —Necesito un trago. Miro el bourbon pero está demasiado lejos.

			—Alex, voy a ser claro y a hablar de este tema con vos por última vez. —Resopla y sé que se viene el sermón—. Mili viene de una relación horrible. No necesita un chico que va de mujer en mujer de acuerdo a de qué humor se levante. Necesita un hombre que la valore y quiera por lo que es. Te repito: ¡No es para vos! Ni por asomo es el tipo de mujer con el que acostumbrás a salir.

			—Mirá lo que me vengo a enterar, y yo que creía que era bueno.

			—¡No jodas, Alex! Como hermano sabés que sos increíble. Como hombre, te quiero lejos de las mujeres que aprecio. Es mi cumpleaños, por favor, dame un respiro. Mantenete alejado de Mili. —No puedo creer que mi hermano se ponga así por esto. Ni que ella fuera de cristal. Pero como no tengo intenciones de enojarlo en su día, acepto.

			—Ok, Juan, como quieras. —Ahora el enojado soy yo. Nunca me gustó que me dieran órdenes y menos en mi casa. Él lo nota y me sirve un trago. Se sienta conmigo en el sofá.

			 —Tampoco es para que te pongas así. —Me da el bourbon. El primer trago sabe bien pero nada se compara con lo que probé hace unos minutos. Me resulta increíble estar considerando el no volver a tocarla por culpa de los planteos ridículos de mi hermano.

			—Tranquilo, Juan, si es importante para vos, no me voy a acercar a ella esta noche. —Remarco la última palabra a propósito. Quiero que sepa que esto no termina acá.

			—Alex, en serio. Te juro que no te lo digo de malo. Si supiera que puede ser una mujer con la que te pudieras divertir, sería el primero en alentarte. Pero la realidad es que no quiero que las cosas terminen mal y por lo que presencié hoy, ya te veo venir.

			—No pasa nada, prometo no molestarla más. —La verdad es que recién la conozco. Sentí algo distinto, pero mi hermano es siempre muy sensato. Si él me dice esto, por algo será. Por ahora sus motivos me alcanzan—. Volvé a la fiesta que ya te deben estar extrañando, Romeo. —Sonreímos y se marcha.
 

			Me quedo un rato más sentado pensando en todo lo que acaba de pasar. Es la primera vez que no estoy haciendo lo que me viene en gana y la sensación no me gusta. Cambiarme para entrar en el festejo ya no me parece tan buena idea como hace unos minutos. Me voy a quedar revisando lo que me pidió Picu y mañana será otro día.

			 

			

	

 



CONSECUENCIAS
 


			—Amiga, te estuve buscando por todos lados, ¿Dónde estabas? —No reacciono.

			Todavía no sé cómo logré salir por mis propios medios de esa habitación. Me toco los labios porque no puedo creer lo que acaba de pasar. Y lo más increíble de todo es que me siento bien. Confundida pero extrañamente bien.

			—Tenés el make up todo corrido. ¿Qué te pasó? —Me levanta la cabeza para que mirarme mejor—. Euuu, Tierra llamando a Mili. Decí que te conozco, amiga, si no pensaría que te acabás de besar con alguno por algún pasillo por como tenés la boca. —Yo bajo la vista e inmediatamente pega un grito de emoción que me deja sorda. Me agarra de un brazo y me arrastra al toilette. —Me muerooooooooooooooo. ¿Quién te dejó así? ¡¡¡Por favor, contame ya!!! Boluda, casi que se podría decir que debutaste, si hace mil años que no besás. ¿Estuvo bueno?

			—De una pregunta a la vez ¿puede ser? —Me está abrumando. Bajo la tapa del váter y me siento.

			—¿Pero qué te pasa? ¿Te bajó la presión? —Me empieza a abanicar con las manos.

			—No, estoy bien. ¡Para con eso!

			—Bueno, tranquilizate y contame. —Empiezo a refregarme las manos.

			—Estaba buscando el baño y me equivoqué de puerta. Entré en un despacho y me llamó la atención una foto que tenía un encuadre perfecto. Cuando la estaba mirando alguien me sorprendió por detrás.

			—¡Ay, Mili, por favor, que suerte que tenés! Yo no veo la hora de que termine esta fiestita para que Juan me sorprenda por detrás.

			—¡No seas asquerosa! No me sorprendieron de esa manera.

			—Cierto, a veces me olvido de que hablo con Sor Mili. —Me levanto para irme—. No, pará. No te vayas, era un chiste. Dale contame.

			Me quedo porque necesito soltarlo.

			—Bueno, no sé cómo pasó. Entró Alex.

			—¿¿¿Qué??? ¿Alex, mi cuñadito? ¿Alex, el chulito de Milano? ¿Ese de la fotito en tu cuarto?

			—Sí, el mismo. —Cada vez que pienso en la foto me siento patética. ¿Quién revela una foto de alguien que ni conoce? Ni bien llegue a casa la tiro.

			—Bueno, ¿y?

			—Estábamos charlando, al rato bailando y antes de que me diera cuenta, ¡me besó! —Llevo las dos manos a mi cara con desesperación.

			 —Pará, tranquilizate. Vamos de a poco. Estabas entonces en el despacho de ese adonis que ¿por qué no lo conocí yo antes?

			—¡¡¡Juli!!!

			—Chiste, chiste. —Se ríe—. ¡Relajá un poco, por favor! No entiendo, igual. ¿Estaban bailando con Los Redonditos de Ricota? Son buenos pero digamos que no son lo más tierno del mundo.

			—No, tiene un tocadiscos portátil en su despacho. Puso la versión original del tema que bailamos en la casa de sus padres.

			—¿Tiene un tocadiscos? Pero si tiene 20 años. ¡Ay, amiga, es un raro como vos! —Ahora la que ríe soy yo. Tiene razón. No conozco a mucha gente de su edad que coleccione discos. De hecho no conozco a nadie de su edad, punto—. ¿Entonces después del bailecito te hizo ver las estrellas? ¡Grande, mi cuña!

			—Las estrellas y toda la constelación completa. —Me doy un poco de aire con la mano. De sólo recordarlo me entran los calores.

			—¿Pero entonces qué hacés acá conmigo en lugar de estar comiéndote todo ese bomboncito?

			—¡Hola, soy Mili! Creo que no nos conocemos. —Estiro la mano a modo de presentación—. Evidentemente no sabés quién soy si me preguntás eso. ¿Desde cuándo yo me acostaría con un hombre la primera vez que le doy un beso? Ni que fuera vos.

			—¡Bueno, bueno, eh! Tranquila que tan mal no me fue. —Y no, la verdad es que no. Juan es lo más y la mira como si ella fuera lo único que existiera en el mundo—. Para saber lo que a uno le gusta, hay que probar de todo. Así que me alegra que hayas empezado por mi cuña.

			—¿Empezado?

			—Claro. ¿No me vas a decir que te vas a enganchar con lo primero que probaste?

			—Técnicamente, no es el primero. De hecho mi hijo es una excelente prueba de ello.

			—Las ratas no cuentan así que “el hijo” tampoco. —Nunca voy a entender por qué se hace la delicada y se refiere a Charly, mi ex, como “el hijo” en vez de decir directamente “el hijo de puta” como sé que le encantaría.

			—Ay, Juli, pero te juro que nunca me había sentido así. —Ella, que estaba retocándose el maquillaje, se me queda mirando.

			—¿Estás queriendo desafiar nuestra teoría de la primera vez?
 

			Unas semanas atrás, una de las tardes en las que sorprendentemente no tuvimos tanto trabajo, nos habíamos tomamos media hora para salir a despejarnos. Los días previos habían sido un caos. En la compañía en la que ambas trabajamos se están dando movimientos inusuales en el área de dirección. Esto ocasiona que no cesen de solicitarnos reportes, informes y demás tareas administrativas, lo que requiere un análisis integral de cada departamento y que al final de la jornada, nos deja extenuadas. Pero ese esa tarde estaba todo más tranquilo. Y hablando de todo un poco en el Starbucks de la otra cuadra, comenzamos a conversar sobre que cuando uno cumple 30 años, ya no hay casi “primeras veces” de nada. Es decir, que uno cuando llega a esa edad, tiene la certeza de que nada lo va a sorprender. Que ya no hay ojos de primera vez porque eso que estás viviendo, ya alguna otra vez, pasó. En el caso de Juli, coincidíamos en que la maternidad es la única “primera vez” que le queda. En mi caso, la verdad es que no se nos ocurrió nada.
 

			—Amiga, te juro que sentí algo distinto. No sé si es porque hace mil años que no salgo o si porque hace casi dos mil que no besaba a nadie. Pero lo sentí en todo el cuerpo. Fue como una energía que se expandió y que era cada vez más fuerte.

			—Mili, dejá de hablar que me estoy calentando. Boluda, pero estaban a full entonces.

			—¡¡¡Pero no es esooooo!!!

			—Sí, yo sé lo que te digo. Es eso. Yo no sé demasiado de nada pero cuando te digo que es sexual, creeme que sé de lo que hablo. Hace demasiados años que no le das una alegría a ese cuerpito y con un chico como éste era obvio que iba a reaccionar. Lo bueno es que podemos afirmar que después de siete años, aún seguís con vida. Yo, sinceramente, en un momento tenía miedo de que se te cerrara de no usarla. Igual, no te preocupes, cuando Alex te ponga las manitas encima enseguida se te pasa. Siguiendo con eso, ¿por qué no terminaste lo que empezaste? ¿Qué hacés acá conmigo?

			—Entró Juan y nos agarró justo cuando me tenía contra la pared.

			—¿Contra la pared? ¡Ay, Sor Mili, si te vieran tus hermanas del convento! —La empujo para que pierda un poco el equilibrio.

			—Callate que me sentí re incómoda. Salí casi corriendo. A tu chico lo vi como enojado.

			—Mmmm... no sé si debería decirte esto y justo a vos, pero me parece que Alex no tiene la mejor fama del mundo.

			—¿De qué hablás? —Me frenó en seco cortando con el tono alegre que veníamos manejando

			—Parece que va de chica en chica más seguido de lo necesario.

			—Es lógico Juli, tiene 20 años. ¿Vos te acordás lo que éramos a esa edad?

			—¡Obvio! ¿Cómo no me voy a acordar si fue ayer? —Nos reímos juntas—. En serio, Mili, me pone súper contenta que te hayas sentido bien pero pensá que él va a ser para una noche y después, que se convierta en pizza.

			—En helado, mejor. —Trato de parecer segura de mí misma cuando por dentro estoy que no puedo más.

			—En helado, entonces.

			 Juli con sus manos mágicas me retoca un poco el rouge que se me corrió y salimos a la fiesta. Ni siquiera sé que voy a hacer ahora cuando lo vea.
 

			Los amigos de Juan son muy agradables. Todos me hablan y están pendientes de que mi vaso esté siempre lleno, aunque sea con Coca Cola light, que para ellos es peor que si estuviera tomando agua. A medida que pasa la noche me desilusiono, esperaba ver a Alex pero entiendo que ya no va a unirse a la fiesta. ¿Será porque se habrá arrepentido de lo que pasó? El novio de mi amiga sin querer despeja mis dudas. Como quien no quiere la cosa, nos cuenta a todos que su hermano se fue a otra fiesta, con su novia.

			 


			

	

 



CONFESIONES DE UNA NOCHE EN PRIMAVERA
 


			Ya había pasado un mes desde la primera y última vez que nos habíamos visto. Bueno, en realidad nos habíamos visto antes, pero como yo no era yo, sino Nina, digamos que no cuenta.

			Sólo con besarme, había logrado convencerme de que después de ocho años y todo lo que había pasado en el medio, yo era capaz de sentir de nuevo. Todavía no consigo salir de mi estupor. Siento que todos estos años estuve como anestesiada, en una especie de limbo del que no me había dado cuenta de que podía despertar con algo tan simple como un beso. Casi que se me da por pensar que soy como una especie de bella durmiente del tercer mundo, claro está que con menos glamour, un hijo a cuestas y obviamente, como siempre en mi vida, sin el final feliz.

			Tampoco soy tan ingenua de creer que cualquier beso me hubiera provocado esta sensación. Es evidente que el hecho de que fuera irremediablemente irresistible ayudó bastante. Pero creo que esto fue más allá de la atracción física, esa corriente que sentí cuando nos rozamos no recuerdo haberla experimentado antes, ni siquiera con Charly.
 

			—Largalo de una vez que tengo miedo de que cuando lo hagas vomites tanto que salpiques los Cheetos. —Juli saca la vista de la película y me acusa con la mirada.

			—No sé de qué hablás.

			—¡Ay, por favor! Que ya estoy cansada de hacerme la boluda. Quiero que lo hablemos de una vez.

			—¿Podés bajar la voz? No hay nada que contar.

			—¿Por qué te preocupa mi tono si Joaco no está? —Y era cierto, no me preocupaba porque estaba con Tomy en su “noche de chicos”, es decir, película de acción y comida chatarra a rebalsar. Casi igual que lo que estábamos haciendo nosotras en casa con la diferencia de la temática de la película, claro—. ¿Entonces?

			—¿Entonces qué? —Ya no soporta mi negativa y pone en pausa el reproductor. Con un gesto seco lo arroja contra el sillón de un cuerpo—. O hablamos o me voy. La verdad que si no vas a decir nada, te recuerdo que tengo un hombre al que le tengo bastaaaaante más ganas que a vos con el que podría estar rompiendo mi cama nuevamente. —Sí, lo decía en serio. La semana anterior ella y Juan habían roto su cama en una de sus maratones sexuales.

			—No te vayas, dale. —Pruebo con mi famoso “puchero”.

			—No me pongas esa cara, sabés que no me voy a ir. Pero no puedo creer que todavía no hayamos hablado sobre lo que pasó esa noche.

			 —Es que no hay mucho para contar. —Me miro las manos con tristeza—. Pensé que lo iba a volver a ver, en algún momento. No sé, en Milano quizás. Pero nada, desapareció completamente. Es como si se lo hubiera tragado la tierra. Igual, mejor así, lo nuestro no podía ser. ¿Qué digo nuestro? Sólo fue un beso, un estúpido beso que seguro para él no significó…

			—Pará ahí que ya te conozco y te veo venir. Vamos por partes. ¿Se besaron?

			—Sí, pero…

			—Ah, ah, ah —me frena de nuevo —. Yo pregunto, vos respondés. —Asiento un poco menos melancólica porque sé que está intentando hacerme ver las cosas desde otro punto de vista—. ¿Te gustó?, ¿la pasaste bien?

			—Sí.

			—¿Hacía cuánto que no veías a un hombre como tal?

			—¿Puedo contestar algo más que monosílabos? —Me tira un almohadón y sonríe—. Ya no me acuerdo cuando fue la última vez que me fijé en un hombre, Juli. Te juro que todavía no lo puedo creer. Y sentí algo, de verdad. Todo eso que vos me contabas de la electricidad, es cierto. Ya había pasado tanto tiempo que me había olvidado lo bien que se sentía besar a alguien que te gusta. Y fue todo tan tierno, el momento ideal con mi canción de fondo. Todo él es perfecto.

			—Menos mal que no tenías nada para decir, eh.

			—Es que sé que no puede ser. Desde el principio supe que no podía ser.

			—¿Por qué? Eso nunca se sabe.

			—Sí, Ju, yo lo supe inclusive antes de besarlo. Pero no lo pude evitar, sabés, me gusta demasiado.

			—No entiendo por qué estás tan segura de que no puede ser. —Vuelvo a bajar la vista, cada vez que me acuerdo de lo que escuché, me vuelve a doler.

			—Porque tengo un hijo, Juli.

			—Sí, ¿y?

			—Y no le gustan los chicos.

			—¿Me explicás cómo sabés que no le gustan los chicos si lo viste cinco minutos?

			—Lo escuché.

			—¿Lo escuchaste decir que odia a los chicos? Yo en general también los odio, menos a Joaco, obvio, pero él es mi sobrino.

			—No, Juli, lo escuché hablando con un amigo cuando buscaba el baño en su casa.

			—¿Y qué decía? No pudo haber sido para tanto.

			—Parecía que el amigo le decía que le iba a hablar a una chica de él, pero enseguida le dijo que si era la que tenía un hijo que se olvidara, que ya sabía que si tenía “mochila” no estaba interesado.

			—¿Jodeme que le dice mochilas a los chicos? Ay, amiga, cada vez me cae mejor. Es un apodo genial. Les aplica perfecto. La mayoría son pesados y uno los tiene que llevar a todos lados. —Ahora el almohadón se lo revoleo yo. Se está burlando de lo que me preocupa.

			—Ves por qué no lo quería hablar. No entendés.

			—Pará, tranquila, no te enojes, te entiendo. Pero me parece que le estás dando más gravedad al asunto de la que en realidad tiene. Estaba hablando con un amigo, dijo una pavada, ¿qué tiene? ¿Te acordás cuando dije que nunca saldría con morochos?

			—Ajá.

			—Bueno, y ahora la belleza que tengo al lado tiene menos de rubio que yo de cubana.

			—Pero no es lo mismo.

			—¿Y te acordás cuando dijimos que nunca saldríamos con idiotas?— Sí, en la secundaria teníamos muchas compañeras que caían a los pies de cualquier corto de mente así que nos pareció apropiado ponernos esa meta.

			—Sí, me acuerdo.

			—Y tuviste un hijo con el imbécil ese.

			—¿Eso que tiene que ver?

			—La gente cambia, Mili.

			—Creo recordar que sos vos la que siempre dice que la gente no cambia.

			—La gente no muta de personalidad de un día para otro, pero cambia en lo que quiere, a eso es a lo que me refiero. Vos no querías lo mismo a los veinte que lo que querés ahora a los treinta, y está perfecto, así debe ser. Si no, seríamos todos eternos adolescentes. Creo que lo que te pasa es que estás asustada por lo que Alex te hizo sentir y buscás excusas para que, si vuelve a aparecer, no te permitas ver qué pasa.

			—No va a volver a aparecer.

			—La verdad es que no sé, básicamente porque me prohibiste que le pregunte a Juan que pasó en su cumpleaños para que su hermano desapareciera de esa manera.

			—No pasó nada, se fue con su novia perfecta, como debía ser.

			—Mili, dejate de joder. Si se hubiera querido ir con la novia, se hubiera ido de entrada. Ni siquiera hubiera aparecido por su casa.

			—No sé qué pensar.

			—Igualmente, eso no es lo importante. ¿Sabés lo que creo que es lo más relevante de todo?

			—¿Qué?

			—Que te estamos recuperando, amiga, que volviste a sonreír, que hasta tu mamá se dio cuenta de que estás más alegre. Lo sé porque viste que ella y yo hablamos.

			—Sí, no hay nada que me guste más que hablen de mí a mis espaldas.

			—En realidad, técnicamente no es a tus espaldas porque a veces hablo con vos presente. —Nos reímos juntas—. En serio, Mili, no importa si Alex no vuelve a aparecer, lo importante es que vos volviste a sentir. Que a partir de ahora, sabés que podés, que ese idiota no te inhabilitó para siempre, que solo te inyectó una dosis de anestesia que gracias a Alex pudiste superar.

			—Sí, tenés razón amiga, ahora sé que puedo volver a enamorarme.

			—¡Genial! Ahora cambiate que nos vamos a buscar a tu próximo príncipe azul y te juro que esta vez me voy a asegurar de que no se convierta en sapo.

			—¿Estás loca? ¿Y Joaco?

			—¿Con quién te pensás que me estaba mensajeando recién?

			—¿Con Juan?

			—Con tu vieja. Ya arreglé todo, Tomy lo lleva para allá y nos encuentra más tarde.
 

			Tengo la sensación de que este es uno de esos momentos puntos de quiebre en la vida. Alex es quien logró despertarme, devolviéndome a la vida y a una versión de mí misma que creía perdida. Así como Charly en su momento definió un antes y un después, dando lugar a esta mujer algo melancólica en la que me había convertido hasta este momento.

			 

			

	

 



EL CAMBIO
 


			Enero 2006
 

			Ya había pasado un año desde que empezaron a estar de nuevo juntos y Mili no se arrepentía. Él se había encargado de hacerla sentir una parte importante de su mundo. Todos sus amigos sabían quién era ella y estaba invitada a cada una de las fiestas y cumpleaños que se celebraban. Inclusive había llegado a hacerse amiga de las novias del resto de los chicos del grupo, así que todo era cada vez más llevadero. Él le consultaba cada decisión que tomaba y ella no podía sentirse más feliz. Con los amigos de ella, en cambio, no era todo tan color de rosa porque por desgracia, conocían sus “terribles orígenes”. Tomy  había vuelto de su auto-impuesto exilio del grupo pero  intentaba mantenerse al margen, más que nada para preservarse ya que todavía no se recuperaba del todo. Juli, en cambio, lo intentaba superar de a poco, fiel a su estilo:

			—¡Hola, idiota! —Mili fulminó a su amiga con la mirada mientras su novio le dirigía una sonrisa—. ¿Qué? Estoy mejorando. Antes no le dirigía la palabra y ahora hasta le puse un apodo. —Juli pinchó su ensalada y continuó con su almuerzo mientras Tomy reía por lo bajo.

			—Hola, Juli, yo también me alegro de verte —respondió un Charly amable tomando asiento junto a su novia.

			—¿No era que hoy no lo íbamos a tener que soportar? Dijimos poco a poco. No estoy lista para que la comida me caiga bien si lo tengo enfrente. —Charly se rió por la expresión “poco a poco” para referirse a un año entero y Mili se relajó al ver que la hostilidad de su amiga ya no afectaba a su novio.

			—Ya me voy, Juli, no te preocupes. Sólo quería aprovechar la oportunidad para invitarlos a mi cumpleaños en caso de que Mili no lo haya hecho ya. —Sus amigos se miraron con expresión de “esto no puede ser cierto”.

			—En realidad, todavía no había encontrado el momento pero ya se los estaba por decir —se excusó una Mili nerviosa. Sabía que a la relación entre sus amigos y Charly todavía le quedaban asperezas que limar y obligarlos a ir a su fiesta no le parecía una buena idea.

			—Ahí estaremos. —Les sorprendió a todos que Tomy fuera quien tomara la palabra sacándolos de ese incómodo momento. Charly se pegó más a Mili. El tiempo había pasado pero la interna rivalidad entre ellos estaba intacta.

			—¿Estaremos? ¿Quisiste decir estarás, no? —Juli no podía esconder su fastidio ni dos segundos.

			—Estaremos, dije —afirmó Tomy lanzándole una mirada de advertencia.

			 —¡¡¡Iupi!!!, tenemos fiesta entonces —gritó casi una sarcástica Juli, ofreciéndole a los novios su mejor falsa sonrisa, antes de comer otro bocado de lechuga.
 

			Esa noche, tirada en su cama después de cenar, Mili no podía dejar de pensar lo afortunada que era y cómo las cosas habían cambiado para bien. Parecía que tan sólo había sido cuestión de tiempo que Charly se convirtiera en ese chico que tanto había soñado. Estaba tan pendiente de todo que hasta a veces le resultaba surrealista que alguien como él, que podía tener a la chica que quisiera, estuviera con ella. El celular que Charly le había regalado interrumpió sus pensamientos. Si bien su madre en un principio no había estado de acuerdo, no pudo más que aceptarlo cuando vio la ilusión que le hacía a su hija.

			—Hola, preciosa, ¿en qué andas? —Su voz sonaba agitada, como si hubiera corrido—. Yo acabo de entrar a casa, entré corriendo porque creí que te ibas a quedar dormida si tardaba más en llamarte —agregó leyendo sus pensamientos.

			—Hola, osito. —Sabía que era un apodo tonto, pero Charly le recordaba un peluche rubio, suave y juguetón—. Estaba por desmayarme. Hoy estuve estudiando casi toda la tarde, el jueves rindo. —Su voz sonaba cansada.

			—Ni me digas, a mi me toca la semana que viene.

			—Pero es tu cumpleaños. ¿Cómo vas a hacer?

			—Ya veré, no te preocupes —dijo manteniendo el buen humor mientras se ponía cómodo en su cuarto.

			—Entonces la semana que viene nos vamos a ver poco antes de tu cumple. —Hizo un mohín que Charly pudo notarlo hasta del otro lado del teléfono. Eso lo alegró.

			—¿Qué pasa, preciosa? ¿Me vas a extrañar? —continuó divertido.

			—Mucho —dijo con una voz de nena que lo cautivó.

			—Yo más te voy a extrañar. Igualmente cada minuto libre que tenga te voy a llamar.

			—¿Me lo prometés? —Esa vocecita lo estaba matando.

			—Te lo prometo.

			Se fue a dormir con una sonrisa en los labios, como casi todas las noches desde que él había vuelto por ella.

			 

			

	

 



LA PROPUESTA
 


			Cuando salían de la facultad, como todos los días, Charly la llevaba a su casa. Esa tarde esperó que terminara de rendir y, antes de dejarla, decidió invitarla un helado de Pérsico, que tomaron sentados en un banco de la plaza Flores.

			—¿Qué pensás del matrimonio, Mili? ¿Creés que los casados son felices? —Muchas veces él había sacado este tema. Ella presentía que no tenía que ver con ellos, sino con el hecho de que sus padres no estaban lo que se diría “felizmente casados”, y este tema era algo que todavía él no tenía resuelto.

			—La verdad que no tengo una opinión formada. Calculo que, como todo, debe haber parejas para las que funciona. —Ella ya había terminado su helado, por lo que se había recostado en el banco y su cabeza descansaba sobre las piernas de él.

			—Ajá —respondió Charly pensativo y se llevó una última cucharada de sambayón a la boca. Se quedaron en silencio hasta que él volvió al ataque—. ¿Y sobre tener hijos, qué pensás? ¿Te gustaría tener hijos? —Mili no entendía a qué venían tantas preguntas tan serias. Tragó el nudo que se había formado en su garganta antes de responder.

			—Pienso que es la mayor expresión de amor de una pareja. Me gustaría tener, pero claramente no ahora.

			—¿Por qué no ahora? —Ella lo miró fijo intentando buscar algún gesto que indicara que le estaba tomando el pelo.

			—Porque soy muy joven.

			—Mi padres a nuestra edad ya estaban casados y me tenían a mí. —Ella evitó la frase “y mirá cómo terminaron” porque claramente él no parecía llevar muy bien la mala relación entre sus progenitores.

			—Las épocas cambian. Hay muchas cosas que quiero hacer antes de tener hijos. ¿Vos no?

			—¿Como por ejemplo qué cosas? —dijo él ignorando deliberadamente la pregunta.

			—En principio, recibirme. —Se tomó unos segundos para pensar—. Y no sé, tener un trabajo que me guste, viajar. Vos sabés que lo más lejos que fui fue a Gesell a lo de la familia de Tomy. —Charly hizo una mueca, no le gustaba ni una pizca que su enemigo rondara a su novia constantemente, pero no podía hacer nada, eran amigos.

			—¿Y por qué pensás que esas cosas no las podrías hacer con un hijo? —Él se mostraba un poco nervioso y ya la estaba incomodando.

			—¿Qué pasa, Charly? ¿Por qué tanta pregunta? —indagó tomándole las manos para que dejara de moverlas de manera ansiosa.

			—Que quiero que tengamos un hijo, Mili. —En ese momento la boca del estómago se le cerró. Los autos dejaron de pasar, el ruido del parque cesó. Todo se detuvo en ese instante, hasta su cerebro parecía que había dejado de funcionar. ¿Qué le estaba pidiendo? ¿Acaso estaba loco? ¿No eran muy jóvenes para eso?

			—Estás loco. —Ella se levantó de golpe e intentó reírse para aflojar la situación.

			—Ni estoy loco ni es un chiste. —Él se mantuvo expectante y ella dejó de reír.

			—Pero…

			—Pensalo, Mili. Nosotros nos amamos. ¿Por qué no tener un hijo? Sería perfecto. —Ella no salía de su estupor.

			—Pero ninguno de los dos tiene trabajo, todavía no terminamos la carrera —dijo en voz alta pero más como una reflexión interna.

			—Todo va a salir bien. Por favor, te pido, confiá en mí. Te prometo que si me decís que sí, todo será perfecto. —La tomó de las manos y la acercó para mirarla directo a los ojos. Ella siempre había tenido debilidad por esa mirada dulce.

			—No sé, Charly, un hijo es mucha responsabilidad.

			—Al menos prometeme que lo vas a pensar —pidió con un matiz de desilusión en su voz.

			—Te lo prometo. —Se besaron y se sintió realmente perdida.

			 

			

	

 



CONOCIENDO A HEIDI Y FREDDY KRUEGER
 


			Hacía veinte minutos que esperaba que el amigo de Charly pasara a buscarla. Él tenía que estar antes en lo de sus padres para arreglar todo así es que le pidió a Tute que la llevara con él. Se suponía que el cumpleaños empezaba a las ocho de la noche, pero siendo las siete y media, no creía que pudieran llegar a Olivos en media hora. Después de intentar dar con la casa de Tute repetidas veces y dejar dos mensajes en el contestador de Charly, quien tampoco contestaba, decidió llamar un remis para no llegar tarde.

			Al llegar a la casa se sintió algo intimidada. El largo paredón indicaba que era tan o más grande que la de Juli y no veía mucho movimiento de autos, por lo que se relajó un poco, ya que evidentemente no había llegado tan tarde. Luego de hablar con la persona encargada de la seguridad en la garita que estaba en la puerta, se adentró en el parque que daba a la enorme construcción de estilo francés. Cuando llegó a la entrada del caserón, antes de que pudiera reaccionar, una señora con un delantal similar al que había visto en películas, le abrió e indicó cortésmente que esperara en la sala.

			Algo no iba bien, no había más gente que ella y no se escuchaba música. ¿Se habría equivocado de lugar? Si así hubiera sido no le habrían permitido el acceso, ¿o sí? Tomó su celular para distraerse un poco de los nervios que la estaban asaltando. Tenía dos llamadas perdidas de Charly y un mensaje de Tute.
 

			
			Mili ¿qué pasó que me llamaste? 

			Tipo 10:20 estoy por tu casa. 

			Calculo que tipo 11 llegaremos.
 

			
			Se quedó congelada en el sillón donde la mucama la había dejado. Dejó caer el celular en su falda y frenéticamente comenzó a buscar su mini agenda en la cartera. “Mierda, mierda, mierda” se repetía una y otra vez en su cabeza. Se había confundido de horario. Efectivamente, el horario de la fiesta era las once y no las ocho de la noche. Cuando escuchó unos pasos de tacón por el pasillo comenzó a hiperventilar.

			Una mujer muy elegante envuelta en un traje de un azul que Mili nunca había visto se acercó hasta donde estaba. Con una cándida sonrisa se dirigió a ella.

			 —Buenas noches, querida, siento haberte hecho esperar. Yo soy Beatriz, pero todos me llaman Bea. —Antes de que Mili pudiera reaccionar, la madre de Charly le estaba dando un cariñoso beso en la mejilla.

			—Hola, señora Di Marco, yo soy Milagro.

			—Por favor, llamame Bea, si no me hacés sentir vieja —continuó amistosa—. Ay, Mili, es un gusto conocerte. Charly me habló tanto de vos. —Intentó procesar lo que eso significaba, que él hablara de ella con su familia.

			—Yo... no tendría que estar acá. Me confundí de horario. Perdón. Me tengo que ir. Vuelvo más tarde. —Comenzó a levantarse tomando su cartera. La vergüenza le llegaba hasta lugares que desconocía, seguramente debía estar roja como un tomate.

			—No, Milagros, no te vayas. Si te confundiste el horario es una suerte que lo hayas hecho. —Sonaba tan sincera que Mili obvió el hecho de que no dijera bien su nombre. Volvió a sentarse todavía temiendo lo que pensaría Charly cuando la viera en el living de su casa, dialogando con su madre. Estuvieron varios minutos conversando fluidamente. Bea era una mujer realmente interesante y no era difícil hablar con ella. Colaboraba con organizaciones benéficas e invertía su dinero en fundaciones que consideraba que ayudaban a hacer del mundo un lugar mejor. Pasado un tiempo se les unió su hija Victoria, quien era un poco más arisca que su madre pero igual de interesante. Sabía todo acerca de la moda y Mili pensaba que seguramente Juli hubiera aprovechado mucho más esta charla que ella.

			—Perdonen, chicas, voy a buscar a los muchachos porque se nos va a hacer tarde para cenar. Hija, andá llevando a Mili hacia el comedor.

			Mientras atravesaban el largo corredor, se escuchaban unos gritos desde lo que parecía ser la última puerta. Parecía que Bea, al entrar, la había dejado entreabierta, permitiendo que las voces se filtraran.

			—Te dije mil veces que ya soy un adulto y yo elijo cómo y con quién vivir mi vida. —Charly sonaba irritado

			—¿Vos un adulto? No me hagas reír. —Ahora entendía por qué su novio no quería a su padre—. Ya que sos un “adulto”, podrías empezar a elegir mejor con quién relacionarte ¿no? —Mili dejó de seguir a Victoria y se quedó parada en el medio del pasillo. Una curiosidad morbosa la obligaba a permanecer allí para escuchar a quién se referían.

			—¡Basta, papá! —gritó su novio con hastío—. Esta es mi decisión y no vas a poder hacer nada para impedir que siga con ella. —La curiosidad mató al gato. Estaban hablando de ella.

			—Sabés que esa chica no es nadie. Confío en que cuando te saques la calentura, la vas a descartar y te vas a poner de novio con alguien en serio. —“¡Perfecto!”, pensaba Mili. Un suegro que no la conocía ya pensaba que ella era basura. La voz de Bea los interrumpió a ambos pero Mili se encontraba en tal estado de shock que ni siquiera pudo escuchar lo que decía.

			Al escuchar a su madre, Charly se dirigió rápidamente hacia fuera del cuarto y lo que encontró lo dejó con la boca abierta. Su novia con los ojos cargados de lágrimas. Evidentemente había escuchado a la bestia de su padre. Ni siquiera se preguntó qué hacía ahí tan temprano. Lo único en lo que pensaba era que no podía ser más perfecta ni aunque se lo propusiera. Estaba tan feliz de verla a pesar de las circunstancias que acortó la distancia entre ellos en un segundo y la abrazó.

			—Perdón, me equivoqué la hora y yo… sé que me tendría que haber ido. —Ella miró hacia abajo y él le tomó el rostro con ambas manos para que sus ojos conectaran.

			—No, preciosa, me alegro de que estés acá más temprano. ¡Te extrañé tanto esta semana! —La besó tiernamente y por un segundo se olvidaron del mundo.

			—Tu papá... —No sabía bien cómo continuar.

			—Es un idiota, siempre fue un idiota. No te preocupes por él. Lo importante somos nosotros. —La tomó de la mano hacia afuera de la casa. Victoria se había asomado al pasillo al descubrir que Mili no la había seguido. Sus padres, por su parte, siguieron con la discusión hasta que Bea la dió por finalizada de un portazo que ellos llegaron a escuchar antes de cruzar la entrada principal.

			—¿A dónde vamos, Charly? Tu familia seguramente querrá cenar con vos. —Mili intentaba frenarlo.

			—Lo siento mucho, lo hubieran pensado antes de ofender a mi novia —respondió con determinación.

			—A la mamá de tus hijos —agregó ella en un arranque de valor y él se frenó en seco.

			—¿Eso qué significa? —La intensidad de su mirada la quemaba. Le había asombrado cómo la había defendido. Por lo que él siempre le contaba, parecía temerle bastante a su padre, así que su valentía tenía que estar asociada a la madurez que había alcanzado. Se había convertido en un hombre por ella.

			—Que lo pensé y que sí, quiero tener un hijo con vos. —Al momento que lo dijo le dieron miedo sus propias palabras. Era algo que había decidido en ese preciso instante, como cuando se tiene una de esas epifanías en las que ves todo claro como el agua.

			—¿Me prometés que no te vas a arrepentir? —La felicidad lo desbordaba. Una sonrisa que ni él mismo se conocía, se le había dibujado al escucharla. Ella había dicho que sí y tenía que asegurarse de que no se iba a echar para atrás.

			—Te lo prometo. —Él la abrazó y comenzaron a dar vueltas en el medio del jardín. Cuando la dejó en el suelo, ella todavía se sentía volar. La besó y con eso sellaron el pacto.

			—Hijo, esperá, no te vayas. —Bea los interrumpió, bajando los escalones del ingreso a la casa con una velocidad admirable. Charly se volvió el tiempo suficiente para responderle.

			—Perdón, mamá, nos vamos. Tenemos que celebrar.

			 

			



	


 



SÍ, QUIERO
 


			Ella finalmente dijo que sí. Después de unas semanas de meditarlo por fin había aceptado. Fue el mejor regalo de cumpleaños que le habían dado en su vida. A pesar de que hacía unas semanas que habían comenzado a no cuidarse, Charly quería darle a Mili una noche especial. Un fin de semana en el que sus padres se fueron al country con su hermana, decidió organizarlo todo en el quincho de la casa. El lugar era una especie de mini departamento. Todo estaba ambientado en un estilo rústico de campo, que daba la sensación de estar en un lugar cercano a los cerros. Colocó velas por todo el lugar y desde la entrada, los pétalos de rosas indicaban el camino hacia el cuarto, donde esperaba una botella de champagne importado, con dos copas heladas.

			Cuando Mili llegó, no podía creer lo que veía. El lugar parecía de ensueño, sólo las velas proyectaban las sombras de ellos sobre el lugar, a medida que avanzaban por el camino de pétalos tomados de la mano. El azul en los ojos de Charly se veía más brillante, estaba feliz, ambos estaban felices con la decisión que habían tomado.

			Ella no notó en qué momento, entre las risas compartidas y las copas terminadas, él comenzó a besarla fervientemente. Un tirante de su vestido cedió y Charly aprovechó para dejar un reguero de besos desde su boca, pasando por su cuello y terminando en el inicio de sus senos. La miró como pidiéndole permiso y ella se dejó llevar con un asentimiento casi imperceptible. Su vestido cayó sobre el suelo de madera, mientras él continuaba rozando ansiosamente con su boca cada parte de su cuerpo, como intentando conquistar cada centímetro como propio. En ese momento Mili se alegró de llevar la lencería que Juli le había recomendado. Las transparencias de las prendas que llevaba parecían haber encantado a su novio, quien se había detenido unos segundos a observarla. Cuando las caricias de ambos se tornaron impacientes, las prendas que les quedaban parecían quemarles. Una vez despojados de todo, él la condujo torpemente hacia la cama para continuar llenándola de besos. En ese momento, Mili se sentía una especie de diosa a la que estaban alabando, todo Charly estaba enfocado en hacerla sentir y, guiado por sus susurros, lo estaba logrando como nunca en su vida.

			—Sos perfecta —repetía sin dejar de acariciarla.

			—Ahora me toca a mí —lo frenó una sexy y autoritaria Mili.

			Era evidente que él se había esforzado mucho para que esa noche fuera especial, así es que ella quería hacer lo mismo por él. Ahora él iba a ser el dios del momento.

			 Era ella la que ahora marcaba el cuerpo de él como propio con sus besos. Charly le acariciaba el pelo con dulzura y la dejaba hacer. Siempre le había gustado que tomara la iniciativa en la intimidad.

			Ella bajó procurando no romper el contacto visual. La mirada azul de él se volvía más intensa y a ella le encantaba saber que era la responsable de todo ese placer que se reflejaba en sus ojos. Sabía que esa conexión, que se manifestaba en forma de corriente eléctrica que ambos sentían no era normal, no podía ser normal, era increíble.

			Charly soltó un largo suspiro intentando prolongar lo inevitable. Sus caricias lo estaban elevando hacia un lugar desde donde caería muy pronto si no lograba retomar el control.

			—Me vas a matar —susurró en un intento desesperado por intercambiar nuevamente los roles.

			Ella continuaba provocándolo sin dejar de mirarlo. Él se llevó una mano a los ojos porque había notado que observarla lo precipitaba hacia el final con mayor velocidad.

			Mili no tenía intenciones de parar, se sentía poderosa. Sus gruñidos masculinos y las frases calientes que murmuraba le daban más confianza y sus caricias se tornaban más osadas.

			De repente él la frenó.

			—No podía más —se justificó agitado mientras volvía a besarla sintiendo como sus sabores se mezclaban.

			Ahora estaban sobre la misma nube, ambos flotando por la anticipación.

			—¡Por favor! —suplicó mientras él continuaba torturándola—. No puedo más, te necesito. —Cuando le tomó la cara para besarlo, Charly se rindió.

			Ambos soltaron suspiros de alivio al sentirse completamente conectados. Él se tomó unos segundos para asimilar la sensación de plenitud que lo embargaba. Era una de las mejores cosas que había experimentado en su vida.

			—Juntos —le pidió él en un susurro mientras desaceleraba el ritmo solamente para darle un último beso, que los desestabilizó, haciéndolos explotar segundos más tarde, en millones de colores.

			—Te amo —fue lo último que ella escuchó, antes de perder completamente el sentido.

			

	

 



CASI PERFECTO
 


			El hombre en el que su novio se había convertido era perfecto. Además de incluirla en todo, e intentar integrarse constantemente con sus amigos, se mostraba solícito y dulce con ella. Ya casi no existían situaciones en las que lo encontrara mirando a otras mujeres y la poca paciencia que lo había caracterizado en un principio en cuestiones amatorias parecía haberse esfumado, dando lugar a un ser sumamente comprensivo. Lo único que ella no lograba entender era por qué el deseo entre ellos parecía haber disminuido después de esa noche soñada que habían compartido unas semanas atrás. En algún lado ella había escuchado que, después de un tiempo, las parejas suelen bajar la frecuencia de encuentros, pero esto parecía ser otra cosa. Al principio de la relación él quería hacerlo en cualquier parte y ella disfrutaba de las vulgaridades que le decía al oído cada vez que lo hacían. Desde que había conocido al Charly bueno, todo eso había desaparecido. Sólo escuchaba frases como “Te amo”, “No me dejes nunca”, etc. Inclusive ella notaba que él ya no se encontraba dispuesto a satisfacer el deseo de ambos en cualquier parte. Todavía recordaba cuando la semana anterior había intentado tomar la iniciativa y generar un momento íntimo en el auto camino al cine. Su idea era emular eso que tanto habían disfrutado en el quincho de su casa.

			—¿Mili, qué haces? —Estaba tocándolo por encima del pantalón mientras manejaba.

			—¿Qué parece que hago? —respondió mimosa bajando el cierre de su jean.

			—No, Mili. —Le sacó la mano como si fuera una nena y hubiera hecho algo malo.

			—Un ratito —insistió volviendo al ataque.

			—Basta, Mili.

			—¿Qué te pasa?

			—Que no sos mi puta, sos mi novia. No tenés que hacer esto. —Se acomodó el pantalón

			—¿De qué hablás, Charly? —Ella realmente estaba confundida. Durante la primera parte de su noviazgo, esto era algo que a él le encantaba. Estaban pasando un día tan lindo, que creyó que esto era una excelente forma de continuarlo.

			—Como te dije, sos mi novia, a vos te quiero en mi cama.

			—¿Y a quién querés en el auto, Charly? —respondió ella enfadada.

			—No es lo quise decir y lo sabés. —Ahora la miraba buscando solucionar las cosas.

			—¿Y qué quisiste decir?

			 —Vos sos especial, la persona que más quiero en el mundo, la que va a ser la madre de mis hijos. No voy a dejar que te rebajes a chupármela en el auto. —Su sinceridad la había dejado atónita. Así como también lo retorcido de su razonamiento.
 

			En ese momento, ella ignoró la señal de alerta y focalizó sus pensamientos en lo que creía positivo de la situación: era la primera vez que él expresaba en voz alta que ella era su mujer. Aparentemente este nuevo título adquirido sería la razón por la cual ciertas actividades anteriormente admisibles, a partir de ahora quedaban confinadas sólo a la intimidad del dormitorio.
 

			Claro que esa había sido la última alarma mental. La primera había sonado varias semanas atrás, cuando se preparaban para ir a una fiesta. Mili había estado varios días pensando qué ponerse. Si bien sólo iban a estar los amigos de siempre, quería estar linda para él. Después de confirmar que en su guardarropas no había más que prendas holgadas y remeras tan lindas como para ir al supermercado, decidió pedir ayuda a Juli.

			Para cuando terminaron de revolver toda la ropa de su amiga, ya habían encontrado el vestuario perfecto: un pantalón de jean oxford tiro bajo con una remera a juego, que llevaba un escote que Mili no se hubiera animado a usar ni en cien años, pero que estaba dispuesta a intentarlo. Salió de la casa de Juli feliz, se sentía linda. Sentimiento que duró poco, cuando lo vio a Charly, un día después.

			—¿Eso te vas a poner? —Él tomaba las prendas con desprecio mientras la cara de Mili pasaba de la alegría a la tristeza en un segundo.

			—Sí —respondió ella casi en un susurro, con un toque de vergüenza.

			—No, Mili, no te podés poner esto. —Ella no llegaba a comprender cuál era el problema. Los padres de Juli tenían mucho dinero, por lo que su vestuario estaba plagado de ropa de diseñador. De hecho era probable que lo que ella había tomado, valieran más que lo que su madre ganaba en una quincena.

			—No entiendo cuál es el problema, Charly. —Él le acercó las prendas para que se las pruebe. Cuando salió del baño con la ropa puesta se sentía mejor. La verdad era que el jean parecía de ella. Si bien le quedaba ajustado, resaltaba su trasero respingón. La blusa, por su parte, se ajustaba a su firme delantera, realzándola sin mostrar más de lo necesario—. Sigo sin entender donde está el problema —volvió a mencionar dando una vuelta en forma provocativa para hacerlo cambiar de opinión.

			 —El problema es que mi novia no va a salir vestida así y punto —escupió. La cara de ella se transformó. De verdad había creído que la ropa le quedaba bien. Automáticamente los ojos se le llenaron de lágrimas pero antes de que él pudiera percatarse, corrió a cambiarse de ropa.

			Por su parte, Charly se había quedado mudo cuando la vio salir tan linda. Odiaba pensar que otros fueran a verla también con deseo. Su novia no sería objeto de miradas de nadie más que de él, y para eso, tenía que pasar lo más desapercibida posible.

			

	

 



EL PRINCIPIO DEL FIN
 


			Ese día temprano ella ya intuía que algo andaba mal. Se suponía que iban a encontrarse en la universidad a desayunar, para planear la mejor forma de contarle la noticia a la madre de ella en la cena que tendrían más tarde ese mismo día.

			Él estaba raro. En verdad estaba distinto desde que se había enterado de la noticia. Ella se había autoconvencido de que eran los nervios, no quería pensar más profundamente lo que en realidad creía estar viendo: arrepentimiento. Lo que Mili desconocía era la charla que él había tenido unas noches atrás, que había resultado ser el principio del fin.

			—Necesito pedirte un favor —dijo Charly después de haber tomado el coraje necesario para dirigirse a su despacho.

			—Ok, esto es nuevo. Vos pidiéndome un favor. Decime. —La relación con su padre era cada vez más tensa. Él no aprobaba su relación con Mili porque no pertenecía a su círculo y no le parecía una relación conveniente para su único hijo varón.

			—Quiero trabajar en la empresa —soltó después de lo que pareció una eternidad.

			—¿Por qué? —El pedido había llamado la atención de su padre que ahora había levantado la vista de su monitor para dirigirla hacia él.

			—Porque me recibo en una semana y quiero comenzar a ganar mi propio dinero.

			—Sentate. —Con un gesto, su padre lo invitó a sentarse en uno de los sillones frente a su escritorio—. Ahora contame la verdadera razón —la vista fija de su progenitor siempre lo había puesto nervioso. Lo hacía sentirse inferior, como alguien muy diminuto.

			—Quiero irme a vivir solo. —Nunca le iba a contar la verdadera razón.

			—¿Solo? —Era obvio que no iba a poder ocultar toda la verdad.

			—Con Milagro, mi novia.

			—Ajá. —Teclea algo en su computadora y gira su monitor, que deja ver la imagen de la universidad de Barcelona.

			—Te digo lo que vamos a hacer, vas a tomarte un año para hacer un MBA en Barcelona. Si cuando volvés todavía tenés ganas de irte a vivir con esa chica, yo mismo voy a poner un departamento a tu nombre para que puedan vivir los tres. —Se quedó helado. ¿Cómo lo sabía? Su padre mostró una mueca de suficiencia ante la cara de desconcierto de su hijo.

			—¿De verdad creías que me lo ibas a poder ocultar?

			—No, yo…

			—Seguís siendo el mismo nene irresponsable de siempre. Esperando que papi arregle tus cagadas.

			—Ya soy un hombre y no me voy a ir a ningún lado. —Se había parado y se dirigía hacia la puerta para dar fin a aquella absurda conversación. Tendría que haber pedido ayuda a su madre, después de todo, la fortuna que disfrutaban era fruto de su familia materna y no de su progenitor.

			—¿Estás seguro de que estás preparado? Digo, para esto de ser padre, —Su hijo dejó de caminar y hasta hubiera jurado que de respirar. La realidad es que nunca se lo había planteado. No se había hecho ningún cuestionamiento razonable, antes de tomar una decisión como esa. Fueron unos instantes en los que se dio cuenta de que su padre tenía razón, seguía siendo un niño. Y si aún era un niño, ¿cómo iba a hacer para hacerse cargo de su futuro hijo?

			Francisco aprovechó esos segundos de duda para continuar:

			—Contame ¿cómo lo pensabas mantener? Por lo poco que la conocimos, dudo que la familia de la chica pueda ayudar mucho. —Charly volvió sobre sus pasos y se sentó abatido. No se molestó ni en corregir a su padre diciéndole que “la chica” tenía nombre. El peso de la verdad que le enrostraba era lo único en lo que podía enfocar su atención.

			— Yo no…

			—Vos ni siquiera lo habías pensado —se mofó su padre con ese aire de superioridad que había incrementado a lo largo de los años—. Eso demuestra una vez más que tengo razón. Siempre fuiste un irresponsable. Ya va siendo hora de que hagas algo bien, aunque sea nuevamente con mi ayuda.

			Charly no podía entender cómo de un momento a otro, todo su yo interno había podido cambiado tanto de parecer. Hasta hacía cinco minutos, estaba seguro de que quería tener un hijo y formar una familia con Mili, pero su padre tenía razón, ¿qué sabía él de bebés? ¿qué tenía para ofrecer si ni siquiera tenía un trabajo? En ese momento comenzó a pensar que la propuesta de su padre sonaba lógica, una salida fácil ante todo el desastre que él había creado.

			—¿Y qué hay de Mili? No puedo dejarla sola en este momento. Yo la quiero, papá. Ella no tiene la culpa. —Se agarraba la cabeza negando. ¿Cómo podía estar planteándose dejarla sola? Después de todo, todo había sido idea de él. Ahora ella sola sería quien pagaría las consecuencias.

			—Eso no importa. Lo relevante es que la semana que viene te vas a Barcelona. De lo demás, yo me ocupo. —No le gustaba cómo sonaba ese “yo me ocupo” casi mafioso de su padre, pero en ese momento no se encontraba en posición de debatir nada.

			—Todavía no te dije que aceptaba —alcanzó a soltar en un último lapsus de valentía.

			—Vas a aceptar. Vos sabés que no estás listo. —Lo cierto es que no tenía ni idea de si lo estaba o no lo estaba. ¿Y si realmente no lo estaba? ¿Y si su padre tenía razón? A pesar de todo lo que había pasado con ella, él era joven y lo que su padre le ofrecía era una salida limpia de una situación para la cual quizás todavía no estaba preparado. Su padre había sido claro, si aceptaba tenía que dejarla, a ella y a todo lo que habían construido, que incluía nada más y nada menos que a su hijo. Si de algo estaba seguro era de que la amaba ¿tendría el valor para quedarse por ella?

			

	

 



CUANDO TE CONOCÍ (DE VERDAD)
 


			Terminaron de desayunar y él seguía mudo. Ella intentó animarlo con algunas bromas habituales que sabían lo hacían reír, pero él no reaccionaba.

			—¿Charly, estás bien? —Puso su mano sobre la de él acariciándola suavemente.

			—Sí, sí. Estoy bien. —Él retiró la mano enseguida. Claramente sus sospechas eran fundadas, algo no andaba bien.

			—Estás como disperso. Si querés podemos ir otro día a lo de mi mamá. —Al no obtener respuesta quiso probar con cambiar de tema—. ¿Hablaste con tu papá para ver si podés empezar a trabajar en la empresa?

			—Sí, la semana pasada. —Le rehuía la mirada y en Mili aumentaba esa sensación de que algo iba muy mal.

			—Ah, no me habías contado nada.

			—Mili, yo… tenemos que hablar. —Sus sospechas se confirmaron y el aire pareció congelarse en ese momento—. Hablé con mi papá y me van a pagar un MBA en el exterior para que me especialice. —Le dio unos segundos para que ella procesara el anuncio. Esperaba que entendiera lo que esto significaba y las cosas le resultaran un poco más simples.

			—Eso… es bueno —respondió ella cortadamente—. ¿Y cómo vamos a hacer? —Mili se negaba a enfrentar lo que en verdad estaba ocurriendo.

			—Esto es tan difícil —resopló él llevando con el peso de su cuerpo su silla hacia atrás. Era época de finales y el comedor estaba casi vacío.

			—Charly, ¿qué pasa? —La sensación de miedo se había expandido hasta el último centímetro de su cuerpo, podía sentirlo hasta en el cabello.

			—Mili, ¿vos sabés que yo te quiero mucho, no? —Por primera vez en toda la mañana la miraba a los ojos. Ella pudo leer en sus ojos lo que estaba a punto de ocurrir. A medida que los segundos pasaban, sus palabras tomaban dimensión en su mente: deliberadamente no había dicho “te amo”, sino “te quiero mucho”.

			—Seguí —lo conminó ella ya más fría sosteniéndole la mirada.

			—Yo no sé qué hacer, Mili, estoy tan confundido. —Dejó caer la cabeza entre sus manos—. Me tengo que ir, es lo mejor para los dos —dijo sin levantar la vista. No se atrevía a mirarla a la cara.

			 —Querrás decir para vos. Y sí, eso lo entendí. Te vas un año a estudiar. ¿Pero volvés, no? —Ella tragó el nudo que se le formó en la garganta a medida que comprendía lo que le estaba costando horrores negar.

			—Sí... —Charly volvió a mirarla.

			—Sí, veo. —Los ojos se le llenaron de lágrimas que no estaba dispuesta a derramar. Ella nunca lloraba—. ¿No sabés, no?

			—Voy a volver. —Ella sintió como su corazón estallaba en pedacitos dentro de su cuerpo, sin embargo consiguió refrenar el llanto.

			—¿Cuándo? —Él desvió la vista—. ¿Cuándo? —gritó ella— ¿Y nuestro hijo? ¿Y tus ganas de formar una familia? ¡Lo prometiste, Charly! Me dijiste que todo iba a estar bien.

			—Perdón Mili, yo... no puedo. Me tengo que ir. —Y se levantó dejándola sola, en esa mesa de la universidad, junto con todas las ilusiones que él se había encargado de alimentar y que ahora ella tendría que duelar sola. Sola no, con el hijo de ambos.
 

			Llegó a su casa por la tarde como anestesiada, intentando procesar la magnitud de lo que acababa de ocurrir y de cómo esto iba a cambiar su vida. A ella nunca le había hecho ilusiones ser madre, por lo menos no a esta edad. Él había hecho que ella proyectara una vida de familia, una que ya no iba a tener, una que él mismo se había encargado de hacer añicos esa misma mañana. Corrió hacia su cuarto sin percatarse de que su madre había salido temprano del trabajo ese día para cocinarles y se encontraba en la casa. Dejó la puerta abierta, cayó de rodillas en el piso de su habitación y las lágrimas acumuladas en el camino, brotaron como una lluvia torrencial sobre su rostro. Su madre, preocupada, la miraba desde el marco de la puerta sin querer interrumpir el evidente desahogo que su hija necesitaba. Cuando Mili se percató de su presencia, se paró en seco. Ella no era una persona propensa a las lágrimas, por lo que seguramente su madre esperaría una explicación que justificara el arrebato. En ese momento no se sentía en condiciones de inventar ninguna excusa, así que se dirigió a su tocadiscos (ese que había pertenecido a su padre) y volvió a poner lo último que había escuchado. La voz de Edith Piaf cantando “non je ne regrette” parecía burlarse de ella. Se arrepentía de tantas cosas, que ni siquiera podía enumerarlas. Se acostó en la cama haciéndose un ovillo y abrazada a su vientre volvió a llorar. Su madre esperó paciente a que el llanto cesase. Al cabo de una hora, Mili estuvo en condiciones de hablar, y habló.

			 

			

	

 



LA RESACA DE TU PARTIDA
 


			Él se había ido. Era un hecho. Ella se había quedado con lo que ambos habían creado y ahora tendría que hacerse cargo sola. ¿Cómo había podido ser tan tonta, haber confiado en él?, se preguntaba una y otra vez. ¿Cómo no se había dado cuenta? Repasaba mentalmente todas las charlas que habían tenido intentando encontrar ese instante de duda, eso que lo había llevado a dejarla. Es que parecía tan seguro cuando expresó su deseo de ser padre, que ella nunca hubiera podido esperar que se arrepintiera.

			Hacía tres meses que Charly había partido a Europa y, de los nervios, ella ni siquiera recordaba la ciudad. Su mente se había detenido en el momento en el que él pronunció: “Perdón, no puedo. Me tengo que ir”.
 

			Después de la noticia de su partida, tuvo encima que soportar la desagradable visita de su padre. Por suerte su madre estuvo presente durante toda la charla, si no, no hubiera sido capaz de enfrentarse sola a ese hombre horrible.

			—Hola, señora, mucho gusto. Yo soy Francisco, el papá de...

			—Sé bien quién es usted. Por favor, pase, lo estábamos esperando. —Después de enterarse de lo ocurrido, la madre de Mili no podía siquiera escuchar el nombre del hombre que había abandonado a su hija y a su nieto sin que le hirviera la sangre. Desde que ese hombre había llamado para decir que pasaría, se preguntaba qué querría ahora de ellas—. ¿Quiere algo de tomar? —ofreció Rosa con fingida cortesía.

			—Un café estaría muy bien. Muchas gracias. —Mili no recordaba que el padre de su novio, o ex novio, fuera tan cortés. De hecho, siempre era bastante grosero con todo el mundo. Estaba claro que lo que venía a hacer o decir no iba a ser para nada bonito.

			—¿Mili, cómo estás, tanto tiempo? —Ella soltó una sonrisa irónica. No sabía si eran las hormonas, pero últimamente parecía carecer de todo filtro mental y por su boca salía lo primero que se le ocurría.

			—¿Y a usted qué le parece? —soltó conteniendo la ira que amenazaba con desplegar.

			—Yo te veo muy bien. —Francisco era bueno siguiendo el juego en las discusiones. Según Charly, su destreza en las negociaciones era lo que lo habían llevado a ser quien era, a pesar de haber comenzado siendo un don nadie.

			 —¿A qué vino? —Mili no pudo sostener la cordialidad un segundo más. Su madre interrumpió con una bandeja con dos cafés y un vaso de agua (la obstetra le había recomendado eliminar la cafeína de su dieta).

			Ambos se sirvieron el café y ella dio un sorbo a su agua sin dejar de mirar al futuro abuelo de su hijo.

			—Charly me contó todo. —Fue directo al punto.

			—¿Y? —lo cortó ella. Su madre tomó su mano con la esperanza de que se calmara, esas alteraciones no podían ser buenas para el bebé. Mili giró la cabeza hacia su madre para tranquilizarla. A pesar de lo mal que le sentaba la situación, no iba a permitir que lo que ese tipo dijera la afectara en nada.

			—Y esperaba que pudiéramos solucionarlo —continuó Francisco. Mili pensaba dejarlo continuar para ver hasta dónde era capaz de llegar pero, sorpresivamente, su madre no aguantó.

			—Si está pensando que lo que queremos es plata, se equivoca —levantando el tono de voz más de lo que le hubiera gustado, Rosa le respondió sin dejar de mirarlo a los ojos.

			—No, por favor. Mi intención no era ofenderla. En realidad, yo pensaba que quizás habría otra manera de solucionar el problema. —A Francisco se lo veía incómodo, parecía que el hecho de que no entendieran lo que insinuaba, lo estaba llevando a un lugar al que evidentemente no quería ir. Por otro lado, la paciencia de Mili estaba llegando a su fin, este tipo se estaba refiriendo a su hijo como “el problema”.

			—¿Podría ser un poco más claro, “señor”? —dijo Mili entre dientes mientras su cuerpo se inclinaba levemente hacia adelante.

			—¿Qué edad tenés, Mili? —Su pregunta la descolocó.

			—Veinticuatro años. ¿Por? —Rosa se concentraba en su café para evitar echarlo a patadas de su casa.

			—¿Y te parece que está bueno ser madre a esta edad?

			—A su hijo y a mí nos pareció bien. —Francisco hablaba como si toda la situación fuera únicamente su responsabilidad y Mili lo odiaba a Charly con una sensación renovada, por haberla puesto en ese lugar, por haberla dejado sola—. Igualmente —continuó— ¿no le parece que es un poco tarde para hacer esas preguntas?

			—En realidad, no —se aclaró la voz—.Tengo un amigo médico que podría acabar con el problema. —Mili palideció y se tomó unos segundos para procesar. Sí, exactamente eso había venido a ofrecer: deshacerse de su futuro nieto antes de que naciera. No era que ella nunca hubiera barajado esa posibilidad, la idea de traer al mundo a un hijo sola la aterraba, pero había decidido que el bebé nacería y que ella afrontaría su decisión como un adulto. Por su parte, Rosa soltó su taza, que cayó con fuerza sobre el platito.

			—Ahhh —exclamó Mili con teatralidad—. Entonces, ¿usted está diciendo que su amigo me podría hacer una lobotomía para olvidar que alguna vez conocí al imbécil de su hijo? Porque no quiero pensar que está insinuando que aborte a su nieto. —Sabía que el padre de Charly no era buena persona, pero esto ya superaba hasta sus propios bajos estándares.

			—Te ofrezco la oportunidad de empezar de nuevo. —Intentaba hacerla entrar en razón su ex suegro.

			—¿Pero usted quién se cree que es? —Rosa estaba roja de la furia—. ¡Váyase ya mismo de mi casa! ¡No quiero volver a verlo en mi vida! —Mili le pidió a su madre, ya de pie, que se calmara.

			—Es lo único que podemos ofrecerte, Milagro. —Francisco imitó a su madre y se dirigió a la puerta que ya estaba a medio abrir. A Mili le causaba gracia que le hablara como si fuera una empresa con una propuesta laboral que no podía rechazar. Su tono era como de quien la estuviera salvando de algo, cuando en realidad ella no quería ni necesitaba ser salvada, por lo menos, no de su futuro hijo.

			—Mire, Francisco, yo no necesito ni nunca necesité la plata suya ni de su hijo, así que quédese tranquilo que sus bienes no saldrán lastimados de los “problemas” que ocasionó Charly. Mi hijo va a nacer y va a ser muy feliz lejos de todos ustedes. —Su ex suegro negaba con la cabeza al tiempo que cruzaba la puerta—. Ah, y si habla con el idiota de su hijo dígale que cumplió su cometido: para él, mi hijo está muerto.

			

	

 



NO TAN SOLA
 


			El hueco que había quedado en su pecho después de que él se fuera, cada vez más frecuentemente, se veía reemplazado por las náuseas matutinas. Agradecía a su futuro hijo por eso. Cada vez que se precipitaba hacia el baño, junto con el desayuno, se deshacía de la angustia, y en algún punto, se sentía más liberada.

			Estaba entrando en el tercer mes de embarazo y ya iba siendo la hora de hablar con sus amigos. No sabía cómo se había aguantado tanto. Ellos notaban su malestar pero se lo atribuían a la huida del innombrable, así es que esa tarde Mili había decidido contarles lo que en realidad estaba pasando. Era sábado, se habían juntado en una plaza a tomar mate. A Juli no le sentaba tan bien la onda hippie, pero viendo a su amiga tan mal, habría aceptado cualquier cosa que le hubiera propuesto con tal de que saliera de la casa.

			—¿Qué pasa, Mili? Estás rara. —Juli nunca había sido buena disimulando y ese día todo en su amiga parecía haber cambiado.

			—En realidad, quería verlos a los dos juntos porque tengo algo que contarles. —Bajó la vista, sabía que lo que tenía que decirles no era sencillo.

			—Pero, ¿vos estás bien? No nos asustes. —Tomy siempre se preocupaba por demás. Estos meses la había llamado casi todos los días y la iba a visitar cada vez que podía. La notaba más triste y cansada que de costumbre. Había empezado a pensar que su amiga le estaba ocultando alguna enfermedad grave.

			—Porfa, decime que aprendiste karate y que nos vamos a tomar un avión para patearle el culo al idiota ese. —Mili sonrió. El humor de Juli nunca faltaba y en estos momentos lo iba a necesitar más que nunca.

			—Aunque me gustaría, no es eso lo que quiero contarles. En realidad, ¿vieron que no me estuve sintiendo muy bien estos meses?

			—Sí, nos dimos cuenta. ¿Estás enferma? —Tomy la tomó de la mano y Mili se preguntó si seguiría mirándola de la misma manera una vez que supiera la verdad.

			—No, enferma no estoy. —Intentando serenarse, miró hacia abajo.

			—¿Entonces? —apuró Juli con su habitual impaciencia.

			—Estoy embarazada —dijo casi en un susurro y Tomy la soltó, quedó conmocionado. Su amiga empezó a maldecir en los tres idiomas que sabía.

			—Pero, ¿cómo…? —Su amigo no podía hilar una frase coherente.

			 —¿Él lo sabía? —preguntó Juli algo violenta por la furia.

			—Sí. —Las lágrimas contenidas saltaron de sus ojos. No había pensado que contar la noticia iba a ser como revivir el momento en que él se había ido.

			—¡¡¡Hijo de puta!!! Yo sabía que era un hijo de puta —gritó su amiga y Mili agradeció que las personas más cercanas se encontraran a varios metros sin posibilidad de escuchar.

			Tomy se había levantado como para irse. La noticia era más de lo que podía soportar. Su chica estaba embarazada de otro. Un otro que la había dejado sola. ¿Él quería presenciar todo eso? ¿Cómo iba a hacer para no salir lastimado? Parecía imposible. Tenía que alejarse.

			—Por favor, no te vayas. —La voz de Mili lo detuvo y se odió a sí mismo por ser tan débil. Ella estaba llorando. Miró a Juli en busca de ayuda pero ésta volteó la cara, claramente le estaba diciendo que era él quién tenía que tomar su propia decisión sobre qué hacer. Ella lo respetaría, como había hecho cuando Mili eligió a Charly.

			—Mili, yo… —No sabía qué decirle. Era tanto lo que sentía y parecía todo tan inútil en ese momento.

			—Tomy, yo sé que es muy egoísta de mi parte pero te necesito, no puedo perderte otra vez. —Le dolía todo. Estaba escuchando lo que siempre había soñado, sólo que con tono de amistad. No pudo más que sentarse a su lado y abrazarla. Ella se aferró como si él fuera lo más preciado que tenía y lloró con más fuerza, liberando la angustia contenida.

			—No me voy a ir a ningún lado —le dijo finalmente su amigo mientras la abrazaba y le besaba el pelo.

			—¿Me lo prometés? —Mili rompió el abrazo sólo para mirarlo a los ojos. Ya le habían prometido cosas otras veces y le habían fallado. Ahora estaba convencida de que si miraba a través de los ojos del otro, podía saberlo con seguridad.

			—Te lo prometo. —Lo volvió a abrazar con más firmeza y Juli se unió al abrazo.

			—Amiga, nosotros vamos a estar siempre. Nos vamos a encargar de que nuestro sobrino o sobrina sea el chico más feliz del mundo. —Juli se emocionó por el momento. Sabía que para Tomy no había sido fácil tomar la decisión de quedarse, así que ella se iba a encargar de que los tres pudieran estar lo mejor posible para que cuando esa criatura llegara al mundo, fuera muy feliz.

			 


			

	

 



MI YO Y MIS OTROS YO
 


			Hacía ya algunos meses desde que sus amigos se habían enterado la noticia, y ese parecía haber sido el punto de inflexión que había encaminado su vida.

			Juli la había ayudado a conseguir un trabajo como asistente de prensa en su empresa. Se lo habían otorgado conociendo toda su situación. La verdad es que ella sabía que no era una circunstancia habitual, pero su amiga, que era muy buena en lo que hacía, había dado las mejores referencias, y claro que también sus buenas calificaciones en la universidad parecían haber colaborado.

			Toda la oficina la había recibido con los brazos abiertos y su jefe se preocupaba constantemente por su estado de salud.

			En tan solo unos meses, Mili se había ganado el cariño de todos y había demostrado ser buena en su trabajo. Hasta le habían dado la posibilidad no sólo de asistir, sino también de participar en la reunión mensual de lluvia de ideas. Si bien todavía no habían puesto en práctica ninguna de sus propuestas, estaba contenta de ser parte y sentir que por fin encajaba en algún lugar.

			Además de estar agradecida de la suerte que estaba teniendo, el hecho de contar con un trabajo de oficina no hacía que su sueño de ser fotógrafa se aplacara, así es que los fines de semana, cuando no estaba haciendo compras para el bebé, aprovechaba para sentarse en algún banco de plaza a hacer retratos a la gente que paseaba con su perro o jugaba con sus hijos. Entre cara y cara, se sorprendía capturando algún paisaje que la abstraía, al punto de olvidarse de quién era ella y sobre todo, de quién era él.
 

			Su madre, por su parte, le había propuesto convertir el escritorio de la casa en un cuarto para el bebé. Desde ese momento sus dos amigos habían ayudado en la transformación. Juli se había tomado el trabajo de averiguar qué era lo más seguro en cuestiones de cunas, cochecitos y juguetes, no fuera a ser cosa que su sobrino sufriera las consecuencias de la desinformación. Tomy dedicó varios fines de semana a rasquetear y pintar las paredes de un color neutro, ya que todavía no conocían el sexo del bebé.
 

			Las hormonas parecían haber hecho estragos no sólo en su cuerpo, sino también con sus emociones. Cualquier situación, por nimia que fuera, se convertía en un canalizador de toda esa angustia disfrazada de energía que venía con el embarazo. Como el día que Tomy la acompañó a comprar el cochecito, luego de que el médico les dijera que había un 80% de probabilidades de que estuviera esperando una nena.

			—Bueno, Mili, este es el modelo que nos dijo Juli. —Su amiga se había tomado el trabajo de comparar todos los cochecitos del mercado y como se lo iban a regalar entre todos los compañeros de la oficina, no había que reparar en gastos. Ahora Tomy le señalaba a la que se suponía era la Ferrari de los bebés.

			—No me gusta. —La verdad es que nunca había sido caprichosa, pero daba la sensación de que el embarazo la estaba transformando.

			—Pero revisémoslo primero. ¿No querés que llame a un vendedor y nos cuente un poco qué tiene de bueno? —Su amigo se daba cuenta de que Mili estaba un poco superada por todo, así que le tenía toda la paciencia del mundo. Él era el único capaz de hacerla entrar en razón cuando nadie más lo conseguía.

			—No me gusta, es horrible —repetía mientras lo rodeaba como culpándolo por no ser lo que ella esperaba.

			—¿Ese te gusta? —Tomy señaló el mismo modelo que el de antes pero en un color rosa. Tenía la esperanza de que no notara que era exactamente el cochecito anterior en otro tono.

			—Pero no tiene que ser rosa, el rosa es de nenas.

			—Exacto, si vas a tener una nena quizás le guste el rosa.

			—¿Quién dijo que voy a tener una nena? —Tomy ya no sabía si era una pregunta capciosa o si su amiga había perdido completamente la razón. Hacía dos horas habían salido de la ecografía, no era factible que se hubiera olvidado todo de repente.

			—El médico hoy dijo que…

			—Es un varón —lo cortó—, así que vamos a llevar el azul. —El azul, el primero que habían visto.

			—Pero, Mili, el médico dijo que…

			—A mí no me importa lo que diga el médico, si yo que lo tengo en la panza digo que es varón, es porque es varón. No entiendo por qué por el hecho de estar embarazada creen que me volví tonta. —Empezó a llorar en el medio de salón y todos se voltearon a mirar a Tomy con cara de odio. El abc en el libro de los padres era no angustiar a la madre, y por más que no hubiera hecho nada para generar esa reacción en su amiga, no pudo más que sentirse culpable.

			—No digas así, nosotros te queremos. Lo único que esperamos es que estés bien, por eso te sobreprotegemos un poco. —La abrazaba y ella hipaba por lo que había llorado.

			—Ya sé —seguía hipando—, es que estoy un poco sensible.

			—No te preocupes, ya va a pasar. —Y se fueron con la Ferrari color azul.

			

	

 



ME LLAMAN JOAQUÍN
 


			Muchas veces había escuchado a su madre y amigas hablar de lo maravilloso que era tener un hijo. La sensación que describían de que a partir de su nacimiento, toda tu vida pasaba a girar en torno a otra persona, por más romántica que sonara, no convencía a Mili de ser un buen plan. Claro que seguramente el embarazo de esas madres en nada se parecía al que ella estaba experimentando. Había tenido cinco meses para hacer el duelo de una pérdida que todavía hoy le sabía a irreparable. Con el paso de los días, había intentado focalizar su energía en que la persona que estaba a punto de llegar al mundo no notara su tristeza y simplemente fuera feliz.

			La verdad es que por más que hasta ese momento lo sobrellevaba bien, creía que el hecho de convertirse en madre estaba un poco sobrevalorado. Hasta que llegó el día en el que todo eso que había escuchado, cobró sentido.
 

			A diferencia de lo que creía, no le había costado adaptarse a la nueva ciudad. Como alguna vez había escuchado decir a su abuelo: “A lo bueno uno se acostumbra rápido”. Barcelona no era muy distinta a cualquier ciudad cosmopolita, una vez identificados los sitios claves, el resto fue sencillo. Ya el primer mes, gracias a los contactos de su padre, había conseguido hacerse de un grupo de amigos. Claro que el caudal de dinero que le llegaba de sus progenitores desde Argentina le ayudaba a sostener una vida privilegiada, similar a la de su nuevo entorno. Le resultaba un acierto haber seguido los consejos de su padre, pensaba Charly mientras se mecía en una reposera en un chiringuito de la Costa Brava. Agosto había llegado y la única forma de paliar el calor era en el parador de uno de sus amigos a orillas del Mediterráneo.
 

			Esa semana de noviembre, la lluvia parecía haberse ensañado con la ciudad. A pesar de no vivir cerca, Juli se desviaba unos quince kilómetros cada día, para llevar a una gigante Mili al trabajo. Su amiga no lo mencionaba, pero ella se había dado cuenta de que esperar el colectivo con ese peso, le dejaba los pies muy hinchados y el dolor le duraba toda la jornada. Mili siempre se lo agradecía a su manera, preparando café para el viaje o sus famosos brownies con dulce de leche.

			Esa mañana, al llegar a la casa de su amiga, Juli notó de inmediato que no se sentía bien. Caminaba más lento que el ritmo de tortuga al cual la tenía acostumbrada, y frenaba cada dos pasos para respirar. Intentó llevarla directo al hospital pero su amiga lo desestimó diciendo que se trataba sólo de unas pequeñas contracciones que no alcanzaban la repetición suficiente para requerir atención médica.

			Al llegar al trabajo, una puntada más fuerte obligó a Mili a encorvarse. Su umbral del dolor era usualmente alto por lo que Juli se asustó.

			—¡Basta, no podés estar así! Yo te llevo con Fernández. —Gustavo era el obstetra que había acompañado a Mili durante todo el proceso del embarazo. Era muy dulce y por suerte, él sería el encargado de traer a su sobrino al mundo.

			—¡Pero si todavía faltan dos semanas! Además hoy tenemos la reunión con Raúl. No me puedo ir. —Juli no daba crédito a lo que escuchaba. Sabía que su amiga quería devolverle a la empresa todo lo que habían hecho por ella y por eso había decidido trabajar hasta último momento, pero definitivamente las hormonas le habían eliminado el poco sentido común que le quedaba. Mili, por su parte, atinó a agarrar la manija de la puerta para abrirla, cuando otra contracción la sorprendió y esta vez gritó de dolor.

			—Yo no lo puedo creer. ¿Sos boluda? ¿Está por nacer mi sobrino y te preocupa Raúl? —Juli se arrepintió de inmediato del tono que usó al ver los ojos de su amiga llenos de lágrimas—. Perdón, no lo quise decir así pero alguien te tiene que hacer reaccionar. Yo ya amo a mi sobrino, tanto que hasta acepté tu intuición y me creí que es un varón por más que piense que ahí hay una mini vos preciosa, y si  bien tengo intenciones de prestarle el  auto cuando tenga  edad suficiente  para manejarlo, no tengo interés de que nazca acá. ¿Te parece que vayamos al hospital? —dijo con voz suave.

			—Tengo miedo —susurró su amiga mirándose los pies.

			—Ya sé. —Juli ahora acariciaba la espalda de su amiga con movimientos circulares.

			—Y estoy segura de que es varón.

			—Si vos lo decís que sos la que lo bancó nueve meses, te creo, amiga. —Lo cierto era que todavía no había ninguna certeza en cuanto al sexo del bebé: Mili por alguna razón no creía el resultado de la primera ecografía y ya en la segunda prefirió no saber.

			—No puedo ser buena madre, hace meses que me siento incompleta. ¿Y si la cago? —Muchas veces habían conversado acerca de esto y Juli tenía una opinión bien formada en base a sus padres.

			—Lamentablemente la vas a cagar. —Mili no podía creer lo que escuchaba. Su amiga le estaba confirmando uno de sus más grandes temores en un momento no muy oportuno—. La vas a cagar mil veces, sin importar lo mucho que te esfuerces —repitió—. Pero ahí vamos a estar nosotros para apoyarte y acompañarte en cada cagada que te mandes.

			—Pero no va a tener papá. ¿Cómo…cómo se supone que le voy a explicar eso? —Las lágrimas asomaban nuevamente.

			 —Mi sobrino va a tener una familia hermosa que lo va a amar y sobre todo una madre que va a estar ahí siempre, y eso es lo único que va a importar para él. Te prometo que mientras yo viva, a ese nene no le va a faltar nada. —Ahora las dos estaban muy emocionadas—. Y ahora vamos que ayer lavé el auto y no quiero que lo primero que haga mi sobrino en este mundo sea ensuciarlo.
 

			Las clases no eran más exigentes que las que había cursado en Buenos Aires, así que sin trabajar como estaba, el ritmo le resultaba sencillo. Claro que la paz no le iba a durar mucho: su padre le había le había conseguido una entrevista con una de las multinacionales más importantes del país. Parecía no tener ninguna intención de ver volver a su hijo. Charly siempre había creído que era porque temía que se arrepintiera y volviera a buscar a Mili y a un hijo que, según le había mencionado su padre en la última conversación, nunca llegaría a existir.

			—Ya me ocupé de tus asuntos, como siempre. —El tono condescendiente que utilizaba le fastidiaba, pero no podía decir nada. Después de todo, a sus 26 años, todavía seguía viviendo de su padre.

			—¿Qué significa eso? —preguntó asqueado. En realidad no quería saber nada. Creía que si no se enteraba, era menos culpable de lo que fuera que hubiera pasado.

			—Que por suerte no vas a tener un hijo —zanjó su padre. La verdad es que tenía mil preguntas para hacer, pero no se atrevió a hacer ninguna. “Cuanto menos sepa, mejor”, se repetía mentalmente.

			Para desgracia de su amiga, Mili había roto bolsa en el camino, y cuando llegaron a la clínica, Tomy ya las estaba esperando. Como tenía un conocido, había logrado que le dieran a su amiga una habitación privada y que tuvieran listos los papeles para la admisión. No quería que Mili tuviera un segundo más de dolor. Sabía, por lo poco que su Juli le había contado cuando lo llamó para que fuera, que las contracciones la estaban matando. Cuando su amiga cruzó la puerta, lo único que tuvo que hacer fue firmar para que la dejaran pasar.

			La habitación era blanca, relajante. Al entrar Gustavo, le sonrió a Mili como si fuera su padre, con toda la cara. Parecía que sus canas y arrugas estaban sonriendo con él.

			—Parece que alguien está ansioso por salir. —El médico comenzó a realizar lo que explicó era un monitoreo de rutina para evaluar el estado del bebé. Después de unos minutos en los que Mili seguía retorciéndose del dolor, el médico concluyó—. ¿Estás lista para la aventura? —dijo mientras revisaba un último informe que habían dejado las enfermeras—. ¿Cómo venimos de dolor? ¡Mirá que este es el momento para pedir ayuda, eh! Después, si no, a aguantársela.

			—Quiero un parto natural, como habíamos hablado. —La voz le salía con un esfuerzo que denotaba sus intentos por no parecer desencajada de dolor.

			 —Entiendo… ¿Estás segura de que no vas a enloquecer? Muchas madres quieren un parto natural y después cuando ya es tarde, piden a gritos la epidural. Sólo quiero estar seguro de que sepas que ese dolor intenso que sentís ahora, se va a multiplicar por cuatro, si no es por ocho. —Tomy palideció. No podía ni pensar que su amiga pudiera pasar por todo eso, pero era su decisión y él no podía entrometerse.

			—Las clases de pre-parto me ayudaron. Sé que puedo hacerlo. —Gustavo le sonrió nuevamente. Su paciente era fuerte.

			—Está todo dicho entonces. Vamos a esperar que dilates lo suficiente y después, a recibir al muchachito. ¿Quién de ustedes va a presenciar el parto? —preguntó a sus amigos.

			—A mí no me miren —dijo Juli—. Tráiganmelo cuando esté todo limpito y perfumado. Saben que la sangre no es  lo mío. —Todos rieron por la ocurrencia de su amiga. Sin duda hasta en estas situaciones, su sentido del humor no descansaba. Sabía que Juli había intentado comunicarse con su madre repetidas veces sin éxito, así que como parecía que no iba a llegar a tiempo, Mili miró a su amigo.

			—¿Te gustaría recibir a tu sobrino? —La respiración de Tomy se detuvo. Por supuesto que quería. La hubiera acompañado hasta el fin del mundo si se lo hubiera pedido. Se tomó unos dos segundos meditando acerca de cuán beneficioso iba a ser para él el hecho de ser parte de todo este proceso no siendo el padre de la criatura ni el novio de la madre.

			—Sí, por supuesto que sí. Yo la voy a acompañar —dijo a Gustavo que los miraba con ternura. Le caía bien ese chico. Había acompañado a su paciente a todas las ecografías y la había cuidado casi más que muchos de los padres con los que se cruzaba.
 

			Hacía semanas que tenía un sueño recurrente que terminaba por desvelarlo. Su abuelo, ya fallecido, lo esperaba sentado en un banco de la plaza Cataluña. Él no entendía qué hacía ahí, aún dormido sabía que ya no pertenecía al mundo de los vivos. Cuando se acercaba, notaba también que estaba sumamente enojado con él y Charly no se explicaba cuál podría ser el motivo. Finalmente, todas y cada una de las veces, el sueño culminaba con la misma conversación.

			—¿Cómo pudiste hacer algo así? —El viejo temblaba de rabia al hablar.

			—No entiendo de qué hablás abuelo. ¿Qué hacés acá? —El papá de su madre había sido para él más padre de lo que Francisco sería en toda su vida.

			—Sabés perfectamente de lo que estoy hablando, Carlos. —Era el único que lo llamaba de esa manera cuando se enojaba.

			—Te juro que no, abuelo. ¿Por qué estás así conmigo? —preguntaba Charly cada vez más angustiado. La aprobación de su tata era lo único que realmente tenía valor para él.

			 —Negaste a tu hijo y abandonaste a tu mujer. Yo no te eduqué para eso. —Ya ni lo miraba de lo avergonzado que estaba de su nieto. Él se quedaba helado. ¿Cómo sabía su abuelo todo eso?

			—Abuelo, yo…

			—¿Vos qué? —lo cortaba—. Al final sos igual que tu padre. Lo único que espero es que tu hijo algún día te perdone lo que estás haciendo.

			La imagen se desvanecía y ya no estaban en Barcelona. Él veía a un chico de unos 15 años caminando por Buenos Aires con una Mili más grande. Pasaban a su lado sin siquiera mirarlo, él les gritaba pero no lo escuchaban, nadie lo escuchaba, había perdido su única oportunidad de redimirse, ya no era nadie para ellos.
 

			Un Tomy muy nervioso entró en la sala de parto justo en el momento en que Mili tuvo otra contracción.

			—Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh, ¡por favor que dolor! —Su amigo corrió a tomarle la mano.

			—¡Que empiece el show! —gritó Gustavo y las enfermeras tomaron posición—. ¡Vamos, Mili, pujá! —la incentivaba.

			—Me dueleeeeeeeeee —no paraba de repetir su amiga mientras le apretaba la mano como si la vida se le fuera en ello.

			—¡Vamos vamos, pujá que me parece que tuviste suerte, alguien está tan ansioso por salir que ya lo veo! —Las gotas de sudor corrían por su cara como si estuviera corriendo una maratón.

			Tomy, por su parte, imitaba la forma de respiración que habían aprendido en el curso de pre-parto al que varias veces la había acompañado. Mili volvió a pujar y soltó un alarido que sobresaltó a su amigo. Tomy miró al médico asustado y él sonrió para indicarle que era normal. Cuando una nueva puja llegó seguida de más dolor, Tomy intentó tranquilizarla una vez más. Ella apretó la mano de su amigo con una fuerza inverosímil que él contuvo como si de una pluma se tratara. Mili giró la cabeza unos segundos y se llenó de ternura al verlo. Él estaba siempre a su lado, sin importar cómo, todos los momentos importantes de su vida lo incluían. Unas lágrimas rodaron por su mejilla y con una última puja nació su hijo.

			—¡Felicidades, mami! ¡Es hermoso! —dijo el médico mientras las enfermeras lo limpiaban y el neonatólogo chequeaba los signos vitales de su hijo. El llanto llenó la habitación y tanto ella como Tomy se encontraban abrumados por el momento.

			—Es varón —murmuraba emocionado.

			—Te dije, lo sentí.

			Cuando el doctor colocó a su hijo en sus brazos, sintió en el pecho una sensación que nunca había experimentado. Todo lo que le habían contado se quedaba corto en relación con lo que estaba sucediendo en esa habitación. Como alguna vez había escuchado, ella creía que cuando se traía un hijo al mundo se sentía el amor, pero ella esa tarde estaba convencida de que no era que se sentía, sino que una se convertía en amor. Esa personita que hasta hacía unos segundos no existía, había creado alrededor de ella un nuevo universo donde todo tenía sentido.

			—Vas a ser el hombre más feliz del mundo —susurraba al recién nacido mientras las lágrimas le corrían como una lluvia de verano. El bebé con los ojos azules más abiertos que alguna vez Tomy había visto, ya no lloraba, sino que inspeccionaba todo a su alrededor como si estuviera meditando en qué momento había llegado ahí. Él se acercó a esa imagen que tanto había soñado, la mujer que amaba con su hijo en brazos. Un hijo que no tenía su sangre, pero que sentía como propio—. ¿Querés alzarlo? —con esa pregunta Mili logró sacarlo de sus cavilaciones. Sólo alcanzó a asentir, embargado por la emoción.

			—Yo… soy Tomy… el tío Tomy —le dijo mientras lo mecía. Peleaba contra sus lágrimas en un intento por mantenerse fuerte. No quería que la primera imagen que su sobrino tuviera de él fuera llorando. Era tan chiquito, tan indefenso. ¿Cómo podía alguien haber sido tan idiota de perderse algo tan importante? Él hubiera dado lo que fuera para poder ser una de las piezas fundamentales de esta historia que estaba naciendo.

			—Bueno, papis, me tengo que llevar al muchachito un rato. —La confusión de la enfermera hizo mella en la herida ya abierta de Tomy—. ¿Cómo se llama el príncipe?— preguntó mirando a la madre para llenar uno de los registros. Su amigo también la miró intrigado, Mili se había mostrado muy reservada con ese tema, tanto que ni siquiera lo había develado en el baby shower organizado por Juli. Parecía que el motivo era más una lucha interna que pura indecisión.

			—Joaquín —dijo con firmeza—, su nombre es Joaquín.
 

			Las pesadillas de su abuelo lo seguían atormentando. En todas ellas estaba decepcionado y siempre terminaba con una frase que lo mantenía angustiado el resto del día. Sin embargo esa noche, el sueño había sido más vívido porque no era algo irreal lo que había visto, sino un recuerdo de una de las tantas tardes que había pasado con ella.

			—¿Y cómo le vamos a poner? —dijo ella. Estaba hermosa con el mismo vestido blanco del día en que se habían reconciliado el 31 de diciembre. Habían hecho un picnic y ahora la cabeza de Mili descansaba sobre su regazo.

			—¿Si es nena o nene? —le preguntó mientras le acariciaba el pelo.

			—No sé, ¿a vos qué te gustaría?

			—Creo que un nene —respondió luego de meditarlo unos segundos.

			—A mí creo que también. Nunca tuve hermanos pero creo que los varones son más divertidos.

			 —Creo que le pondría Joaquín —dijo retomando la primera pregunta. Su voz se quebró de una manera casi imperceptible y Mili pudo entrever que había algo especial acerca de ese nombre.

			—¿Por qué Joaquín?

			—Porque es el nombre del hombre al que más admiré en mi vida.

			—¿Más que a tu papá? —preguntó su novia algo confundida, ya que sabía que Charly admiraba mucho a su padre en el plano laboral.

			—Muchísimo más. No tiene punto de comparación. Quizás no era el más brillante en términos de dinero pero si la mejor persona.

			—¿Quién era? —indagó nuevamente, cada vez más intrigada.

			—Mi abuelo.

			Esta vez amaneció llorando, igual que su hijo recién nacido, al otro lado del océano.

			

	

 



VOLVERTE A VER
 


			Ya pasó un tiempo de la primera y última vez que la vi. La noche del cumple de Juan no tuve el valor de cagarle la fiesta a mi hermano así que volví a mi cuarto y me dormí escuchando a Frank. ¿Qué se suponía que debía hacer? Él nunca pedía nada así que si una vez lo hacía tenía que escucharlo ¿o no? Durante estos meses, imaginé muchas veces cómo habrían sido las cosas si hubiera vuelto a la fiesta o si hubiera conseguido su número y la hubiera llamado. Pero bueno, a veces es mejor dejarlo estar. Por desgracia, por más que haya hecho lo correcto, mi cerebro no parece estar muy de acuerdo porque no para de pensarla. En ocasiones tengo la sensación de estar viéndola entre la multitud o de encontrarla en otras personas. Como ayer, cuando Tomy me convenció de volver a Milano.
 

			Mi humor no era el mejor, como se me venía haciendo costumbre, y cuando Tomy se enteró de que ese jueves lo tenía libre, prácticamente me arrastró al antro de lujo de mi medio hermano mayor. Al principio todo parecía normal, hasta que vi a una chica de espaldas con un pañuelo en la cabeza que hubiera jurado era Mili.

			—Ahora vuelvo, voy al baño —le aviso a Tom que hablaba animadamente con una española que parecía manejar la barra y que previamente me había querido levantar. No es que no fuera mi tipo, es que últimamente no estaba de ánimo.

			Camino hasta donde está la chica y cuando se da vuelta reconozco a la que la última vez no quiso ni decirme su nombre. Me desilusiona un poco que no sea Mili, pero igual le sonrío.

			—Otra vez vos por acá. —Se lleva la réflex a la cara y me mata disparándome un primer plano.

			—¿Qué pasa? ¿Querés una para tu mesita de luz? —Me acuerdo de que los combates verbales se le dan bien así que decido comenzar uno.

			—Veo que seguís igual de creído. —Su cara me recuerda mucho a Mili, claro que esta chica es mucho más guerrera. Mi Mili parece más frágil. ¿Dije “mi Mili”?, por favor, necesito un trago urgente. Ahora no sólo la veo en todos lados sino que además la considero de mi propiedad—. ¿Te debo algo que me mirás así? —Ahí me doy cuenta de que me quedé colgado mirándola, buscando en su rostro el rostro que en realidad deseo ver.

			—Todavía no, pasa que me hacés acordar a alguien que hace mucho no veo

			—¿Ah, sí? —Mira para abajo—. ¿Como un familiar o algo así?

			—Algo así —asiento. De repente veo que se quiere ir rápido.

			—Bueno, te dejo, que algunos trabajamos. —No voy a dejar que se vaya de vuelta, acá no hay nadie que me impida hacer lo que quiero.

			—Pará, no te vayas. —La tomó del brazo y otra vez la electricidad. Nos miramos fijamente y la acerco. Su olor a caramelo me resulta muy familiar, me encanta. La oscuridad hace que todo resulte más surrealista y en mi mente no me estoy acercando a una morocha de ojos negros en el medio de un boliche, sino a una castaña de ojos azules en el estudio de mi casa.

			—Bueno, veo que ya se conocen. —Tom rompe la magia y yo lo fulmino con la mirada. Aunque ahora que lo veo bien, él me está fulminando a mí. Ella parece avergonzada.

			—En realidad, nunca nos presentamos. —Me alejo de la chica cautelosamente cuando mi amigo le pasa un brazo por encima de los hombros.

			—Él es Alex. —Se dirige a ella primero y me doy cuenta de que estoy a segundos de saber su verdadero nombre.

			—Y Alex, ella es Nina. —Que más bien suena como si hubiera dicho “mi Nina”.

			—Así que ese es tu nombre —digo con la certeza de saber que ese no es su verdadero nombre sino uno que calculo sería más bien artístico.

			—¿Se conocían de antes? —pregunta un Tom algo inquieto. No deja de abrazarla para marcar territorio aunque ella y yo no dejamos de mirarnos. Nunca lo había visto en esta faceta de macho Alfa.

			—En realidad nos habíamos cruzado otra vez acá cuando tu amigo creyó que yo estaba disfrazada —lo dice como con fastidio y es evidente que está intentando disipar la tensión que se generó.

			—Sí, eso suena a Alex. Él es más bien de rubias tontas así que cuando ve una mujer de verdad en general no sabe qué decir. —Ok. ¿A qué vino eso Tom? Una cosa es que marques territorio, otra muy distinta es que le hagas creer que soy un imbécil.

			—Ya te pedí disculpas por eso. Es que todavía no encontré a la mujer de mi vida. —Querías jugar, Tom, juguemos.

			—Es que imagino que debe ser difícil, durmiendo con una distinta cada noche. —La cara de Nina se descompone por un segundo y enseguida vuelve a lo que deduzco es su coraza. Se sale del abrazo de mi amigo y nos mira a ambos

			—Bueno, chicos, los dejo que se sigan midiendo…los egos. Los veo más tarde. —Cuando pasa por mi lado me dice para que sólo yo escuche—. Hasta pronto, chulito —sonrío hasta que veo los ojos de Tomy clavados en mí.

			Después de eso no la volvemos a ver y ambos salimos hechos una furia de Milano. Yo porque no podía creer el nuevo Tom que había conocido, y él… la verdad es que no sé por qué se había puesto así.

			—¿Qué acaba de pasar ahí adentro Tom?

			—Ella es mía, Alex.

			—Cosa que entendí en el primer abrazo. El resto estuvo de más —continúo caminando hacia nuestros autos a paso rápido.

			—Puede ser, es que ella me pone así. —Mira para abajo avergonzado y yo aminoro un poco la marcha. En todos estos años nunca le había conocido una novia. Si bien a veces salía con la que era su profesora de salsa, yo sabía que eso era solo sexo.

			—¿Hace cuánto la conocés?

			—Más de nueve años. —No pude disimular mi cara de sorpresa. Me freno y lo miro. Él sigue mirando el suelo.

			—Y, ¿nunca pasó nada? —Lo veo dudar y me doy cuenta de que esto para él es importante de verdad.

			—Es una historia larga.

			—Tengo tiempo, vamos por unas cervezas.
 

			Durante el resto de la noche escucho como Tomy me evade para no contarme casi nada de esta misteriosa mujer que parece tenerlo atrapado. Lo único que me queda claro es que no debo acercarme. Fuera de eso, la verdad es que no entiendo demasiado por qué insiste, lo que no pasó en nueve años, no creo que vaya a pasar. Pero entiendo que tenga esperanzas, si estuviéramos hablando del amor de mi vida, yo también las tendría.

			 

			

	

 



UNA OPORTUNIDAD
 


			Repaso los sucesos de la noche de ayer y la verdad es que se condicen con mi suerte de estos últimos meses. Las dos mujeres en las que me fijé, una prohibida por mi hermano y la otra por un buen amigo. ¿No es genial? Y lo mejor es que no dejo de pensar en la primera. Cada vez que estoy con Katherine, Lili o Samantha, me tomo dos segundos para cerrar los ojos e imaginar que es ella la que está ahí. Pasado ese tiempo, la realidad se impone y despierto.

			—Honey, ¿me escuchás?, te estoy hablando.

			—¿Qué pasa? —Cuando levanto la vista veo a Kathy sosteniendo dos vestidos prácticamente iguales pero de diferente color.

			—¿Cómo que qué pasa? Necesito tu opinión, ¿el colorado o el negro? —Los señala y yo ya ni siquiera entiendo bien qué hago acá.

			—Ese. —Señalo al medio de ambos para que sea ella quien tome la decisión con la esperanza de que me deje en paz.

			—¿Cuál, Alex? Estás señalando a ambos. Que no vengas al evento de mañana porque tenés que hacer no sé qué más importante no significa que no puedas ayudarme a elegir el vestido.

			—Trabajar.

			—¿Qué?

			—Digo, eso más importante se llama trabajar. Quizás estaría bueno que lo practicaras de vez en cuando.

			—Ufff, ¿podés dejar de tocarte el pelo? Últimamente no sé qué pasa con vos, Honey, pero estás más irritable que de costumbre. —Miro para otro lado porque sé que tiene razón pero como no tengo una respuesta lógica para ofrecerle, prefiero callar—. Nos llevamos el rojo —le grita a la empleada mientras yo me levanto del sillón y salgo del local a tomar un poco de aire.

			—Ya me tengo que ir, mi padre quiere que ultimemos detalles sobre “Babel”. —Le abro la puerta del coche mientras escucho que refunfuña.

			—Honey, si a vos no te importan mis cosas, a mí tampoco las tuyas. Llevame hasta el café París que me están esperando las chicas para almorzar.

			Ya no me molestan sus aires de grandeza. Hace un tiempo me dejó de importar todo lo que haga. Exactamente dos meses.

			Cuando entro a la oficina, mi padre está en su escritorio con una pila de papeles: cuando me acerco, me doy cuenta de que son las hojas de vida de cada uno de los empleados que trabajan en la bendita pyme que tanto insistió en absorber. ¿Qué estará haciendo con todo esto ahora? Hasta que no estoy exactamente a su lado, ni se percata de mi presencia.

			—Alex, qué bueno que llegaste, pasame esos papeles. —Señala otra pila de fichas con nombres, fotos y datos.

			—¿Qué se supone que estás haciendo, papá? —Me siento frente a él.

			—Estoy viendo el equipo al que mañana vamos a anunciarles que a partir de ahora forman parte del nuestro.

			—¿Vamos? ¿Querrás decir “vas”, no?

			—Dije exactamente lo que quería decir: “vamos”, vos y yo, ambos, juntos.

			—¿Y desde cuándo me encargo también de dar las noticias, servir el café y dar los tours guiados por la empresa?

			—Alex, no empieces. Esto es trabajo y no te estoy hablando como padre sino como jefe. Vas a ir y punto. —Ya tiene tomada la decisión y no importa lo que diga, no va a cambiar.

			—Sabés que no soy bueno con la gente. Van a hacer preguntas sobre cosas que no les corresponde saber y que no estoy dispuesto a contestar amablemente.

			—Algún día tenés que hacerte adulto.

			—Ya soy adulto —le respondo con todo el fastidio del que soy capaz. Él se saca los lentes y se refriega la cara.

			—No, yo soy un adulto, tu hermano Juan es un adulto, vos sos un chico con la inteligencia de un adulto, que no es lo mismo. —Menos mal que no nombró a Ignacio, me hubiera parecido ridículo que me dijera que él también es un adulto.

			—Ok, vamos. ¿Y para qué estás haciendo esto?

			—Lo más importante es conocer a la gente, hijo, y leyendo sus hojas de vida estoy conociéndolos un poco. Además intento evaluar el potencial de cada uno y ver cómo esto podría beneficiarnos.

			—¿Pa, vos sabés que nosotros no somos una pyme no?

			—Sí, ¿y? —Sigue evaluando más papeles y tomando apuntes en su viejo anotador.

			—Y eso significa que tenemos un equipo especializado en recursos humanos que, dicho sea de paso, vos mismo te encargaste de contratar en su momento para que se ocupara de estas cosas.

			—Aha.

			—Entonces, reformulo mi primera pregunta: ¿Por qué sos vos quien se está encargando de esto? —Se saca los lentes por segunda vez en menos de cinco minutos y los apoya sobre la mesa. La expresión que lleva en la cara se la vi miles de veces. Este es el momento en el que me va a recordar cómo se inició la empresa.

			—Alex, cuando tu abuelo comenzó esta empresa no existían todas estas cosas modernas de dividir el trabajo en departamentos y que cada uno se especializara. Él era quien se encargaba de todo. Hacía entrevistas, visitaba clientes, negociaba con cada uno de los canales, ¿y querés que te digas una cosa?: creo que eso era mejor que lo que hay ahora. Hoy, si le pedís a un chico que se mueva 5 milímetros de lo que hace, es muy probable que no pueda hacerlo porque “esa no es su tarea” (cosa que acabás de reafirmar hace unos minutos). Esta operación vamos a hacerla a la vieja escuela. Ahora agarrá ese piloncito de ahí y ayudame.

			Tomo las hojas y comienzo a leerlas. Ahora entiendo lo que mi padre decía sobre la experiencia de esta gente. Hasta los miembros más antiguos tienen estudios universitarios y mucha experiencia en el área que manejan. Mis ojos siguen pasando de un curriculum a otro sin demasiado entusiasmo hasta que se frenan en el único nombre que no quise pronunciar estos dos meses “Milagro”. Me quedo helado. Veo su foto en el margen derecho de la hoja, lleva el pelo recogido en un rodete con unos mechones que enmarcan el contorno de su cara. La imagen está impresa en blanco y negro, pero está igual de linda que la última vez que la vi.

			—¡Alex! ¡Alex!

			—¿Qué? —Se ve que hace rato me llama pero no puedo despegar mis ojos de su foto.

			—¿A que no sabés los papeles de quién acabo de leer? —Sé que son los de Juli, pero me hago el distraído.

			—¿Los de quién?

			—Los de Julieta, la novia de Juan. Tu hermano me va a matar. ¿Vos podrás hablar con él y explicarle que esto fue una coincidencia? Yo sé que él quiere forjar su propio camino y aunque no lo comparta, lo respeto. No le va a gustar nada que ahora su novia termine trabajando para nosotros.

			—Igual, en realidad no va a trabajar acá sino que va a seguir en esa empresa así que no va a haber problemas.

			—No, Alex, ella es una de las que va a venir para acá una vez que terminemos la reestructuración. Pero de eso, ni una palabra a tu hermano.

			—Ok. —Hago de cuenta que escribo un mensaje de texto mientras anoto el celular de Mili. No es que vaya a llamarla en algún momento, ¿o sí? La curiosidad me puede y comienzo a leer detenidamente su hoja de vida. Había datos que ya tenía por la gran cena con mis padres y otros que leo, que me sorprenden. Entre información sobre estudios y experiencia laboral, que no me interesan lo más mínimo (si mi padre pudiera leer mis pensamientos me estaría matando), encuentro algo que llama mi atención. Los cursos de fotografía que pueblan su cv exceden lo que ella intenta disfrazar de “otras actividades”. Por su participación en varias publicaciones, está claro que es más que un hobbie, así que tomo nota mental por si en algún momento nuestros caminos llegaran a cruzarse y este pudiera ser mi as en la manga. Con el mismo motivo en mente, me agendo su dirección, no sea cosa que ella tenga una emergencia y yo no sepa dónde socorrerla.

			Ahora ya no me parece tan mala idea ir mañana al anuncio. Después de todo este tiempo, voy a poder reafirmar que me gusta mucho, o exorcizarme y darme cuenta de que no era para tanto y que sigo siendo yo.

			 


			

	

 



DÍA DE ANUNCIOS
 


			Ese día, don Raúl nos mandó una invitación por calendario muy temprano, avisándonos que teníamos que estar a las 12 del mediodía todos en la sala de conferencias. Hacía tiempo veíamos con Juli que había movimientos raros, inclusive lo comentamos con los compañeros porque nos resultaban cada vez más frecuentes. A pesar de que la empresa no perdía dinero, tampoco generaba a caudales, por lo que no resultaba una locura suponer que nos fueran a avisar que habría recorte de personal o algo así. Nosotras no estábamos demasiado asustadas, ya que éramos las que manejábamos cada uno de nuestros departamentos, de hecho como mi área era chica, yo era mi propio departamento.
 

			Entramos todos en la sala a la hora convenida. La luz del mediodía daba de lleno, por lo que habían tenido que bajar algunas cortinas para no dejarnos ciegos mientras esperábamos. Estaba distraída hablando con Juli de las nuevas contestaciones adultas con las que me estaba saliendo Joaco, cuando veo que Raúl junto con otros dos hombres, se acomodan en los sillones ejecutivos que cierran el semicírculo que habíamos formado. Recién ahora me doy cuenta de que había tres sillas en lugar de una, como de costumbre. Cuando terminan de sentarse, repaso sus rostros y no puedo creer lo que veo: el padre de Juan está sentado a la derecha de mi jefe. La miro a Juli y ella sonríe con una picardía que no comprendo hasta que me doy cuenta de quién está a la izquierda, impecable en un traje azul marino, con el pelo igual de descontrolado que siempre: Alex.

			Aprieto las manos y por un segundo intento volver a respirar con normalidad. Hasta que no lo vi ayer en Milano no me di cuenta de las ganas que tenía de volver a verlo. Me obligo a enfocar mi vista en otro lado. De fondo escucho a Raúl decir que él está orgulloso de lo que formó pero que en este momento cree que el rumbo de la empresa debe ser otro. Vuelvo a Alex y trato de que mi mente no se engañe y de recordar que se fue después de besarme. “Se fue a una fiesta con su novia”: la frase de Juan se repite en mi cabeza una y otra vez. Las ganas de verlo se esfuman y dan paso a la bronca. Otra vez no voy a dejar que hagan lo que quieran conmigo.

			Parece que la empresa de la familia Ibáñez Paz tuvo la brillante idea de absorber nuestra Pyme, así que se viene una época de cambios. Pasadas las preguntas, el padre de Juan nos comenta que en el día de hoy vamos a tener una charla uno a uno con él o Alex para que les contemos acerca de nuestras tareas y los pongamos al día sobre las actividades de cada una de las áreas. No me permito volver a mirar a Alex, tengo miedo de volver a caer como una tonta.

			Cuando salimos, Juli está extrañamente emocionada.

			—Ay, Mili, esto es buenísimo. —Me toma del brazo mientras caminamos hacia nuestros escritorios

			—¿Qué cosa? —Pensando en Alex, la verdad es que escuché el 10% de lo que se dijo en la sala.

			—¿Cómo que cosa? ¿Dónde estabas recién? —Desvío por un segundo la mirada hacia Alex quien junto a su padre camina hacia dos salas contiguas más pequeñas donde supongo comenzarán los interrogatorios, digo, las entrevistas. Juli sigue mi mirada—. Ah, sí, ya sé dónde estuviste recién.

			—¡Callate! —Le doy un caderazo que ella exagera.

			—Igual, no te preocupes por él. No paró de mirarte en toda la hora, que no te sorprenda que casualmente sea él quien se ocupe de tu entrevista.

			—La verdad que ni me importa ya. ¿Me decías que estabas emocionada por...? —Llegamos hasta mi box y finjo que acomodo una hojas

			—Eso no te lo creés ni vos. Y estoy contenta porque esto puede ser muy bueno para nosotras. Entre lo que te perdiste, decían que aquellas personas que presentaran un mayor potencial iban a tener la oportunidad de ocupar puestos gerenciales dentro de la principal empresa del Holding Ibáñez Paz. Mili, eso es la Meca para alguien como yo —suspira mientras sigue hasta su lugar y me causa gracia cuánto le gusta este trabajo. Yo preferiría estar todo el día en un parque, con Joaco y mi réflex, no necesitaría más. Bueno, quizás sí, un despeinado de pelo oscuro podría completar mi hermosa fantasía.
 

			Casi está terminando el día y todavía no me llamó ninguno de los nuevos jefes. Seguramente vuelva a tener el placer de verlos el lunes. Abro mi cajón y saco un Butter Toffee de dulce de leche. Son la gloria. Si pudiera, viviría a base de dulce de leche. Suena mi celular con un mensaje que interrumpe mi orgasmo culinario:
 

			
			Hola, ¿no me pensás saludar?
 

			
			Como es un número desconocido decido no responder y abro otro caramelo. Me autoprometo que es el último del día (aunque sé que eso no es cierto).
 

			
			¿Qué pasa? ¿Ya no te acordás de mí?
 

			
			Insiste con los mensajes. No entiendo esa manía de cierta gente de hacerse la misteriosa. Internamente tengo deseos de que sea ese que me besó hace ya más de dos meses, pero como sé que es imposible, decido poner el teléfono en silencio y seguir trabajando los cortos minutos que quedan. Estoy por irme cuando recibo un e-mail:
 

			 De: Alexander Ibáñez Paz 

			Para: Milagro Sosa

			Asunto: Reunión en 5 minutos

			Srita. Sosa,

			Como no me responde los mensajes, asumo que no me recuerda. Siendo así no me deja otra opción que avisarle por este medio que la espero en cinco minutos en la oficina para conversar acerca de su futuro, dentro y fuera de la empresa.

			Atte. “El fácilmente olvidable”
 

			Todavía no puedo creer lo que leo. ¿De verdad era él el de los mensajes? Ahora me arrepiento de no haberme puesto algo más lindo. ¿Pero qué pasa conmigo? ¡Por favor! Si este chico me dejó tirada para irse con su novia.¿Y yo voy a ir a hablarle como si nada? No, de ninguna manera. Además, ¿quién se piensa que es? “(…) conversar acerca de su futuro, dentro y fuera de la empresa...” Está loco si cree que puede tenerme cuando quiere, yo ya no soy el juguete de nadie.

			—¿Te llevo a tu casa? —Mi amiga se asoma a mi box—. Nos tenemos que ir ya porque quedé con Juan. Además, seguro le va a encantar saber que su padre nos compró. —Sabía que a su novio no le iba a gustar nada. Siempre quiso alejarse del dinero de su familia, es una cuestión de orgullo aparentemente, así que no le iba a causar mucha gracia que Juli se viera envuelta en todo eso de lo que él intentaba alejarse.

			—Sí, dame un minuto. —Tecleo casi sin pensar.
 

			De: Milagro Sosa

			Para: Alexander Ibáñez Paz 

			Asunto: RE: Reunión en 5 minutos

			Señor Ibáñez Paz,

			Siento tener que declinar la reunión para hoy. El día laboral ha terminado en el día de la fecha, pero con gusto podríamos reagendarla para el día que le resulte más conveniente de 9 a 18hs. Quedo atenta a sus comentarios.

			Atte. “La olvidadiza”.

			 


			





	


 



BASTA PARA MÍ
 


			Tendría que estar enojado, pero al contrario, me siento algo intrigado. Nunca ninguna mujer me había rechazado de esta manera. Quizás no hice bien en mezclar las cosas. Definitivamente mi padre me mataría si se enterara de que acabo de escribirle. De repente, pasar tiempo en esta horrible y diminuta oficina no me parece tan malo. Cuando entré, creí que nada podía ser más feo que esto, pero en cuanto me senté detrás del escritorio, la vista me quedó a la altura de una fotografía gigante enmarcada. El atardecer que cae sobre el mar, junto con la silueta de un nene que juega en la arena, forman un todo que me da paz, y es lo más lindo que vi en este lugar, después de Milagro, claro.
 

			Me dirijo a la oficina que le asignaron a mi padre, es un poco más grande y me detengo al ver que sigue entrevistando al personal a pesar de ser las 18:10. Le hago señas para que mire la hora y me invita a pasar. Cuando entro, me encuentro con la mujer que no paró de mirarme durante todo el anuncio. Lleva una pollera tubo muy ajustada y el pelo rubio perfecto le cae sobre los hombros. Asumo que en su época debe haber sido una mujer atractiva. Su maquillaje me resulta demasiado exagerado, lo lleva como para una fiesta.

			—Era hora de que se hiciera algo bueno con esta empresa, acá hay mucho potencial desperdiciado. —Me mira sugerente mientras se acomoda el pelo dejando su cuello completamente al descubierto.

			—Me alegra, señorita Martínez, que piense de esa manera. Le aseguro que el cambio será muy beneficioso para todos. —Mi padre le responde ajeno a su coqueteo mientras continúa tomando notas en su cuaderno—. Disculpe que la haya hecho quedarse unos minutos más de su horario, no la demoro más, cuando esté lista puede irse a casa.

			—No es molestia, Sr. Ibáñez Paz. Un gusto haberlos conocido. —Se levanta y le estrecha la mano a mi padre. Cuando toma la mía se demora unos segundos más de lo necesario mientras me mira como yo lo haría con los bocados de acelga de Tita, después de un partido de tenis. Se retira contorneándose y observo a mi padre para ver si se dio cuenta de algo. Pero no, sigue en su mundo de negocios.

			—Dame unos minutos y nos podemos ir. —Empieza a organizar los papeles que hay sobre el escritorio, pero en lugar de guardarlos en su maletín, los deja en un cajón.

			—¿Pensás volver el lunes?

			 —Vamos a volver el lunes. —Hace especial énfasis en el plural—. ¿O me vas a decir que terminaste de entrevistar a todos? —Por mi gesto sabe que no.

			—¡Perfecto! Nada mejor que volver a esta oficina tan agradable. —Sueno sarcástico aunque en un punto quiero volver: algo me dice que es la única oportunidad que voy a tener de volver a verla.

			—Ay, Alex dejá de refunfuñar como un nene que esto no está tan mal. Yo estoy pensando seriamente en llevarme ese cuadro a mi oficina. —Señala una fotografía de un bosque poblado de árboles. Se nota que es un atardecer por los rayos naranjas que se cuelan entre las copas. A un costado, se ven dos bicicletas tiradas sobre la tierra rodeadas de hojas. Es lindo, pero prefiero el del mar.

			—Ah, bueno, pensé que íbamos a ir de a poco con el tema de vaciar la empresa de activos. —Me da un codazo amistoso y salimos de la oficina.
 

			Cuando llego a casa me encuentro a Katherine en el hall de mi edificio torturando al nuevo encargado de seguridad.

			—¡Te dije que soy la mujer de Ibáñez Paz, yo puedo entrar cuando quiera! —Parece que hoy mientras estuve trabajando, Kathy decidió casarse con uno de mis hermanos y no me avisó.

			—Disculpe, señora, pero tengo órdenes estrictas de sólo dejar ingresar a propietarios y la gente que figure en esta lista. Como le comentaba, si lo desea puede esperar en la recepción. —Le señala el sofá que rodea una mesa baja de mala calidad. Presiento que hace rato que está sometiendo a este pobre hombre que asumo la soporta porque Katherine es un espectáculo para la vista. Lleva un vestido de noche color azul que enmarca un cuerpo delgado bien torneado. Su pelo, como siempre, está perfectamente arreglado y el maquillaje resalta todavía más, si es que se puede, sus hermosas facciones.

			Todavía no me vieron y me veo algo tentado a irme, pero no lo hago porque temo por la salud mental del chico si sigue escuchándola por mucho tiempo más.

			Cuando ella me ve, corre tanto como sus 15 centímetros de taco se lo permiten, y me increpa.

			—¿Por qué no estoy en la fucking lista, Alex? —Ni cuando está enojada puede hablar completamente en español.

			—¡Hola a vos también! —Paso por su lado caminando hacia los ascensores evadiendo su pregunta y ella me sigue. —Hola, Pablo —saludo al chico que está todo colorado por la vergüenza.

			—Buenas tardes, señor. Disculpe. Yo… no sabía que era su mujer. Es mi primer día y… —Ni siquiera intento sacarlo de su error ¿Qué más da lo que él piense?

			—No te preocupes, no es nada. —Katherine me fulmina con la mirada y se gira hacia él.

			 —¡Te lo dije! —El chico baja la vista y yo la arrastro hasta que entramos en el ascensor—. En este edificio ya contratan a cualquiera! —dice justo antes de que las puertas se cierren y le hago un gesto al chico para que se quede tranquilo.
 

			Mientras ella continúa descargando en mí la frustración de haber estado diez minutos esperando, me saco la corbata y me paso las manos por el cuello. Esta semana fue dura y lo único que quiero es descansar un poco. Voy hacia el tocadiscos del living y comienza a sonar lo que seguramente estaba escuchando Tita antes de irse.

			La voz de Etta James alivia mis oídos mientras libero mis pies y los apoyo sobre el suelo de madera, que cubre la mayor parte de mi piso. Está fresca y huele a ese limpiador de pino que tanto me gusta.

			—Honey, no te pongas tan cómodo que ya nos vamos. —Vuelvo a escuchar su voz y me pregunto cómo sería nuestra relación si no fuera tan irritable. Si al menos tuviera una personalidad que rozara lo normal sería literalmente perfecta.

			—Kathy, estoy destrozado. Hoy no pienso ir a ningún lado —digo con más aspereza de la que pretendía mientras me dejo caer en la cama con la ropa del trabajo aún puesta.

			—Alex, hoy quedamos con mis padres y los tuyos para cenar en su casa. —Otra de las cosas que más me fastidian de ella, es que haga planes para ambos sin consultarme. Es lógico que siendo tan linda sea un poco egocéntrica, pero pasado un tiempo de nuestra relación, ya no se justifica que piense sólo en ella.

			—¿Y no se te ocurrió pensar que yo quizás podría estar cansado? —Me apoyo sobre mis antebrazos para poder verla a la cara mientras medita su respuesta.

			—La verdad es que no —desestima mi pregunta como si fuera una estupidez—. Tenemos que ir, Alex. Y apurate porque vamos a llegar tarde. —Se da vuelta y se dirige a la salida del cuarto.

			—No, yo no voy a ningún lado. Y para que lo sepas, esto no está funcionando. —Mi frase la alcanza antes de salir y se frena por completo.

			—¿Qué significa eso? —En ese momento me mira realmente interesada.

			—Lo que escuchaste. Vos, yo, esta relación, no está funcionando y vos lo sabés. —Ella retiene las lágrimas que amenazan por salir.

			—Yo te quiero, Alex. —Se mira las manos y por primera vez noto un gesto de humildad en ella. Es tan hermosa que hasta me siento tentado a intentar cambiarla. Pero no, no serviría de nada generarle expectativas. Por primera vez, mi mente está siendo ocupada por otra persona que nada tiene que ver con la que me acompaña en esta habitación.

			—Yo también te quiero. —Le hago un gesto para que se sentara al lado mío—. Pero no estamos siendo felices con esta relación y no quiero que nos terminemos lastimando. —Ella se empieza a sacudir levemente producto de los sollozos. La abrazo y le susurro que todo va a estar bien.

			—De verdad que intenté hacerte feliz. —Me mira triste y no puedo evitar sentirme fatal. Todo este tiempo creí que Katherine era una persona fría. En este momento, me doy cuenta de que en realidad es una máscara.

			Aún así, sé que estoy haciendo lo correcto. Después de todo, tengo la certeza de que yo no soy el indicado y que, por supuesto, ella no es la elegida.

			 


			

	


 



EL HOMBRECITO DE MI VIDA
 


			Hacía meses que no hacíamos algo así. Aproveché que seguramente debía estar un poco abrumado por el inicio de la segunda mitad del año para traerlo al Tigre. Si bien mi pequeño es bastante tecnológico, sé que si le dan a elegir, disfruta del aire libre.

			—Un ratito más, ma. —Refunfuña desde su cama. La cabaña que alquilamos tiene sólo una habitación así que elegí dormir en el sofá-cama del living. Por la ventana se puede apreciar el río y el espacio es tan luminoso que casi no es necesario utilizar luz artificial durante el día.

			—Vamos, mi amor, que está hermoso el día para andar en bici. —Con esa palabra mágica casi salta de la cama y corre a lavarse los dientes.

			En la ciudad, aunque sus abuelos le hayan regalado una bicicleta para su cumpleaños, al vivir en departamento no tiene muchas posibilidades de usarla.
 

			—Acabo de hablar con los abuelos, te mandan un beso. —Ya está un poco más despierto tomando su leche chocolatada.

			—Ma, ¿por qué no le decís “papá” al abuelo Ricardo? —Como de costumbre, sus preguntas me descolocan bastante.

			—Porque el abuelo Augusto es mi papá y él está en el cielo, amor. Richard es el marido de la abuela Rosita. —Parecía sopesar mi respuesta mientras continuaba atacando las tostadas recién hechas—. Además yo ya era grande cuando lo conocí.

			—Entonces, si él no es tu papá, tampoco es mi abuelo, ¿no? —Su propia conclusión parecía haberlo entristecido y me pregunto si no hubiera sido más fácil llamar papá al marido de mi madre para no generarle más traumas a Joaco.

			—Mi amor, vos le podés decir como lo sientas. ¿Para vos Richard es tu abuelo?

			—Sí, porque al abuelo Augusto no lo conocí. —Dejó de comer para prestar total atención a mi reacción.

			—No se hable más, entonces, Richard es tu abuelo y punto. —Sonrió y me relajé, sólo por unos segundos.

			—¿Y por qué entonces Tomy no puede ser mi papá? —La verdad es que no sabía muy bien qué responder a eso, así que decidí evadirlo.

			—Porque Tomy es tu tío. ¿O no te gusta que sea tu tío? —Joaco pareció ofenderse.

			 —Obvio que sí, mamá, el tío Tomy es el mejor del mundo. Pero… —siempre había un pero— yo quiero tener un papá. —Mi corazón se rompió. Como cada vez que lo escuchaba mencionar el tema.

			—Es que vos tenés un papá, mi amor, ¿Te acordás que te conté que tiene tus mismos ojos y que está trabajando en otro país?

			—Sí, pero quiero uno que pueda verme, y que me lleve a la plaza y a jugar a la pelota.

			—Nunca me dijiste que te gustara jugar a la pelota, hijo, te hubiéramos llevado.

			—Si tuviera papá quizás me gustaría. —En ocasiones como éstas, me es sumamente difícil no detestar profundamente a Charly—. Por ahí, mamá —continuó ajeno a mi desánimo— cuando vos te cases como hizo la abuela Rosita con Richard, yo voy a tener un papá nuevo. Y como yo todavía soy chiquito, le voy a poder decir papá.

			—Ya veremos, mi amor. Andá a lavarte las manos que nos vamos. —Suficiente charla para una sola mañana.
 

			El sendero para las bicicletas resultó ser hermoso. Raúl me comentó que a sus hijos les había gustado mucho, y recién ahora entendía por qué. Pasaba por zonas cercanas al río, para luego adentrarse en el bosque, poblado de árboles de diferentes colores. Una vez acomodados para el picnic, Joaco reía intentando imitar los sonidos de aves que nunca había escuchado y yo aprovechaba para hacerle un millón de fotos. Disfrutaba tanto estos momentos tan nuestros, amaba verlo así de feliz. Era de esos instantes en los que me hubiera gustado detener el tiempo para que siempre pudiera estar así, olvidándose de todo y de todos.

			Al día siguiente decidimos quedarnos en la cabaña y bajar al río para darnos un baño. Joaco jugó un poco con el agua y cuando se cansó, lo ayudé a construir “computadoras de barro”. Claro, era mi pequeño tecnológico, él no podía conformarse con hacer sólo castillos.

			Más tarde me pidió que nos hiciéramos milanesas y, aunque me dio bastante asquito, intenté imaginarme que estaba en un Spa dándome algún baño exótico. Mi hijo reía y eso lo pagaba todo. Después de almorzar, como sabía que tenía que esperar una hora antes de volver al agua, me pidió que le leyera uno de los cuentos que había traído. Se quedó dormido a los cinco minutos de lectura, así que aproveché para dejar todo preparado para irnos.

			Lo desperté para un último chapuzón que lo dejó listo para dormir todo el viaje de vuelta.
 

			Al llegar a la entrada del departamento, mi vecina Rosmery salió a algo apresurada a nuestro encuentro.

			—¡Ay, pero qué morenos quedaron mis bellos! Un día ma´ y se me quedaban como yo.

			—¡Hola, Ros! ¿Cómo estás? Te veo…

			—¿Está Edel? —interrumpió Joaco. El hermano de mi vecina que había venido de vacaciones se llevaba muy bien con mi hijo.

			—Ya tú sabes que ese se volvió pa´ mi querida Cuba, mi amol. ¿Qué cómo dice tú que la pasaron? —Mi hijo perdió el interés en la charla y empujó la puerta de casa perdiéndose dentro.

			—Muy bien, por suerte. Estamos algo cansados. —Atiné a seguir a Joaco porque, si era por Ros, podíamos quedarnos horas en el pasillo, y al día siguiente lamentablemente había que volver a trabajar.

			—Ay, mi reina, sí. Pero espérate un tantito que llegó algo pa´ ti hoy por la mañana.

			—¿Para mí? ¿Estás segura?

			—¡Que sí, m’hija! Que me lo entré en mi gao pa´ que la chismosa del “C” no te lo quitara. Ya tu sabe que a esa le gusta el brete. Pero mira, si hasta aquí dice bien tu nombre y to´. —Me entrega un ramo de flores blancas con un pequeño sobre—. ¡Pero mira ella que caché! —dice Ros al verme con el regalo—. Pero mi amol deja ya el suspenso y dime ¿quién es el socio que mandó eso? —Empiezo a pensar que esta vez Tomy se pasó un poco. Las flores son algo muy personal y más bien con intenciones que van más lejos que una amistad. Abro el sobre que dice “Srta. Milagro Sosa” y no puedo creer lo que leo en la pequeña tarjeta.
 

			La espero mañana a las 10hs en mi oficina. 

			El fácilmente olvidable.
 

			Se me amontonan la cantidad de preguntas que tengo. ¿Cómo sabe dónde vivo? ¿Por qué se toma todas estas molestias si tiene a la Barbie Malibú? Será que quizás ya no está con ella… ¡Ay, dejá de pensar pavadas! —me reprendo—. ¿Seguro dejó a la señorita perfecta por vos, no? Cuando bajes a la Tierra la seguimos. Mi cerebro parece haberme abandonado, casi a la par de mi sentido común.

			—¿Y? Que te me quedaste hela´ mi reina. ¿Quién es el negüe? —Sigo con mis cavilaciones. Esto no me puede estar pasando. ¿Seré algo así como una especie de juego para él?—. ¡Obvio que sí! —grita nuevamente mi cerebro, pero algo adentro mío me dice que eso no puede ser todo.

			—Mami, tengo hambre —grita Joaco desde adentro sacándome de mis pensamientos.

			—Me tengo que ir, Ros. Otro día te cuento. —Y dejo a mi vecina con la palabra en la boca.

			 


			

	

 



EL DÍA ESPERADO
 


			—Me vas a hacer llegar tarde —grita mi amiga desde el sillón.

			—¿Desde cuándo sos tan puntual? —replico mientras intento caber en una pollera tubo color crema que obviamente no quiere colaborar.

			—¿Desde cuándo tardás tanto en vestirte? —La escucho cada vez más cerca—. ¿Qué se supone que estás haciendo? —me pregunta señalando las que parecen millones de prendas tiradas en la cama.

			—Hoy no me gusta nada. —Me miro en el espejo y le doy un “no” a mi vestuario por quinta vez. La falda se une a la maraña de ropa.

			—¿Y esas flores?

			—¿Qué flores? —Era imposible que no las viera. El ramo ocupaba casi toda mi mesa de luz.

			—Además de indecisa, ¿ciega? —me maldigo a mí misma por haberme olvidado de sacar la tarjeta. No alcanzo a detener a Juli antes de que la lea. Comienza a reírse.

			—¡Eso es mío! —Le saco la dedicatoria de las manos y la arrojo dentro de un cajón.

			—¡Ahora entiendo todo! Hubieras empezado por ahí. —Se dirige hacia mi guardarropas ignorando mi enojo—.Tomá, ponete éste. —Me da un vestido rojo de Zara que compré hace un año y todavía está sin estrenar. No soy mucho de colores estridentes pero fue amor a primera vista. Eso me recuerda al hombre que tengo tanto nervio por ver.

			—No me puedo poner esto para ir a trabajar. —Me queda como una segunda piel y creo que ni siquiera me lo pondría para salir.

			—¿Me estás cargando? No tiene escote y es largo hasta las rodillas. Si querés te puedo traer una túnica, pero no creo que Alex te quiera llevar a la cama con eso. —Todo eso era cierto. El vestido tenía un cuello bote cerrado con anchos breteles que cubrían casi todo el hombro. Hacia atrás era un poco más escotado, pero tranquilamente podía pasar por una prenda formal si lo combinaba con un saco negro. Y en cuanto a Alex, bueno… no sé bien que quiero, pero definitivamente la túnica no es una opción.
 

			No sé si eran mis nervios, pero el ruido de mis tacones negros era lo único que se escuchaba de camino hacia mi escritorio. Todavía faltaba media hora para la cita, ¿cita? ¿qué estoy diciendo? Esto es trabajo. ¡¡¡Mentalizate, por favor!!! Un poco de cafeína era lo que necesitaba para despertarme y apagar mi monólogo interno. Cargué la máquina con agua (que, como siempre, estaba vacía) y me quedé esperando que el líquido terminara de llenar mi taza. Como era muy temprano, dediqué esos segundos a deleitarme con la quietud matutina que reinaba en la oficina. Tanto que no lo escuché hasta que casi lo tuve encima.

			—Veo que llegaste antes. —Me desperté de golpe, antes de siquiera probar el café. Aparentemente, lo único que necesitaba era verlo.

			—¡Buen día! —Intentaba aplacar mis nervios acomodándome el vestido.

			—Excelente día, diría yo —me corrigió. Su mirada me recorrió entera y si no hubiera sabido que era imposible, hubiera jurado que me estaba tocando. Saqué mi bebida con torpeza y me dirigí a mi escritorio—. La veo en unos minutos —alcanzó a decir y me limité a asentir.

			No puedo creer que me pusiera así de nerviosa. ¿Qué tengo, 15 años? No, pero él tiene 23 —respondía otra yo desde mi cabeza. El olor a su perfume me había quedado impregnado en la nariz. Esperaba me durara, nunca lo había sentido en otra persona. Era ese aroma a madera, mezclada con algún fruto cítrico, que combinado con su piel causaba un efecto demoledor en mí.
 

			—Pase, por favor. —Ni siquiera tuve que golpear. Cuando me vio venir, se levantó y me abrió la puerta. Esperó a que pasara y tomara asiento, antes de ocupar su lugar frente a mí.

			—Es raro, creí que ya no existían los caballeros. —Lo dije bajo, casi como una reflexión interna, pero sabiendo que iba a escucharlo. Me sorprendía que, siendo tan joven, tuviera modales de alguien mayor. Aunque no debería asombrarme tanto, nadie que lo conociera diría que está en sus veintes. Además, es de esas personas que da la sensación de conocer una verdad que nadie más conoce.

			—¿Perdón? —Levantó la vista y me di cuenta de algo: lo tomé por sorpresa. Eso me había gustado. Se notaba que era una persona algo metódica y seguramente había planeado exactamente cómo manejar el encuentro.

			—No es nada. —Hasta ahí había llegado mi valor. Después de todo, estaba ahí por trabajo. Y se suponía que de alguna manera, él era mi jefe.

			—Por favor, la escucho. —Su mirada se tornó intensa.

			—Que es usted muy joven para tener tan buenos modales.

			—También para que me trate de usted y sin embargo… —Revisaba sus papeles como dispuesto a comenzar con lo que sería nuestra reunión de trabajo.

			—Touché, Alex. —Su nombre en mi boca hizo que levantara la vista nuevamente. Me hubiera encantado saber qué estaba pasando por su cabeza. Su despeinado habitual junto con el traje negro a medida le daban un viso de misterio con el que resultaba aún indescifrable.

			—Me alegra que ya recuerdes mi nombre. —Su media sonrisa me mató—. Iba a dejar nuestras “cuestiones personales” para el final, pero veo que no soy el único ansioso. —Se levantó y yo creí que se acercaría, en cambio se dirigió a la ventana para cerrar un poco las persianas y darnos más intimidad. Ya no se sentó enfrente, sino al lado—. ¿Te gustaron las flores? —Tenerlo cerca me perturbaba y otra vez volvía a tener problemas para hablar como cuando recién lo conocí.

			—Me… me encantaron, son hermosas.

			—Qué bueno que te gustaron. —Él no parecía nervioso sino más bien pensativo. Me daba la sensación de que medía con sumo cuidado sus palabras—. Hay un montón de cosas que quiero explicarte, Mili. La última vez que nos vimos, yo…

			—No me tenés que dar explicaciones Alex. Vos te fuiste con tu novia y yo ya soy mayorcita para entender la situación. Fue un desliz, no pasa nada. Yo no voy a decir nada. —Sabía que para él no había significado lo mismo que para mí. Nuestras vidas habían sido distintas, no podía culparlo. Aunque las flores habían avivado un poco esas esperanzas enterradas al fondo del cajón.

			—¿Qué? —Parecía confundido—. Esa noche no me fui con Katherine y yo no tengo novia. —Se llevó una mano al pelo y caí en la cuenta de que estaba nervioso. Lo había visto pocas veces pero ya empezaba a conocerlo.

			—Ya sé que vos no tenés “novias” —continué, recordando ese rollo que había soltado.

			—No, lo que quiero decir es que ya no estoy con nadie.  —Se acercó más mientras yo intentaba que mi temblor interno no se notara.

			—Yo… lo siento mucho. —No era cierto, pero el protocolo indicaba alguna frase por el estilo. Él comprendió la ironía y se sonrió sólo un poco.

			—No hay nada que lamentar. Ella no era para mí y definitivamente yo no era para ella. —No sabía qué acotar a eso así que esperé.

			Sólo estábamos a unos centímetros de distancia. Acercó su mano a mi cara y me acomodó un mechón de pelo detrás de la oreja. La electricidad de siempre seguía ahí. Dejó su mano en mi cabello y yo levanté la vista del suelo para fijarla en él. Fueron unos segundos sin respirar hasta que su boca tocó la mía. La sensación resultó demoledora, otra vez volvía a estar viva. No me había dado cuenta de cuánto lo había extrañado hasta este momento. Ahora con sus dos manos me tomaba la cara para intentar acercarme más hacia él. El beso se volvió demandante y nos devoramos con más ansias, olvidándonos donde estábamos.

			—No dejé de pensarte ni un solo día. —Me decía mientras seguía besándome.

			—Yo tampoco —le respondí ya desde su regazo. Ahora era yo la que lo despeinaba.

			—Esa noche no me fui a ningún lado. Mi hermano, él me dijo que me alejara. —Ambos estábamos jadeantes y en ese instante caí de mi nube. La realidad se imponía. Mejor dicho, mi realidad se imponía: tenía que contarle acerca de Joaco.

			—Alex, yo… —Ring, ring, ring. El teléfono de su oficina interrumpió mi declaración y nuestro momento.

			 —Tengo que atender —dijo con pesar, como cayendo también del lugar en donde estábamos. Me levanté y volví a mi asiento intentando adecentarme un poco.

			—Sí. En quince minutos. Ok. —Cortó y volvió a acercarse—. Tengo otra reunión en quince minutos. —Acariciaba mis labios hinchados con sus dedos.

			—Bueno, yo tengo que hacer algunas cosas. —Me dirigí a la puerta abrumada por la situación. Antes de que pudiera abrir la puerta me tomó del codo, dándome vuelta. El mejor beso de despedida del mundo. Me aprisionó contra la puerta acariciando mi cuerpo.

			—Me encanta este vestido —susurraba mientras yo aprovechaba para conocer sus formas por debajo de ese traje. Estaba tan firme. Creo que nunca había estado con alguien tan fibroso. Sus músculos se adivinaban por debajo de su camisa—. Hoy. A la salida —intercalaba con sus besos.

			—No puedo. —Mi vida entre semana era complicada. Con Joaco en época de colegio y Milano los jueves, no tenía mucho margen.

			—Mañana.

			—Tampoco. —Me apretaba más a modo de dulce castigo.

			—Miércoles no puedo así que jueves es mi última oferta. Ya esperamos demasiado para nuestra primera cita.

			—Vas a tener que esperar hasta el sábado. —Me era mucho más sencillo hacer que mi madre se quedara ese día con Joaco. Definitivamente, Tomy no era una opción. Todavía no estaba lista para hablarle de Alex. Menos si ni siquiera sabía si iba a funcionar.

			—La única forma de que acepte el sábado es que me lo des completo.

			—¿Eso qué significa? —pregunté divertida.

			—Desde la mañana te quiero para mí.

			—Eso no va a poder ser.

			—Es eso o aparecerme en tu casa todas las noches hasta que te decidas a salir o tus vecinos llamen a la policía, lo que pase primero. —Esa posibilidad no me gustaba. Tener a Alex merodeando a horarios y días no acordados significaba la posibilidad de que pudiera cruzarse a Joaco. Igual no es que lo estuviera escondiendo ¿o sí? No, tenía la intención de contárselo en la primera oportunidad que tuviera, o de eso intentaba autoconvencerme.

			—Bueno, veo que la reunión de trabajo vamos a tener que dejarla para mañana, ¿no?

			—¿Qué trabajo? —Nos reímos y me miró esperando una respuesta.

			—Sábado, entonces. —Con un último beso corro al baño para recuperarme de nuestro primer encuentro de verdad.

			

	

 



LA PREVIA
 


			Desde el lunes había quedado flotando como en una nube. A pesar de que en la oficina todo siguió como si nada hubiera pasado, recibía mensajes de texto diarios de Alex, que me hacían desear que llegara el sábado. Todavía me reía al recordar la charla por whatsapp que habíamos mantenido el miércoles:
 

			
			Te paso a buscar en 10 minutos.
 

			Creo que todavía es miércoles.
 

			¿Estás segura?
 

			Muy
 

			No te creo, en mi agenda es sábado.
 

			
			Después, me había enviado una foto de la que parecía ser su agenda de papel, donde había tachado todos los días de la semana y agregado en rojo la palabra “Sábado”.
 

			
			Veo que usa tecnología de punta, señor.
 

			¿Volvimos al usted? ¿Tan rápido?
 

			Es que por la antigüedad de la agenda 
 creí estar hablando con un abuelo.
 

			Hay cosas que es mejor hacerlas 
 a la vieja escuela, ¿no te parece?
 

			
			—¿De qué te reís, ma? Te estoy diciendo que están ganando los malos. —Me saca de mi ensoñación mi hijo, retándome desde su metro veinte mientras señala la tele.

			—Perdón, mi amor, tenés razón. ¡Ese pulpo es de lo peor! —digo con fingida indignación mientras termino de preparar la cena.

			—¡Se llama “Doctor Octopus”, mamá! Y no es un pulpo. —Se vuelve hacia el sillón fastidiado y yo continúo así, algo distraída, pensando en él.

			Finalizamos la cena y por suerte Spiderman sobrevivió. Joaco tiene sueño, así que lo llevo a la cama antes de que se duerma en el living y tenga que cargarlo.

			—Ma, ¿mañana me puedo llevar a Ice-man?

			—Obvio, mi amor, podés llevarte al que quieras. —Junto algunos juguetes que quedaron tirados y los coloco en su lugar mientras Joaco se acomoda para dormir.

			 —¿A qué hora viene el abuelo? —Eduardo, la pareja de mamá es el que se va a encargar de pasar a buscarlo.

			—Tipo 9, hijo. —Noto que hace un esfuerzo sobrehumano para no quedarse dormido a la mitad de la frase.

			—Me prometió que íbamos a ir al trencito. —Aludía a su plaza favorita.

			—Sí, me dijo. Ahora descansá así mañana podés disfrutar todo el día. —Termino de arroparlo y antes de que pueda levantarme de su lado, me atrae en un abrazo.

			—Te quiero mucho, ma —me dice justo antes de cerrar los ojitos y a mí se me calienta el pecho de emoción.

			—Yo también, hijo, mucho.
 

			Lavo todo y ordeno un poco la casa. La verdad es que no tengo sueño, estoy como pasada de revoluciones. La expectativa acerca de lo que podría pasar mañana me está matando. Me sirvo una copa de vino y miro algunos capítulos de “Sex and the city”, una de mis series favoritas. A veces me encantaría ser Carrie y trabajar de lo que me gusta, o Samantha, que no deja que nadie llegue a su corazón; pero soy más parecida a Charlotte y su pacatez o a Miranda y su vida de madre algo descontrolada. Se hace la una de la mañana y si no me voy a dormir, mañana mis ojeras van a ser monumentales. Como todos los días de esta semana, antes de cerrar los ojos, reviso el whatsapp para ver la última conexión de Alex. Cuando lo veo on line, mis latidos se aceleran como si todavía fuera una adolescente. Ni hablar cuando me aparece el aviso como que está “escribiéndome”.
 

			
			Me parece a mí que alguien debería 
 estar durmiendo.
 

			Estoy en eso, pero alguien 
 no me deja 
 

			Es que no me puedo dormir
 

			¿Ah no? ¿Por?
 

			Porque mañana salgo con una chica 
 que me vuelve loco.
 

			¿Ah, sí? ¿Y eso cómo sería?
 

			Como que ya quiero que sea mañana
 
			¿Cuál es tu excusa? Digo, para no 
 estar durmiendo.
 

			Mañana salgo con un chico 
 que me vuelve loca.
 

			¿Muy loca?
 

			Bastante
 

			Si querés podemos adelantar la salida 
 para ahora
 

			Mmm no creo, la expectativa lo 
 hace más interesante
 

			Entonces mejor vamos a dormir así mañana 
 podemos disfrutar del día 
 

			Que duermas bien
 

			Que descanses, preciosa.

			
			 

			








 



PRIMERA VEZ
 


			Eduardo ya se había llevado a Joaco y yo casi caminaba por las paredes de los nervios. A pesar de la ansiedad, había dormido bien. Hacía semanas que ya no tenía sueños feos y Charly ya no parecía ser el fantasma que los habitaba. Quizás era porque mi mente estaba en otro lado, muy lejos por suerte de ese primer amor que tanto me lastimó.

			Alex quizás nunca se entere de lo que significa para mí haber decidido dar este paso tan importante con él. Es la primera vez en siete años que me estoy dando otra oportunidad. En todo este tiempo, nunca nadie me había provocado esta urgencia de volver a sentir como él lo consiguió. Esas ganas locas de ver a alguien, la sensación en el estómago, como si nuevamente tuviera quince años. La diferencia es que ya no soy una adolescente, ahora soy una mujer que busca redescubrirse en ese rol y, con Alex, siento que estoy dando ese primer paso del que tanto rehuí.
 

			Cuando tocó el timbre, casi me dejo medio rimel en el ojo del susto. Me había decidido por un maquillaje suave, algo casual porque no sabía bien a dónde íbamos a ir. A pesar de que todavía me quedaban unos minutos, le dije que ya bajaba. No podía hacerlo subir porque las señales de mi mentira estaban por todos lados.
 

			—¿Por qué no me dejaste subir? Te hubiera ayudado a terminar de prepararte —me dice mientras realiza un análisis exhaustivo por mi cuerpo, que me ruboriza. Como no sabía dónde terminaríamos me decidí por un jean, zapatos de plataforma cómodos y una remera holgada blanca—. Estás hermosa. —Me abre la puerta del auto y vuelve a besarme antes de dejarme entrar.

			—Es que Manchita se pone nerviosa. —Decido continuar con mi mentira, obviando su segundo comentario: no me llevo bien con los halagos.

			—La hubieras traído, no pasaba nada. —Claro, perros sí pero hijos no, ¿no? Me reprendo mentalmente. Yo soy la que está decidiendo hacer las cosas de esta manera.

			—Es que no sabía a dónde íbamos a ir. —Sigo mintiendo. Cinco minutos con él y ya creo que mentí más que en toda mi adolescencia junta.

			—Vamos a ir a desayunar al mejor lugar del mundo.

			—¿No estarás exagerando? —Lo miro y me pierdo en él, en su boca. La remera azul francia escote en V denota un cuerpo formado. Los músculos del brazo se le marcan en cada cambio y ya casi me siento Juli de lo babosa que estoy.

			 —Bueno, está bien, ¿del país te suena menos pretencioso? —Me saca de mi trance.

			—Vamos mejorando. —Se ríe y sigue manejando.

			Después de veinte minutos toma una curva que conozco. Yo ya estuve acá antes. La entrada del edificio me deja pálida.

			—Ya llegamos —anuncia mientras con un control se abre el portón del garage.

			—Pero… —¿Qué hacemos en su casa? El va a querer más y yo... yo no estoy lista.

			—Te dije que te iba a llevar a desayunar al mejor lugar —me interrumpe— y ese lugar, es mi casa. —Una vez estaciona da cuenta de mi palidez y me toma las manos.

			—¿Mili, que pasa? Si querés podemos ir a otro lado. Yo pensé…

			—No, está bien. —Carraspeo un poco tomando coraje. Sus ojos reflejan su desilusión.

			—Mili... sólo vamos a desayunar —afirma como leyendo mis pensamientos—. No pienses que quería nada más, yo...sólo pensaba que íbamos a estar más cómodos acá. —Baja la vista y confirmo que además está avergonzado. Me odio a mí misma por hacerlo sentir así. ¡Yo y mis miedos! Tengo treinta años y de los dos, él parece el adulto. Hace ademán de arrancar el auto para irnos a otro lado y lo detengo. El contacto de nuestras manos, como desde la primera vez, nos perturba. Me toma la cara y noto que respira pesadamente.

			—No sé bien qué fue lo que te pasó en el pasado, pero quiero que estés segura de que conmigo, eso no te va a pasar —afirma con una solemnidad que me deja pasmada.

			—Yo... necesito tiempo para volver a confiar en alguien. —Intento desviar la vista pero no me lo permite.

			—Qué suerte entonces que nadie esté corriendo —suelta antes de comenzar a darme cortos besos en la mejilla, los párpados, la frente. Lo hace como si yo fuera de cristal y él tuviera miedo de que me desintegre. Su ternura por momentos me abruma. La intensidad de lo que siento cuando estoy con él me hace preguntarme si todo no será en realidad, un grave error.

			 


			

	

 



DULCE DE LECHE
 


			La firmeza con la que toma mi mano al subir el ascensor me hace saber que el momento de miedo está casi olvidado. Estoy emocionado de tenerla conmigo de nuevo, en mi casa. Cada contacto de nuestros cuerpos es especial, todavía no me acostumbro a esa electricidad que corre cuando nos rozamos.
 

			Al llegar al último piso, nos recibe el aroma que desprenden las medialunas recién hechas. Si todo salió tal y como calculé, Tita ya se debe haber ido. Todavía me hacía reir la charla que mantuvimos en la semana sobre el tema.

			—El sábado voy a necesitar algo más de variedad para el desayuno. —Me senté tranquilamente en la barra mientras tomaba una fruta del canasto.

			—¡Esas todavía no están limpias, Alex! —me regañó.

			—No pasa nada. —Mordí la manzana y continué—. Necesito que hagas de todo.

			—¿Qué quieren esta vez tus clientes? —dijo con fingida molestia. Y no la culpaba, la última vez que había tenido un desayuno de negocios, los clientes eran tan excéntricos que ella había pasado toda una semana intentando conseguir los frutos fuera de estación que querían.

			—Esta vez no son los chinos. —Y noté que se alegró—. Vamos a ser dos, nada más. —Levantó la vista para estudiarme. Nunca le había pedido nada especial para ninguna de mis conquistas, ni siquiera Katherine contaba con esa atención. Con tan solo un gesto, Tita entendió que no era mi intención dar demasiados detalles. Tenía una sensación inusual que me hacía pensar que si lo contaba, todo saldría al revés.

			—Ok. Necesito saber sus gustos. —Siguió preparando la cena y yo agradecí que no preguntara.

			—Cualquier cosa que hagas con dulce de leche le va a encantar.  —Todavía recordaba el sabor a caramelo de sus besos y cuánto había disfrutado del dulce de leche con flan que habíamos compartido en la casa de mis padres.

			—Perfecto, entonces, todo con dulce de leche. —Me disponía a irme cuando su voz me frenó

			—¡Mirá que si es menor podés ir preso, eh! ¡La que te faltaría, salir con una nena! —El talante divertido en su voz me hizo saber que bromeaba.

			—Por las dudas, entonces, tené el celular todo el día prendido el sábado, porque quizás te llamen de la comisaría. —Me reí y con un revoleo de repasador que casi termina en mi cabeza, finalizó nuestra conversación.

			 —¡Qué bien huele! —dijo ni bien entramos. Una vez más, Tita se había superado. La mesa estaba colmada de todo tipo de facturas rellenas obviamente con dulce de leche. Había una torta donde el mismo relleno la colmaba casi por completo. Finalmente, unos panqueques y tostadas culminaban el banquete que, según creía, no se terminarían ni en una semana.

			La tomé de la cintura para acercarla a la mesa.

			—¿Vos hiciste todo esto? —dijo dándose la vuelta para enfrentarme. Como no la solté, nuestras bocas sólo estaban separadas por la diferencia de altura.

			—Te podría decir que sí y ganar algo de puntos. Pero la verdad es que si quisieras que repitiera, necesitaría de Tita así que... la respuesta es no. —Ella sonrió.

			—¿Quién es Tita?

			—Tita es la responsable de que este lugar resulte habitable. Ella cuida de todo acá adentro, inclusive de mí. —Su cara cambió.

			—¿Y ella vive acá con vos? —De pronto me di cuenta, estaba celosa.

			—Sí, vive conmigo. A veces, como no tengo una cama adicional acondicionada, solemos dormir juntos. Como es chiquitita, entramos perfectamente. —Su cara era un poema.

			—Buenísimo, veo que entonces tenés con ella la misma relación que yo tengo con Lucho. —Ahora mi cara cambió. Se soltó de mí y caminó balanceando su trasero hacia el living. Su sonrisa de suficiencia se acabó cuando la cargué como una bolsa de papas.

			Ella reía y yo le daba vueltas.

			—¡Con que Lucho, eh!

			—¡Soltameeeee! —Seguía riendo mientras me daba palmadas que por la fuerza se parecían más a caricias en mi espalda.

			La fui deslizando por mi cuerpo hasta quedar nuevamente frente a frente. Nuestras respiraciones se acompasaron después de unos segundos por los esfuerzos del juego anterior.

			—Tita es como una segunda madre para mí —le dije casi en un susurro colmándome del perfume de su piel. Ella sólo levantó su mirada y me besó. Fue un beso lento, deliberado. Como si estuviera guardando cada momento en su memoria.

			—Tengo hambre —me dijo con la voz turbada por el momento.

			—Yo también —respondí mordiendo su boca.

			—Desayunemos, entonces. —Su salida me hizo sonreír y juntos nos acercamos a la mesa.
 

			El resto de la mañana continuó siendo perfecta. Me resultaba fácil comunicarme con ella. A diferencia de otras mujeres con las que salí, Mili te hacía sentir que realmente te escuchaba. Parecía que cada cosa que le contabas, era de su completo interés. Y no resultaba una postura para hacerse la interesante, sino que más bien daba la sensación de que simplemente quería conocerme más.

			 

			

	

 



¿PASADO PISADO?
 


			¿Por qué no podía ser una mujer normal y acostarme con él ayer, esa misma mañana? ¿Qué me estaba ocurriendo? Odiaba a Charly con aire renovado. Seguro que esto también era su culpa. No recordaba ser tan pacata en la universidad. Ahora era como si todas las inseguridades de mi adolescencia hubieran vuelto y se hubieran hecho más fuertes. Me aterroricé en el auto, estaba completamente fuera de mi eje. Si la situación había arruinado la cita, él no me lo había hecho notar ya que el resto del día estuvo increíble.
 

			Después de desayunar conversamos durante horas. Creo que nunca había tenido charlas tan interesantes con un hombre. ¡Y eso que es casi un chico! Pero nadie lo creería si lo escuchara. Sus opiniones son contundentes y argumentadas, me impresionó sobre todo su claridad para expresarse. Y ahora empiezo a entender un poco más el rol que ocupa en la empresa de su padre.
 

			Cuando nos sentamos en el sillón las cosas se habían puesto de lo más interesantes, pero como siempre, yo lo frené. No es que lo haya cortado en seco, sino que sutilmente corté el momento. Él se dio cuenta y se disculpó. ¡Como si hubiera que disculparse por esos besos! Le llego a contar a Juli y me mata. Ya hasta la puedo escuchar decirme “¡¿Pero vos sos boluda? ¿Cómo no te comiste ese bomboncito?!” Es difícil que ella entienda cómo me siento. A mi modo de ver, soy como uno de esos cachorros golpeados de los videos de Internet que ya no confían en la gente. Sí, me estoy comparando con un perro. Y sí, temo que vuelvan a herirme otra vez. Ya saben lo que dicen, la primera vez puede que no sea tu culpa, la segunda ya es otra historia.
 

			—¡Dale, ma, despertate! —Joaco me tira del brazo y finjo estar dormida. Miro el celular de reojo y confirmo mis sospechas: es muy temprano.

			—¿Qué pasa, hijo? —Intento sonar lo más dormida posible con la esperanza de que me dé un poco más de tiempo para seguir castigándome por todas las cosas que no hice ayer con Alex.

			—Que hoy viene el tío a almorzar, hay que ir a comprar las cosas, le prometimos ñoquis. —En realidad, técnicamente yo no había prometido nada. Joaco había invitado a Tomy la semana anterior en una de sus llamadas telefónicas.

			 —¿Y el tío no querrá otra cosa hoy? —Pienso lo más rápidamente que puedo a esa hora de la mañana, en algo que efectivamente haya en la heladera y que me permita quedarme en la cama un rato más—. ¿Algo como patitas de pollo?

			—¡¡¡Dale, ma!!! —Mi intento falla.
 

			Mientras mi hijo juega a los videos, yo amaso los benditos ñoquis. Muero por hablar con alguien sobre lo de ayer, pero no creo que Tomy sea la persona indicada. No es que quiera ocultarle nada, es sólo que todavía no pasó nada lo suficientemente relevante como para contar, ¿o sí? No sé, es como si hablarlo con él fuera oficializar algo que todavía no nació.
 

			Después de que los tres nos chupamos los dedos, Joaco casi corre a jugar con su computadora.

			—¿Preparo café? —le pregunto mientras lo escucho volver.

			—Dale. —Se sienta en la barra.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué me mirás así? —A pesar de los años, todavía había momentos en los que las miradas de Tomy se sentían raras.

			—Estás linda. —Me sostiene la mirada

			—¡Como siempre! —le digo con tono jocoso revoleando el pelo. Me urgía sacarle seriedad a su comentario y esa respuesta ya se había vuelto una costumbre entre nosotros.

			—¿Nunca probaste teñirte de negro?

			—¿Cómo? —Me di vuelta mientras terminaba de batir su café.

			—Si alguna vez te lo teñiste de negro, como cuando hacés de Nina.

			—No, la verdad que no.

			—Te quedaría hermoso.

			—Gracias, pero prefiero seguir siendo Mili. —Le doy el café que agradece con un gesto—. ¿Y vos cómo estás? Te noto algo triste. ¿Tu papá está bien?

			—Sísí, no es eso. —Tomó un sorbo y pareció meditar mi pregunta—. A veces extraño mi pueblo. —Tomy siempre fantaseaba con la idea de volver. Y ahora que su hermano se había ido con su padre, sólo le quedábamos sus amigos en la capital.

			—Me imagino. —Tomé su mano y enseguida me arrepentí de mi muestra de afecto. Con él era raro, a veces me parecía que nuestra historia que nunca había sido, no había quedado del todo en el pasado para él.

			

	

 



SÁBADO OTRA VEZ
 


			—¿Y, ma? —me apura Joaco desde la puerta.

			—Ahí voy, hijo, estoy preparando la cámara. —Cuando lo veo no puedo aguantar la risa.

			—¿De qué te reís, mamá? —Me mira enojado e intento recuperarme rápidamente.

			—¿A dónde vas con la mochila del cole? —Estaba tan pesada que su cuerpo estaba como inclinado hacia atrás.

			—Llevo mis cosas, mamá —responde como si fuera algo de lo más obvio.

			—¿Y qué cosas podrías necesitar en la plaza? —Evita mirarme y sé que está llevando algo que no debe.

			—Mis cuentos —sé que hay más así que sigo mirándolo para que continúe— y… la compu.

			—¿Eh? —Ahora entiendo por qué le pesa. Los abuelos y sus ideas. Les dije: Tablet, y el vendedor los convenció de que era más útil una notebook para un nene de seis años—. ¿Para qué querés la compu en la plaza, amor?

			—Por si me aburro, ma.

			—¿Cómo te vas a aburrir si vamos a la plaza del trencito? —Casi siempre íbamos a un parque que queda cerca de casa, pero cuando teníamos más tiempo (y yo más ganas de ir hasta allá), lo llevaba a la que llamamos “la plaza del tren”. El viejo paseo recorre la enorme manzana, desde donde se pueden ver los los diferentes juegos y una abundante arboleda que hace que el parque sea único.

			—¿En serio, ma? —Su cara se iluminó. Tiró la mochila en el sillón y corrió a abrazarme—. ¡Sos la mejor mamá del mundo!

			—Quiero que te acuerdes de esto cuando tengas quince y no te deje salir.
 

			El viaje en colectivo me recuerda que necesito un auto urgente. No para ir a la plaza, sino más bien para tener un poco más de independencia. Siempre necesito de Juli, Tomy o Richard para que nos lleven de acá para allá. Pasa que sinceramente es un gasto fijo que no sé todavía si estoy preparada para afrontar. Entre la hipoteca y el colegio, apenas nos alcanza para darnos unos gustos de vez en cuando. El auto reduciría los gustos a “una vez cada un montón de tiempo”.
 

			Como siempre cuando llegamos, lo primero que hace es correr hacia el tren. Alcanzo a Joaco y vamos juntos a comprar los tickets antes de que el trencito se nos vaya. Una vez arriba, saco la cámara y comienzo a inmortalizar las vistas hasta que mi hijo se relaja y, como no se da cuenta, sigo con él. Le tomo varias fotos antes de que me vea.

			—¡Mamá, basta! —Se queja como de costumbre y me tapa la lente. A mí tampoco me gusta que me saquen fotos así que lo entiendo, pero no puedo evitarlo, es mi hijo y es hermoso.

			—¿Qué? —le digo haciéndome la tonta mientras sigo apretando el disparador.

			—Ya te dije que no me gusta que me saques fotos.

			—Cuando seas grande te va a encantar que te haya sacado muchas fotos. —Vuelvo al paisaje y capturo a una pareja de abuelos en un banco. Son la síntesis de lo que me gustaría para mí. Miro el visor y considero revelarla para pegarla en la heladera.

			—Yo ya soy grande, ma.

			—¿Muy grande?

			—Obvioooo —responde con fastidio.

			—¿Tan grande como para irte a vivir solo? —Me mira con la profundidad de un adulto

			—No, ma, yo nunca te voy a dejar. —Lo abrazo fuerte y me pregunto hasta qué punto mis decisiones lo habrán marcado.
 

			Terminado el primer recorrido (siempre hacemos uno a modo de bienvenida y otro de despedida antes de irnos), dejo que corra hacia los juegos y se mezcle con los demás chicos. Sube y baja el tobogán, y entre muchos “mamá, mirame” se decide a subirse a una hamaca. Todavía me acuerdo el miedo que le daban la primera vez que se montó a una de las “para grandes”, como él las llamaba.

			—¿No te parece que estás grande para esa hamaca, hijo? —le pregunté señalando las altas que se usan para los bebés a la que planeaba subirse.

			—No mamá, esas son para los nenes con novia —respondió mirando las hamacas sin cinturón de seguridad.

			Su ocurrencia me hizo reír y me hubiera encantado saber de dónde había sacado eso, pero ahora lo importante era que diera el paso.

			—A mí me parece que aunque no tengas novia, te podrías subir igual. —Me apoyé en una y empecé a mecerme lentamente para demostrarle que no había peligro alguno.

			—No sé —dudó.

			—Hagamos un trato, si te subís y no te divertís, comemos pizza durante una semana entera para compensar. —Me miró serio como sopesando mi propuesta.

			—Bueno. Pero, ¿y si me divierto?

			—Hacemos un bizcochuelo de chocolate para festejar

			—¿Y podemos invitar a los tíos?

			—Sí, mi amor.

			—¿Y a los abuelos?

			—Primero subite y después vemos.

			Su cara en ese momento, al igual que ahora, era un poema. Le encantaba hamacarse. Su primera reacción había sido: “Puedo volar, mami, si cierro los ojos estoy volando”. Yo estaba tan sorprendida de que hubiera superado su miedo, que ni siquiera atiné a recomendarle que hasta que estuviera seguro no cerrara los ojos. Quería que realmente disfrutara del momento ya que, en ocasiones, siento algo de culpa por tenerlo siempre rodeado de adultos. Sé que es por esto que es más maduro que muchos chicos de su edad y el hecho de que se aburra fácilmente es lo que hace que pase tantas horas pegado a su computadora.
 

			Cuando vuelve todo agitado hasta el banco donde lo espero, sé que llegó la hora del cuento y mate. Siempre me hace llevar uno de sus libros preferidos a la plaza para que se lo lea durante la merienda. Es como un ritual para ambos. Yo pongo la manta cerca de un árbol para que nos dé sombra y, mientras tomamos mate, le leo durante un rato. Casi siempre se sabe de memoria los diálogos así que me corrige si yo intento innovar, inventando un camino alternativo para alguna de las historias.

			Terminado el ritual, damos la última vuelta en el tren antes de volver a casa donde me encantaría que él nos estuviera esperando.

			 

			

	

 



MI NUEVO YO
 


			¿Qué me pasaba? Desde ese sábado que Mili entró en mi casa, no pude imaginarla en otro lugar. Fue como si algo hubiera encajado. Me costaba aguantar las ganas de escribirle y había notado que revisaba mi celular más de lo que nunca lo había hecho con nadie. No es que estuviera esperando sus mensajes pero… ¿A quién quiero engañar? ¡Claro que lo esperaba! En las noches no podía resistirme y sin darme cuenta, comencé lo que parecía ser nuestro nuevo ritual. “Que descanses, preciosa” Nunca me hubiera imaginado que ese simple mensaje me haría terminar las noches con una sonrisa.

			Por la mañana, en la oficina, encontramos nuestro propia forma de comunicarnos. Miradas, palabras sueltas al pasar que nadie más que nosotros escuchaba, suspiros, más miradas.

			Cuando me dijo que no podíamos vernos el sábado, un poco me decepcionó, pero a pesar de que me intrigaba saber qué era más importante para ella que volver a vernos, mi ego no me permitió formular la pregunta, así que no me quedó otra que aguantar. Intenté simular que su negativa no me había afectado, y lo cierto es que al final no había nada en ella que me indicara que algo andaba mal.

			Hoy, cuando la vi en la oficina, con ese vestido verde entallado, no pude evitar volverme loco. Parecía que era la primera vez que veía a una mujer. Me fastidia esta emoción casi infantil que me asalta cada vez que aparece. Con una sutil sonrisa que solo yo percibí, borró de mi mente toda la espera del fin de semana. ¡La deseo tanto! No recuerdo haber querido nada tanto como esto.

			Me había costado convencerla, pero había conseguido que me acompañara a la exposición de fotografía de la fundación Praga. El evento estaba organizado por la revista de un amigo. La verdad es que nunca me habían interesado este tipo de eventos, pero bastó mencionar que era una muestra de fotografía, para que Mili cambiara ese no rotundo, por un sí. Anotaría mentalmente que le gustaba este tema, quizás me sirviera para futuras salidas. Era nuestra segunda salida juntos y por más que había insistido en pasarla a buscar, me había propuesto encontrarnos en la entrada. Como no era nada formal recurrí a mis jeans gastados con las Converse a juego. Procuré llegar antes para que no tuviera que esperarme. Cuando dobló la esquina y la vi aparecer, me quedé embobado. Lucía un remerón que dejaba al descubierto sus largas piernas. El pelo lo tenía recogido en un rodete que brindaba una vista perfecta de su cuello. Su piel lucía fresca, con casi nada de maquillaje. Me encantaba eso de ella. Era como si no buscara gritarle al mundo “acá estoy yo”. A veces hasta parecía no ser consciente de lo que provocaba en los demás.

			 Acorté la distancia en el último tramo porque no aguantaba las ganas de tenerla en mis brazos. En el trabajo me había pedido de guardar las apariencias y yo había accedido. No porque me pareciera que fuera lo mejor, de hecho la semana había sido una tortura teniéndola tan cerca sin siquiera poder tocarla. Pero tampoco yo creía que fuera conveniente para ella que la vieran con “el hijo del nuevo dueño”. Eso también era algo nuevo para mí, pensar en alguien más que en mí mismo. En ocasiones me descubría haciendo planes que nunca había imaginado antes y que, por supuesto, la tenían como protagonista.

			Cuando me abrazó, lo primero que hice fue sentir el aroma de su pelo. Su esencia me volvía loco y otra vez me sentí un adolescente por mi reacción. La separé un poco para mirarla y me besó tímidamente. El contacto, como de costumbre, me provocó un escalofrío. La pegué más a mí y decidimos entrar antes de que la situación se nos fuera de las manos.
 

			Por la cantidad de chicos desnutridos que se veía en  las imágenes, parecía que la idea era concientizar sobre la pobreza en los países tercermundistas. Caminamos siguiendo lo marcado por el curador hasta que un cuadro llamó particularmente su atención.

			—Me encanta este encuadre. Es de mis favoritos. —Se frenó en el que parecía un primer plano robado de una pareja besándose con un fondo de miseria absoluta—. Aunque un poco más de saturación le hubiera dado más dramatismo

			—Tiene razón. Pero buscábamos mostrar la realidad, por eso se decidió no retocarla —interrumpió Lucio. Mili se sobresaltó. Estaba tan abstraída que no lo vio venir. Él tenía esa cualidad, la de moverse como un gato, sin que nadie lo previera.

			—¡Hola, Alex! Un gusto verte, y por fin bien acompañado. —Nos saludamos y quise matarlo por su comentario. Mili pareció sonrojarse y mi amigo lo notó—. Perdón por mi mala educación. Soy Lucio —se dirigió a ella—, amigo de Alex desde hace años y realmente me alegra que por fin haya conocido a alguien como vos.

			—Un gusto, yo soy Mili. Me alegra que te guste verlo con alguien tan hermosa e inteligente como yo. —No había que ser un genio para darse cuenta que estaba bromeando. Comenzamos a reírnos y mi amigo se nos unió.

			—Además de todo, graciosa. No la sueltes porque te la robo.

			—No te atreverías. —Fingí desafiarlo mientras la tomaba de la mano. Lucio se despidió y continuamos el recorrido. A lo largo de la noche me di cuenta de que Mili sabía más de lo que reconocía de fotografía. Parecía ser algo que la apasionaba, pero cuando quise indagar, como con todo lo referente a su vida, se mostró esquiva y decidí dejarlo estar.

			Al subir al auto, le propuse en vano ir a tomar algo a mi casa. Sabía que a esa hora no iba a aceptar. Todavía me acordaba de que me había pedido tiempo y yo de verdad quería dárselo. Sólo que al verla así, tan linda, me costaba dejarla ir.

			Cuando llegamos a la puerta de su casa, la besé a modo de despedida. Pero todo se desmadró cuando me devolvió el beso con un fervor desconocido hasta ese momento. Me desembaracé del cinturón de seguridad en tiempo récord para profundizar el encuentro. Me sorprendí cuando la sentí a horcajadas sobre mí guiando mis manos hacia su piel semidesnuda. Solté un largo suspiro cuando la toqué, como si todo ese tiempo hubiera estado aguantando la respiración. Subí por sus muslos para terminar perdido en su trasero. Se escuchó un leve jadeo que me hizo comprender que a ella también le estaba costando cumplir con lo que me había pedido. La acaricié suavemente, disfrutando del novedoso contacto. Ambos estábamos con la piel erizada y en un momento, cuando nuestras miradas se encontraron, nos quedamos quietos, como en una especie de trance. Toda esa energía que sentíamos cuando estábamos juntos nos conectaba, nos hacía entendernos sin necesidad de hablar. Y así fue como, después de besarle el pelo, sin decir una palabra, se acomodó en su asiento justo antes de bajarse.

			Nunca fui una persona creyente, pero esa noche, mientras meditaba en mi cama antes de dormirme, pensaba que nunca antes había estado más cerca de creer en algo como creía en ella.

			

	

 



SORPRENDEME
 


			Irnos juntos del trabajo ya se había vuelto rutina. Él me esperaba en las cocheras porque yo insistía con que todavía no quería que nadie nos viera. Ponía como pretexto que un mes y medio era poco tiempo, pero en realidad me preocupaba que todavía hubiera un montón de cosas que él no supiera acerca de mí, cosas centrales de mi vida que quizás cambiarían el curso de nuestra relación y romperían esta burbuja surrealista en la que flotaba desde hacía algunas semanas.

			Al llegar al auto, me estaba esperando como siempre, con sus antebrazos apoyados en el techo y ese look despeinado que lo caracterizaba. Era increíble cómo, después de un día entero en la oficina, todavía lucía como un modelo de revista.

			—Estás hermosa. —Tenía la costumbre de besarme la cabeza y después, olerme el cabello. Decía que mi esencia lo tranquilizaba. No importaba qué perfume me pusiera, él afirmaba que en contacto con mi piel, generaba un aroma distinto, algo nuevo y único, que él hubiera podido reconocer en cualquier parte.

			—Vos estás perfecto, como siempre. Yo parezco un bicho canasto.

			—Mi bicho canasto. —Se burló tomándome del trasero para acercarme más a él mientras me asaltaba la boca. Sus besos eran algo diferente a todo lo que había probado, eran como una mezcla de amor y urgencia que no había conocido antes. A pesar de nuestras varias salidas, él había cumplido su promesa de no apurarme, pero sabía que el límite estaba muy cerca y ya no iba a poder esperar más. Sabía los esfuerzos en los que caía para no presionarme. En ocasiones frenaba el momento para descansar sus labios en mi frente. Entendía que era su forma de serenarse, de no cruzar esa fina y estúpida línea que yo había trazado. Hace tantos años que no estoy con nadie, que tengo terror de que las cosas salgan mal y no quiero arriesgarme, no con él.

			—Tengo una sorpresa. —Mi cara de nena con juguete nuevo lo hizo sonreír.

			—¿Para mí?

			—Para usted, señorita —respondió con fingida solemnidad mientras me abría la puerta del auto.

			—¿Ahora? —Y estiré mis manos una vez que él también entró en el auto.

			—No, ahora no. Vas a tener que esperar al viernes.

			—Ufaaaa, para eso faltan como cuatro días. —Me crucé de brazos haciendo puchero.

			—Para matar la ansiedad, puedo decirte que te prepares porque este finde sos toda mía.

			—Pero…

			—Nada de peros —me interrumpió—, si es necesario mi hermano y Juli pueden cuidar de ese perro que no entiendo por qué todavía no conozco. Voy a empezar a sospechar que tenés a otro encerrado en tu departamento —comentó con gracia.

			Mi humor mutó de alegría a tristeza en un segundo. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no le contaba la verdad y terminaba de una vez con todo esto? ¿Es que acaso no confiaba en él? Sí, lo había escuchado, pero eso era antes de conocerme. Quizás ahora todo era distinto, quizás él lo entendería.

			—Alex yo… —Nos detuvimos en el semáforo y su mirada me calló.

			—Mili, dale, por favor, dejame sorprenderte. —Desvió un poco la vista como queriendo alejar un mal pensamiento y continuó—. Yo sé que quizás vos no la pasaste bien antes, pero yo quiero hacértelo olvidar. —Volvió a mirarme y supe que no podía contarle ahí, no en ese momento—. Sólo... dejame que lo intente. —Y lo que me pareció casi una súplica hizo que me arrojara hacia él con más ansias que nunca. Me abrazó como queriendo fundirse conmigo. Las bocinas empezaron a sonar por lo mal que había estacionado el auto para que pudiéramos continuar unos minutos más.

			—Alex... yo quiero que lo intentemos —le decía entre beso y beso, haciendo alusión a todo.

			—Y lo vamos a hacer, mi amor. Yo te voy a hacer feliz. —Esa afirmación tan íntima me colmó de alegría.

			Yo no tengo idea de qué imagina Alex que me ocurrió para que me comporte de esta manera casi infantil, lo que sí sé es que, sin importarle, está dispuesto a arriesgarse por mí.

			 

			

	

 



FIN DE SEMANA PERFECTO
 


			Mi cuñada era una genia. Ella era quien me había pasado el dato de que Mili amaba el Tigre. Me contó que ese es uno de los lugares favoritos de su amiga así que decidí pedirle a un amigo que me prestara su cabaña, sé que las vistas son increíbles así que espero le guste. Estoy súper ansioso, me desconozco en esta nueva faceta. Con ella, todo parece ser algo por descubrir. Actúo distinto, me siento distinto, es muy raro no sentirme en control completamente.
 

			El día en la oficina no pasa más. Esta fue mi última semana en Babel. La fusión ya está hecha, y el plan de acción trazado, así es que vuelvo a las instalaciones Ibáñez Paz. Por un lado me alegra, ya que extraño mis cosas, mi lugar  y ocuparme de lo que realmente me gusta que es analizar proyectos. Por otro, me entristece saber que voy a tener que esperar nueve horas por día para verla aunque sea un rato, que vamos a perder esta cotidianidad que ganamos estas semanas. Todavía no se lo comenté a Mili y espero que se lo tome tan mal como yo porque si no voy a sentirme decepcionado.
 

			Ya estamos rumbo a tomar el ferry, pero ella todavía no lo sabe y pide pistas para adivinar nuestro destino. Me encanta verla así de relajada. No es como otras mujeres que conocí. Todavía intento sacarme de la mente la imagen de Katherine andando en bicicleta con tacos. Al verla a ella con el cabello suelto, despeinada con el viento pegándole de frente, siento que estoy exactamente donde tengo que estar. El aire le despeja la cara dándole un aspecto increíble. Toda ella parece brillar.

			Cuando llegamos a la terminal parece adivinar hacia dónde vamos porque me deja sordo del grito
 

			—¡Ayyyyyyyy! —Me abraza como si fuera una criatura mientras bajo nuestros bolsos.

			—¿Qué pasa? Me hago el desentendido.

			—¡Me vas a llevar al Tigre! —grita de alegría y salta a mi cuello. Dejo los bolsos para darle una vuelta en el aire. Hace tiempo me di cuenta de que cuando ella es feliz, yo lo soy más.

			—Sí, nos está esperando un lugar que sé que te encanta pero si no nos separamos ahora, te voy a meter en el auto y se nos va a ir el barco. —Ella se aleja sonriendo y caminamos en dirección a los barcos.

			Al llegar a la cabaña entendí por qué Mili amaba ese lugar. Era tranquilo, alejado de todo y ésta, además, tenía su propia playa. Un muelle pequeño, junto con el camino que conectaba con el bosque, completaban el paisaje.

			—¿Cómo sabías que me gustaba este lugar? Creo que nunca te lo había dicho. —Lucía radiante de la emoción mientras conectaba todas las cosas como si estuviera en su casa.

			—Quizás tuve algo de ayuda. —Dejé los bolsos y abrí la cortina del living que daba al río. La vista era hipnótica y me recordó a uno de los cuadros que había visto en la oficina, seguramente había sido tomado desde algún lugar cercano.

			—¡Juli! Tu mejor aliada —dijo divertida

			—¿Ah, sí?

			—Sí, sos como una especie de caballero con armadura dorada para ella.

			—¿Y para vos? ¿Qué soy para vos? —Me acerqué acorralándola contra la mesada de la cocina.

			—Mmmm, yo todavía no me decido —respondió juguetona mientras paseaba su dedo índice por mi pecho.

			—¿Ah, no? —Su boca estaba a unos centímetros de la mía y su olor estaba volviéndome loco. Sabía que tenía que esperar a que estuviera lista, pero cada vez se me hacía más difícil.

			—No, todavía no sé si sos un corderito o un lobo disfrazado de cordero. —Sus manos llegaban hasta la parte baja de mi estómago para luego volver a subir en lo que se me hacía una dulce tortura.

			—Con vos soy todo. —Le tomé la boca vorazmente mientras sujetada por el trasero la subí a la mesada. Quería ahondar el asalto, ya quería fundirme en ella. Sus uñas en la espalda me estaban llevando a niveles de los que no quería bajar. Me sacó la remera y en un impulso del cual seguramente me iba a arrepentir, paré todo. Si, como sospechaba, hacía años que no estaba con nadie, no quería que su primera vez después de tanto tiempo fuera así, de manera desenfrenada en la mesada de la cocina. Quería hacer de ese momento algo especial, algo nuestro, para recordar aún después de muchos años.

			—¿Qué pasa? —Me miró con sus ojitos entrecerrados y su pecho agitado, en una mezcla  de confusión y fastidio.

			—Muero de ganas de tomarte acá y así —me sinceré y ella quiso retomar. La interrumpí apoyando mis labios en su frente—. Quiero que nuestra primera vez sea perfecta para vos.

			—Para mí va a ser perfecta porque es con vos, amor. —Me abrazó y yo comencé a acariciarle la espalda. Me encantaba como sonaba el “amor” en sus labios. Nunca me habían gustado los apodos cariñosos, de hecho me burlaba de mis hermanos por eso, pero con Mili todo era diferente. Con ella, cada cosa tenía un sentido único que lo hacía especial.

			Por la noche, nos acostamos frente a frente. Ya no percibía su miedo de las primeras salidas. El camisón le traslucía la escasa ropa interior que llevaba. La visión se me había enturbiado apenas la vi. Ella había llevado su mano derecha al mentón, una postura que le daba un gesto aniñado en contraste con todo lo mujer que era.

			—Te quiero contar por qué tuvimos que esperar tanto. —Miró hacia abajo.

			—No hace falta. —Le acaricié el pelo y terminé por levantarle el mentón. Quería que me mirara. Ya había notado esa cualidad de sus ojos, si ella me miraba, el mundo era un lugar mejor.

			—Lo conocí en la facultad. —Tragué saliva. Esto seguramente no me iba a resultar fácil—. Durante el primer año, digamos que para él yo era la primera. —¡Imbécil! ¿Cómo podría estar con ella y querer a otras?—. Después de que lo dejé, volvió a pedirme otra oportunidad. ¡Yo era tan tonta a esa edad! —Sonrió con tristeza y yo me acerqué más si es que era eso posible. Su aliento a  dulce me embriagaba.

			—No imagino una edad en la que fueras tonta. Lo querías, es normal que confiaras en él. —Me negaba a pensar que ella hubiera amado a otro. No podía ni siquiera imaginarlo, menos pronunciarlo. Despejé mi mente de ese pensamiento y la animé a continuar.

			—Volví a creer en él y se suponía que íbamos a mudarnos juntos. —Me mordí la lengua para gritar que no, que eso nunca iba a pasar porque ella era mía. Los dos habíamos recorrido un largo camino sólo para llegar a conocernos—. Finalmente, al cabo de un año de promesas —continuó— de un día para otro, se fue. —Comencé a darle besos cortos por toda la cara para barrer sus lágrimas.

			—Siento mucho que hayas pasado por eso. —Después de una breve pausa, continué—. Pero no me arrepiento de nada de lo que pasó, porque todo eso nos trajo hoy hasta acá. Y esta vez, te prometo que el final va a ser feliz.

			—¿Cómo sabés? —Haría lo que fuera por que me mirara así toda la vida.

			—Porque no va a haber final.

			Nos dormimos abrazados. Es curioso cómo esa noche con ella fue más íntima que todo el sexo que había experimentado hasta el momento.
 

			El sábado me despertó el olorcito a tostadas recién hechas y Edith Piaf de fondo. Por un momento creí estar en casa y cuando miré el reloj no podía creer cuánto había dormido, eran ya las doce del mediodía. Me cambié y entré sigilosamente a la cocina. Cantando “La vie en rose” me esperaba una Mili descalza. Los shorcitos de jean ajustados le marcaban el respingado trasero y la remera blanca de hombro caído dejaba entrever unas lentejitas de diferentes tonos del marrón que besaría una a una en cuanto me hubiera espabilado. No develé mi presencia para disfrutar unos segundos más. En el punto álgido del tema, me acerqué por detrás y comencé a besarle cada marquita del hombro. Dejó los huevos revueltos para abrazarme.

			—Ya sé, no me digas nada. Debo ser la única de menos de sesenta años que tiene a Edith Piaf en el teléfono. —Sin decir nada fui en busca de mi celular. Después de desbloquearlo y encontrar lo que buscaba, “Hymne A L'Amour” comenzó a sonar arriba del final de “La vie en rose”. Ella empezó a reír y yo busqué en mi mente la última vez que me había sentido así de contento.

			—Parece que ya somos dos —le dije, y nos besamos. Inmediatamente después, nos dispusimos a engullir todo lo que había cocinado. Estaba riquísimo y después  de haber cargado energías, decidimos irnos a andar en bici.
 

			Luego de varias horas de paseo por el bosque, quisimos meternos en el río. Por ser noviembre, el agua todavía estaba un poco fría, pero no nos importó. Mili estaba increíble en su biquini verde manzana. Su vestimenta usual no me había preparado para verla de esta manera. Tiene un cuerpo perfecto, incluso mejor de lo que imaginaba. La desproporción a la altura de sus senos, que se ven tan llenos en comparación con su pequeña cintura, hace que me vuelva loco. Ya me estoy arrepintiendo de no haberla dejado terminar con lo que comenzamos ayer.

			Después de secarnos al sol, decidimos que era hora de una picada antes de la cena, así que entramos a la casa para prepararnos. Ninguno de los dos quería perderse la caída del atardecer. Hasta ahora el día había sido simplemente perfecto, pero creo que ambos esperábamos que la noche lo fuera aún más.

			 

			

	

 



PRIMERA NOCHE
 


			La tarde caía y estaba muy nerviosa. Hacía tantos años que no me encontraba en una situación semejante que ni siquiera estaba segura de recordar cómo hacerlo. Me decidí por un solero blanco que resaltaba el escaso bronceado que me había dado el día. Como tenía que apurarme porque nos perderíamos el atardecer, me dejé el cabello mojado y sólo agregué un poco de brillo a mis labios.
 

			Al no encontrar a Alex en la cabaña, salí con algo de temor. Me quedé de piedra al divisar una perfecta mesa armada hacia el final del muelle que tenía la casa. Algunos farolitos indicaban el camino que debíamos recorrer. Sentí su presencia incluso antes de que me abrazara por detrás. Era algo que sólo me había pasado con él, no importaba donde estuviera, lo sentía aparecer como si de un ciclón se tratara.

			—Alex, esto es... —Me faltaban palabras para describirlo —perfecto.

			—Vos sos perfecta —susurró en mi oído. ¡Qué bien me sentía en sus brazos! Con él había entendido eso que Juli me contaba acerca de sentirse protegida. Cuando Alex me abrazaba, yo era invencible.

			—Yo no soy perfecta —respondí recordando todos los secretos que aún guardaba. ¿Cómo podía estar haciéndole eso?—. Alex, necesito decirte algo. —Intenté darme vuelta decidida a romper la magia para acabar con las mentiras, pero no me lo permitió.

			—Shhhh. No importa el pasado —me dijo besándome el cuello—. Esta noche sólo habrá futuro. —Callé y me dejé llevar cuando con ternura me condujo hasta unos sillones en la galería de la casa.

			Desde ahí observamos el atardecer y no podía más que pensar que quería que el tiempo se detuviera, ahí en ese momento, conmigo en sus brazos.
 

			Poco después, cuando empezó a caer la noche, nos acercamos hasta la mesa y degustamos todo lo que me contó había preparado la señora que cuidaba el lugar. No podía creer no haberme dado cuenta de nada. El pescado estaba exquisito y la charla entre nosotros era como de dos personas que se conocen de toda la vida. Me atreví incluso a pensar acerca de cómo sería nuestra vida juntos. Nos imaginé con Joaco jugando a nuestro alrededor, saliendo a cenar como pareja sin importar quién nos viera, nos vi felices.

			—¿Qué pasa? —me preguntó y noté que mi ensoñación había durado más de la cuenta.

			—Nada —respondí en modo tranquilizador.

			—No estabas acá, ¿en qué pensabas? —Pude sentir su miedo a través de su tono.

			 —En nosotros. —Tomé su mano y lo miré fijamente.

			—Me gusta —dijo sonriendo sin desviar su mirada.

			—¿Qué cosa?

			—Que para vos ya haya un “nosotros”. —Con eso entendí que el hecho de no hacer pública nuestra relación era para él una señal de que lo nuestro para mí no importaba. ¡Si él supiera!

			—Para mí siempre hubo un nosotros, amor. —Era la primera vez que lo llamaba de esa manera y me llenó de ternura apreciar el cambio en su expresión.
 

			Terminada la cena, decidimos ir nuevamente a los sillones que nos protegían del rocío en la galería. Los nervios por la anticipación de lo que sabíamos iba a ocurrir, hacían que riéramos de cualquier cosa como chicos. En un momento nos quedamos congelados mirándonos. Llevó su mano a mi rostro y el contacto me hizo soltar un hondo suspiro. Su otra mano subió y bajó por mi brazo haciendo erizar todo mi cuerpo. Me acerqué aún más, llevando mi boca a escasos centímetros de la suya.

			—Ya es tiempo, mi amor —dijo en un susurro y en cuanto nuestros labios se tocaron, sentí una descarga que me llegó hasta la punta de mis pies. Siguió por mi cuello y creí que perdería la razón. Para cuando llegó a mis senos, estaba segura de que podía leer mi mente. Con dulzura hacía exactamente lo que yo deseaba y cuando la ropa se volvió una molestia, me tomó en brazos para entrar en la cabaña.

			—¿A dónde vamos? —pregunté entre extrañada y molesta por la pausa que se había generado.

			—Nadie va a ver desnuda a mi mujer más que yo —dijo risueño mientras besaba la punta de mi nariz. Que me llamara su mujer me pudo.

			—¡Pero si no hay nadie! —me quejé como una nena ansiosa.

			—No te tenía tan impaciente —sonrió mientras me sentaba en la cama.

			Se arrodilló delante de mí y con la mirada, me pidió permiso para continuar. Asentí al tiempo que bajaba mis breteles para deshacerme del vestido. Mientras pasaba su boca por todo mi cuerpo noté que se detenía en mis lunares para besarlos uno a uno.

			—Son feos —mencioné algo avergonzada. Tenía tantos que a veces creía que parte de mi cuerpo era de una tonalidad distinta por culpa de estos.

			—Son perfectos, como vos —dijo tomando mi cara para volver a atacar mi boca.

			Cuando me soltó para desnudarse, caí en la cama hacia atrás sintiéndome dichosa. La dulzura de Alex estaba derrotando todos mis miedos. Al quedar en ropa interior se unió a mí recostándose a mi lado. Lo vi dudar y me acerqué a él hasta que nuestros cuerpos quedaron uno pegado al otro.

			—¿Estás segura? —preguntó y entendí que necesitaba mi total aprobación para continuar.

			 —Muy segura. —Y, sintiéndome osada, me deshice de un tirón de mi ropa interior.

			Al verme por primera vez desnuda, sus ojos tomaron el tono más intenso que nunca le había visto. Pude notar cómo se le resecaba la boca y en menos de un segundo lo tuve donde lo necesitaba.

			Era increíble sentirlo por todas partes. Sus manos y su boca me hacían jadear allá por donde pasaban. Cuando no pudo más, se deshizo de su ropa interior quedando expuesto a mis ojos.

			—Sos perfecto —dije, acariciándolo como hipnotizada por su belleza. Sus hombros anchos, su vientre plano, todo era una invitación al goce.

			Esta vez fui yo quien comenzó a besarlo. Escuchar su voz ronca y ver cómo su cuerpo se iba perlando de un sudor dulce, me llevaba cada vez más al límite. Cuando llegué a lo que más deseaba, intentó frenarme pero no se lo permití. Cada jadeo me hacía continuar con más ganas hasta que me me apartó.

			—¡Por favor, pará si no querés que termine antes de empezar! —dijo agitado.

			Se acostó encima de mí justo después de ponerse protección. Sabía que estaba lista pero aún así comenzó a besarme mientras nuestros cuerpos se rozaban.

			—¡Por favor! —le pedí tomando aire entre beso y beso.

			—¿Qué pasa? —Sonrió haciéndose el desentendido mientras continuaba leyendo mi mente, besando precisamente cada lugar que deseaba.

			—¡Te necesito ya! —dije entre jadeos mientras continuaba pasando su lengua por mi cuerpo.

			Sin separar su boca de mis senos, lo fui sintiendo hasta que estuvo completamente en mí. La sensación fue demoledora. Era como si mi cuerpo hubiera estado esperándolo toda una vida.

			—¿Estás bien? —Al  notar mi primera  incomodidad se quedó quieto, hasta  que yo comencé  a moverme.

			—Sí —respondí jadeante mientras entraba y salía cada vez más profundamente de mí.

			Nuestros sudores se mezclaban y sus sonidos roncos eran casi gritos que me empujaban un poco más al límite. En su cara notaba los esfuerzos que hacía para que la noche no terminara; estaba segura de que estaba esperándome.

			Sus músculos se contraían con cada embestida y le marcaban ese cuerpo fibroso que tanto me gustaba. En un momento llegó hasta un punto en el que la visión se me empezó a nublar e inesperadamente sentí como todo se rompía. Mi cuerpo se llenó de un placer que parecía no terminar nunca y crecer como olas cada vez que él se adentraba. Un grito con mi nombre me hizo saber que él también había alcanzado ese mismo placer.

			Juntos quedamos abrazados y “por primera vez” sentí la certeza y el miedo de haber encontrado en la primera noche algo que algunos buscan en vano durante toda la vida. El verdadero amor.

			

	

 



TIEMPO AL TIEMPO
 


			A partir de ese fin de semana que pasamos juntos me relajé completamente, o bueno, casi completamente. Ya no me importaba que nos vieran juntos aunque sabía que mis mentiras eran como una bomba a punto de explotarme en la cara. Todos los días pasaba a buscarme por el trabajo para dejarme en casa; todavía no subía por razones obvias pero él estaba cada vez más insistente, tanto que un día casi le cuento todo.

			—¿Por qué no puedo subir? Te prometo que entro y salgo.

			—Porque no, siento que todavía no estoy preparada, necesito tiempo. Además sabés que Manchita no está bien, no quiero exaltarla. —Sí, mis mentiras habían tenido que ir creciendo un poco para que sonaran creíbles.

			—Entiendo que quieras ir de a poco. Pero lo de Manchita, ¿cómo sabés que nos vamos a llevar mal? Mirá si se enamora de mí —decía gracioso y yo me sentía la peor persona del mundo. Él se había abierto completamente a mí. Me había contado acerca de su infancia, de sus amores y sus amigos. Su casa estaba repleta de las cosas que me gustaban y hasta ya tenía un placard con mi ropa. Con el tiempo había adaptado su vida a mis complicados horarios y días de salida. Y todo esto yo ¿cómo se lo retribuía? Mintiéndole como una zorra.

			—Alex... —Mi gesto se contrajo y se me llenaron los ojos de lágrimas. Estaba a punto de romper la hermosa burbuja en la que flotábamos hacía semanas.

			—No hace falta que digas nada, hermosa, todo a su tiempo. —Me besó y con eso flaquearon mis fuerzas. Quizás era como él decía: “todo a su tiempo”.
 

			Mi humor también había mejorado y aunque ya no estaba tanto tiempo como antes en casa, mi hijo parecía estar feliz con el cambio.

			—Ma, últimamente te reís más. —Observó Joaco mientras merendaba. Recién había cortado  el teléfono con Juli, que se había empeñado en hablar de los atributos familiares de nuestras parejas.

			—Es que estaba hablando con tu tía y viste cómo es —dije sin ninguna intención de detallar las ordinarieces que ésta me había dicho al teléfono.

			—Sí, pero igual hace rato ya que estás más divertida y ya no llorás. —Siempre me daba vergüenza saber que mi hijo supiera que lloraba. Me hacía sentir una mala madre.

			 —Es que estoy feliz, hijo. —Aproveché la intromisión de sus palabras para llenarlo de besos. Estaba creciendo y sabía que poco tiempo faltaba para que me quisiera sacar de encima. Seguí con mi desayuno justo cuando escuché:

			—¿Es el chico de la foto? —Casi me atraganto con la tostada.

			—¿Qué foto, mi amor? —Se puso nervioso, miró al piso y me dio ternura verlo así—. ¿Qué foto, Joaco? —volví a preguntar haciéndome la dura. No había fotos de Alex en ningún lugar visible. Solo en mi mesita de luz había guardado, junto con la foto que le había sacado en Milano, una selfie de nuestro fin de semana en el Tigre.

			—Mami, yo sin querer vi una foto de un chico que te abrazaba. —Me miró como analizando mi reacción.

			—¿Cuántas veces hablamos de que no hay que revisar las cosas que no son de uno?

			—Pero, mami, yo quería un caramelo y vos me dijiste que podía. —Maldije internamente al recordar que el día anterior, mientras mi madre lo cuidaba en casa, me llamó para pedirme algo de dulce de leche y le dije que podía agarrar de mi mesita de luz—. ¿Quién es ese chico? —insistió mi pequeño hijo con una curiosidad que iba a tener que saciar de alguna manera.

			—Alex, es un amigo.

			—Ah, se llama Alex —dijo con desilusión.

			—¿Qué pasa, mi vida? —Tomé su carita para lograr que me mirara.

			—Yo... yo pensé que quizás él era... —El alma se me vino a los pies al comprender lo que pensaba. No lo dejé terminar porque era muy doloroso para los dos.

			—No, hijo, él no es tu papá. —Forcé una sonrisa para frenar las emociones que sentía. En momentos como éste despreciaba a Charly y me preguntaba por qué no había tenido la suerte de conocer antes a Alex.

			—La abuela me dijo que no era —continuó Joaco ya más recompuesto —pero yo pensaba que quizás como yo no lo conocí, la abuela tampoco lo conocía. Además quizás había cambiado y la abuela no se acordaba.

			Justo cuando pensé que el tema había terminado, mi hijo volvió al ataque.

			—Y má, ¿vos pensás que Alex querrá ser mi papá? —¡Ay, Dios, que tarde estamos teniendo! ¿Qué se supone que tengo que responder a eso?

			—Vos ya tenés un papá, esto ya lo hablamos, mi vida.

			—Sí, ya sé —respondió refunfuñando.

			—Igual te prometo que un día lo voy a traer para que lo conozcas. ¿Te parece bien? —Su carita se iluminó.

			—Sí, quiero conocerlo porque si te pone así de contenta a vos, seguro que yo me voy a re- divertir con él. —En ese instante supe que acababa de hacer una promesa que no sabía si iba a poder ser capaz de cumplir.

			 


			

	

 



SOMOS NOVIOS
 


			Hacía ya varios jueves que Alex se molestaba porque no podíamos salir. Todavía me daba miedo pensar en todo lo que él no sabía acerca de mí así que haciendo acopio del poco coraje que tenía le hice una propuesta.

			—¿Qué tenés que hacer mañana? —Estábamos en su casa y, como siempre, habíamos hecho planes de salir que se habían suspendido al tocar la cama.

			Después del primer tiempo, creí que se nos iba a pasar la emoción de querer estar todo el tiempo juntos, pero no sucedió. Alex es como una droga de la que nunca tengo suficiente.

			—Mmm, no sé, no hice planes pero quizás salga a tomar algo después del trabajo. —Mientras me acariciaba el pelo, todavía se veían en su pecho firme los restos de sudor de lo que habíamos compartido minutos antes.

			—¿Con quién? —indagué más seria de lo que pretendía.

			—Con mis otras novias. —Mi mohín le causó una risa que a mis oídos sonó tan cristalina y espontánea que no pude evitar unirme a él.

			—¿Así que tenés novias? Yo pensé que vos no eras de esos. —Lo pinché recordando una de las primeras conversaciones que tuvimos.

			—Las cosas cambian. —Me levantó la cara para mirarme.

			—La gente no cambia —respondí más pensando en mi historia que en la nuestra.

			—Yo cambié, vos me cambiaste. —La afirmación junto con su beso me llenaron de amor, pero intentando ocultar mi turbación, continué.

			—¿Entonces ahora pasaste de no tener novias a tener muchas? ¡Buen cambio, eh! —ironicé y comenzó a hacerme cosquillas.

			Yo reía y me revolvía pidiendo a gritos que parara. En un momento se movió y quedó sobre mí, inmovilizando mis brazos.

			—Yo tuve, tengo y voy a tener una sola novia: vos. —Me besó y nos amamos nuevamente. La certeza de sus sentimientos me dieron las fuerzas que me faltaban para comenzar a abrirme de verdad con él y confiarle, aunque fuera, el primero de mis secretos.
 

			A pesar de que en un principio se había asombrado al saber que quería salir un jueves, y después enojado al saber el lugar en el que pretendía que nos encontráramos, esa noche para ir a Milano me arreglé como nunca.

			En un principio me había planteado usar la misma ropa que el día en que nos conocimos, pero quería hacer algo distinto. Además me había comprado un vestido blanco a lunares negros que junto con mi pañuelo rojo, quedaría perfecto.

			Me esmeré como nunca para que el maquillaje resultara impresionante. Había utilizado una base más clara que mi tono de piel para darle más dramatismo a mis labios rojos. El delineador negro resaltaba mis ojos aún con los lentes de contacto negro puestos. Antes de olvidarlo, coloqué el estuche de los lentes dentro de mi cartera ya que eran parte de mi plan.

			La peluca, por su parte, no tenía un buen día, o quizás era que yo estaba tan nerviosa que no sabía qué hacer. Finalmente logré domarla en un rodete bien alto y coloqué delicadamente el pañuelo.

			Al mirarme al espejo me encantó lo que veía, aunque las dudas me asaltaban al pensar cómo reaccionaría Alex cuando supiera la verdad. En este tiempo juntos había comprobado que su hermano no era santo de su devoción y enterarse de que trabajaba para él, aunque no tuvieran ningún tipo de contacto, seguramente no le haría ninguna gracia.
 

			Cuando llegué a Milano, Lucy como siempre me recibió con una sonrisa.

			—Guauuuuu ¡Que estás que matas, guapa! El que no se enamore hoy de ti es porque no tiene ojos.

			—Hola, amiga, ¿cómo estás? —Dejé mis cosas y comencé a preparar la cámara.

			—De aquí pa´llá con el memo de Luis. Vamos, que casi como siempre. —Luis era el chico con el que salía de vez en cuando. Vivían peleando pero yo había sido testigo de cómo se querían. Por más que Lucy se esforzara en hacerle creer a todos que era una comehombres, yo estaba segura de que esos dos hasta el altar no paraban.

			—Mandale saludos de mi parte, y decile que admiro su paciencia. —Me revoleó un trapo y luego se acomodó su escotada blusa. La noche iba a empezar y el bote de propinas debía terminar lleno.

			—¿Hoy es el día, no? —preguntó mi amiga entendiendo mi nerviosismo.

			—Sí, lo cité acá. ¿Te acordás lo que tenés que hacer, no? —pregunté con miedo de que lo hubiera olvidado. Hacía semanas que estaba planeando la mejor forma de contarle y Lucy era parte de ese plan.

			 


			

	

 



¿ME ESTABAS ESPERANDO?
 


			No me gustaba este lugar, pero no había podido convencerla de cambiarlo. No entendía tampoco por qué no había accedido a que fuera a buscarla. Llegué a la puerta quince minutos antes de lo que habíamos acordado porque no quería que me tuviera que esperar afuera. La zona de Milano estaba repleta de bares y tenía mucho movimiento, pero igualmente no me gustaba imaginarla esperando sola ahí.

			Después de media hora de espera, me llegó un mensaje de ella avisándome que estaba retrasada. Eran las 12:30 de la noche, ¿qué podía retrasarla? Maldije y decidí esperarla adentro como me había pedido.
 

			El lugar seguía siendo igual a como lo recordaba. Hacía meses que no venía y el ambiente no había variado. Los que se creían lo mejor de la ciudad reunidos en un mismo salón. Por momentos los hombres parecían medirse de una forma que me recordó los documentales sobre animales de Discovery Channel. Las mujeres, por su parte se pavoneaban cerca de los sectores VIP intentando llamar la atención de los más adinerados. Fijé mi vista en el pasillo que daba a la oficina de Ignacio y me pareció ver entrar a un amigo de mi padre en lo que, según me había enterado en mi última visita, era el camarín de las bailarinas.
 

			Me acerqué al lugar que Mili me había indicado. No tenía idea de que ella conociera este lugar tanto como para indicarme exactamente dónde debía esperarla. Cuando divisé la banqueta a un costado de la barra, me senté. Enseguida se me acercó la bartender ataviada con ropa que no dejaba precisamente mucho a la imaginación.

			—¿Que vas a tomar esta noche, guapo? —preguntó melosa casi recostada en la barra.

			—Un bourbon, Jim Bean, por favor —respondió una voz cortante a mis espaldas por encima de la horrible música que sonaba. Pensé que era Mili marcando su territorio así que me di vuelta con una sonrisa que se borró al darme cuenta de quién era.

			—¡Hola, chulito! Nos volvemos a encontrar —dijo justo antes de matarme con otro primer plano como el día en que nos conocimos—. ¿Por qué me mirás así? —preguntó divertida y mucho más habladora de lo que la recordaba.

			—¿Cómo estás? ¿Nina era, no? —Fingí no recordar su nombre para marcar las distancias, pero eso no pareció detenerla y apoyó su mano sobre mi brazo. El contacto me estremeció y otra vez sentí esa corriente. Me quedé mirando sus ojos negros un instante y enseguida rompí el momento. Lo que menos quería era que Mili me encontrara así. Aunque nunca se lo había dicho todavía, la amaba y no quería que una confusión lo arruinara todo.

			—¡Preciosa, te necesitamos en la mesa diez! —gritó una mesera.

			—Bueno, el deber llama. ¡Que disfrutes tu bebida! —Me guiñó el ojo y cuando se fue, noté que la chica de la barra ya había dejado mi bebida favorita al alcance de mi mano. La observé a la distancia, era realmente hermosa. Tenía un cuerpo increíble y su actitud desafiante la volvía muy atractiva.

			Los minutos pasaban y no había señales de Mili. Me había enviado dos mensajes más en el transcurso de la hora para avisarme que estaba verdaderamente atrasada. Seguí esperando junto a una nueva copa de bourbon.

			—¿Quién es Alex? —gritó la bartender. Y varios borrachos intentaron hacerse pasar por alguien que creían había ganado algo.

			—Yo —dije asombrado por encima de la música, intentando que me escuchara. La chica que me había estado coqueateando, se acercó.

			—Alguien dejó esto pa ti, guapo .—Puso sobre mi mano una notita en donde enseguida identifiqué la letra de Mili: “Te espero en la puerta 3”.

			—¿Cuánto te debo? —pregunté rápidamente para correr hacia un lugar que no sabía ni  donde quedaba.

			—Nada, tío, alguien pagó tu cuenta.

			—¿Quién? —Formulé la pregunta sabiendo de antemano la respuesta.

			—La casa invita. —Me guiñó un ojo y me sentí aún más culpable. Con vergüenza puse el dinero equivalente a los dos tragos más algo más, en el bote de propinas.

			—¿Cuál es la puerta tres? —pregunté acelerado y la bartender, todavía asombrada por la propina, me indicó el camino.
 

			Cuando encontré la puerta, entré sin golpear. La luz de la sala estaba baja pero se veía que era un vestuario. Al aguzar la vista me quedé de piedra al ver a la fotógrafa de Milano, de espaldas quitándose el vestido en lo que parecía ser el último cambiador. Giró su cabeza y maldije cuando noté que me había visto. ¿Qué hacía ahí? Estaba más increíble de lo que recordaba.

			—Perdón— murmuré y, al intentar salir, me detuvo contra la puerta. Sentí en mi espalda que se había quitado el vestido y cuando me levantó la remera, pude comprobar que además no llevaba sostén. El contacto de su cuerpo me volvía loco, pero intentaba no perder la razón. Tenía que buscar a Mili.

			Me di vuelta con los ojos cerrados ya que sabía que si la llegaba a ver en todo su esplendor iba a caer y ahora no podía, yo no era más ese, tenía a Mili.

			Con la remera aún levantada, apoyó sus pechos sobre el mío. Se pegó a mi cuerpo todo lo que pudo y cuando intentó tomar mi boca, no la dejé. Intenté sacarla nuevamente pero se resistió. Puso su mano sobre mis abdominales y comenzó a bajar. Justo cuando iba a abrir los ojos, susurró:

			—¿No me estabas esperando, mi amor? —Esa voz, que ahora escuchaba más claramente sin tanto ruido de fondo, junto con un suave aroma a caramelo, me alcanzó como una cachetada. Abrí los ojos de golpe al tiempo que ella llegaba a tomar lo que quería y la vi.

			Era ella, mi novia, sólo que con pelo negro. Besé esa boca roja con desesperación, como si hubiera tenido sed toda la vida y ella fuera el agua que hubiera estado esperando.

			—No puedo creerlo —murmuraba mientras tocaba y besaba su cuerpo con ansias renovadas. Estaba preciosa. Era la mezcla perfecta entre un ángel y un demonio. El portaligas con medias de red marcaba sus piernas firmes y me daban la sensación de estar en una especie de fantasía erótica. Toda ella era mi mejor fantasía.

			—¿Te gusta lo que ves, chulito? —preguntó siguiendo con el juego. En este papel era más osada y eso me volvía loco. Mientras esperó a que me sacara la remera, se acariciaba juguetona y yo no veía la hora de sentirla.

			—Desde la primera vez que te vi quise hacer esto. —Mi voz era ronca. Me acerqué con premura y la alcé. Sin siquiera advertirle, corrí su ropa interior y entré en ella completamente. Al colocarla contra una pared, me tuve que contener para no terminar al instante. Todo yo ardía por ella, por sus dos ellas, y ahora que sabía que era mía, no podía frenarme.

			Sus jadeos me incentivaban a profundizar el asalto. Siempre me encantaba ver cómo la transpiración le corría por la piel bañando esas lentejitas que ahora notaba y que tanto me gustaban. Empujé una y otra vez, haciéndola gritar, como queriendo llegar a algún lugar de su cuerpo donde antes no había llegado. Mientras tanto mi boca chupaba cada lugar por donde pasaba, haciéndola mía de una manera única. En el momento en que ella soltó un chillido más grave, aceleré mis embestidas. Todo se volvió más intenso y grité su verdadero nombre en el momento en que todo explotó para mí. El placer que sentía parecía no tener fin y me estaba regalando el mejor orgasmo que había tenido en toda mi existencia.

			Cuando terminamos, me quedé callado, abrumado por el sentimiento de plenitud que me invadía cada vez que estábamos juntos.

			Después de descansar unos minutos, volvimos a empezar. Esta vez la dejé hacer y fue increíble admirar como se había soltado. Era ella quién me tomaba como quería, a su ritmo, volviéndome más loco que nunca.

			Cuando nos cansamos de ese lugar, la saqué de ahí para seguir en mi casa. Terminamos la noche haciéndolo suavemente, mirándonos a los ojos hasta que, abrazados, finalmente nos dormimos.   Fue realmente especial haberme dado cuenta, esa noche, de que mi lugar en el mundo no era un “dónde” sino un “quién”.

			

	

 



VIVA LOS NOVIOS
 


			—¡Viva los novios! —gritaron divertidos al unísono Juan y Juli cuando nos vieron entrar en el bar. Con la excusa del cumpleaños de Cali, habían alquilado el reservado del lugar y todos nuestros amigos se encontraban ahí. Extrañamente, me alegraba de no ver a Tomy. Todavía no estaba listo para enfrentarlo.

			Abrazado  a  Mili  para  evitar  que  algún  buitre  la  interceptara,  llegamos  hasta  donde  ellos  se encontraban.

			—¡Hola ,amiga! —dijo mi novia mientras yo saludaba a mi hermano.

			—¡Hermanito, qué bueno que viniste! Y excelentemente acompañado —bromeó Juan y eso me hizo apretar más fuerte la mano de Mili, que se volvió para quejarse.

			—¿No me saludás, cuñado? —dijo Juli mientras me acercaba—. La podés soltar, no se va a ir a ningún lado —susurró para que sólo yo la escuchara.

			—Es por prevención. —Le sonreí al tiempo que soltaba la mano de Mili a regañadientes para que pudiera preparar su cámara.

			—¿Así que ya te enteraste del alter ego de mi amiga? —inquirió mi cuñada mientras observábamos a Mili.

			—Parece que salís con una artista, hermanito.

			—Y una muy talentosa —respondí mientras recordaba mi incredulidad ante su confesión.

			—¿Así que todas las fotos que están en las oficinas de Babel son tuyas?

			—Sí —respondió algo. Cuando Raúl se enteró, ¡por Juli, obvio!, de que me gustaba la fotografía, me pidió algunas para la oficina.

			—¡Están buenísimas! Y pensar que estaba por pedirle a tu jefe que me dejara llevarme un pedacito de vos.

			—¿Un pedacito de mí?

			—Sí, ¿no dicen que cada artista deja un poco de sí en cada obra?

			—Tampoco son tan buenas…

			—Aunque pensándolo mejor. —Continué ignorando su comentario—. ¿Por qué pedir sólo un pedacito cuando te puedo tener toda para mí, no?

			—Porque no sé si cuenta con tanto dinero, señor Ibáñez Paz —bromeó y a fuerza de cosquillas prometió que siempre la iba a tener sólo para mi.

			Pensar en todo el tiempo que había estado admirando el trabajo de mi chica me llenó de un orgullo que nunca había sentido por nadie.

			Mili comenzó sacándole fotos al cumpleañero que ya estaba medio borracho y siguió capturando a cada grupo de invitados. Me encantaba ver la soltura con la que los arengaba para que posaran y cómo se reía de sus ocurrencias. Cuando miré una de las mesas del costado y vi a Katherine junto con Ignacio, temí que la noche se empañara. Me tranquilizó ver que mi novia sonreía con naturalidad y que mi hermano mayor no se propasó con ella. Juan se dio cuenta por mi cara de que los había visto

			—¿Me acompañás a pedir unos tragos? —me pidió mi hermano. La barra no estaba tan llena de gente como las que estaban fuera de la zona VIP, pero tampoco estaba desolada. Mientras me alejaba, intentaba asegurarme de quedar en un lugar desde donde pudiera verla. —¿bourbon? —preguntó Juan.

			—Sí, lo de siempre —respondí volviendo a mirar hacia donde ella estaba.

			—Nacho está tratando de cambiar. Sería bueno que le dieras una oportunidad.

			Volví mi cara a mi hermano.

			—¿Cuántas veces escuchamos esto, Juan? —dije con fastidio.

			—Esta vez es distinto.

			—Sí, seguro —afirmé con ironía—. ¿Ya sabemos qué es lo que hace en Milano?

			—No, pero me comentó que quiere venderlo.

			—¿Y dejar un negocio millonario? ¿Por qué haría algo así?

			—Alex, Nacho al igual que vos es mi hermano, y quiere cambiar. No le vendría mal un poco de apoyo de tu parte.

			—Ok —refelexioné—. Voy a intentarlo.

			—Además, no sé si lo notaste pero está sobrio. —Eso me asombró. Ya no recordaba la última vez que había visto a Ignacio sin drogas en el cuerpo.

			—¿Estás seguro? —pregunté con incredulidad.

			—Sí, y creo que Kathy le está haciendo bien. —Eso no era nuevo, Katherine y Nacho eran amigos de la infancia y ella junto con Tomy eran los únicos dos amigos que nunca se habían alejado de él a pesar de haberse convertido en un drogadicto egocéntrico.

			—Bueno, me alegro por él, entonces. —Corté a Juan tomando mi copa y la de Mili. Emprendí la vuelta hacia nuestra mesa antes de que continuara con el sermón acerca de que la familia es importante, y todas esas cuestiones que, en lo referente a mi hermano mayor, me son muy poco relevantes.

			Al volver me encontré a Mili hablando con Katherine. Por un segundo me quedé quieto y temí lo peor. Cuando retomé el coraje me acerqué tomando con posesión a mi novia por la cintura. Le entregué su trago y recién ahí me dirigí a la amiga de mi hermano.

			—Hola, ¿cómo estás? —Soné más frío de lo que pretendía pero a este punto prefería eso antes de que Mili creyera algo que no era.

			—Hola, Alex. Muy bien. Le estaba contando a Milagro que vine con Nacho, él está mejor. —Su voz seguía siendo una tortura pero parecía haber dejado de lado la altanería a la que nos tenía acostumbrados.

			—Me alegro —respondí, y Juan llegó para salvarnos de la incomodidad.

			—Kathy, acá está tu Cosmopolitan y el jugo para mi hermano.

			—Yo se lo llevo —afirmó la aludida—. Y un gusto verlos —nos dijo a Mili y a mí antes de irse.

			—Eso fue incómodo —mencioné intentando romper el hielo poniéndola a mi novia frente a mí.

			—Mmmm... un poco, creo que voy a necesitar una recompensa por este poco grato momento —ronroneó sensual y no pude más que besarla ahí mismo, adelante de todos, como si tuviéramos quince años. Sentí la luz de un flash, pero eso no iba a hacer que me detuviera. La abracé para profundizar el beso que tuve que cortar al momento en que todos alrededor comenzaron a chiflar y aplaudir. Juan se acercó y teatralmente nos separó como si de dos torres se tratara.

			—Hermanito, creo que nunca pensé que viviría para verte así de enamorado. —Me palmeó la espalda—. Casi que estás como Juli y yo.

			—¿Casi? —pregunté risueño—. Estoy seguro de que más, mucho más.

			 


			

	

 



LOS BORRACHOS DICEN LA VERDAD
 


			Estoy feliz. Es increíble que me haya fijado dos veces en la misma mujer. Es simplemente perfecta. Si ella no me lo hubiera revelado, nunca hubiera adivinado que Nina era en realidad Mili. Pero, a la vez, no puedo evitar sentirme fatal por mi amigo. Cuando hablamos sobre Nina, pude notar todo lo que significaba para él y me cuesta creer que esa mujer, que tiene loco a Tomy desde hace años, sea ahora mi mujer. Hace días que pienso cómo encarar el tema. Sé que de cualquier forma que sea, no va a terminar bien.

			Finalmente me decido por arreglar con él para ir a su casa a tomar algo por la noche. Una vez que dejo a Mili en su departamento después del trabajo, para verla aunque sea unos minutos, me relajo un rato en casa antes de ir a lo de mi amigo.
 

			Al primer timbre, la chicharra me abrió la puerta de calle. Cuando llegué al piso la puerta de su departamento estaba entornada. Eso me resultó extraño y al abrirla no pude creer lo que vi. Un Tomy completamente desarreglado y con un olor a alcohol que tumbaba. Me costaba adivinar su expresión, pero definitivamente no era el mismo de siempre.

			—¡Hola a-mi-go! —saludó con un énfasis poco habitual.

			—Veo que empezaste la noche sin mí. ¿Estás bien Tomy? —Trastabillaba y yo intentaba contenerlo.

			—¿Si estoy bien? Sí… estoy per-fec-to.

			—No parece. Vení, sentate. —Intento ayudarlo pero se sacude mi brazo como si le diera asco.

			—Contame a-mi-go, a qué debo el gran honorrrr de tu llamado. —En general él no solía ser irónico, pero en este punto empezaba a sospechar que el enojo era conmigo.

			—¿Qué pasó, Tomy? ¿Te pasa algo conmigo? —Me miró con una rabia que nunca le había visto y luego empezó a reír a carcajadas.

			—¡Ay, Alex, no dejás de sorprenderme! Vos no sos mejor que él ¿sabés? Vos la vas a hacer mierda igual que el otro hijo de puta. —¿De qué estaba hablando? ¿Cabía la posibilidad que él ya supiera lo de Mili? ¿Cómo sabía si yo apenas me había enterado?

			—¿Mejor que quién?

			—Sabés muy bien de quién hablo. No te hagas el inocente conmigo, Alex.

			—No sé de qué hablás, Tomy.

			—¿No sabés de qué hablo? —Dejó de reírse y la furia volvió a su cara—. De Nina hablo, Alex. ¿Cuándo me pensabas contar que te estás cogiendo al amor de mi vida? —escupió como si fuera veneno y yo me quedé helado.

			—Tomy, yo no sabía…

			—¿Qué no sabías? Nunca te pedí nada, Alex, sólo una cosa: que mantuvieras el pantalón cerrado por una puta vez en tu vida. ¡Nina era mía! —gritaba desencajado.

			—Pero Tomy, yo me enamoré de Mili, no de Nina —intentaba razonar—. Yo nunca supe, hasta hace unos días, que eran la misma persona. Yo nunca te quise cagar.

			—Pero lo hiciste, Alex, te llevaste a la única persona que me importó siempre. —Después de un tenso silencio, continuó—. Igual, si te soy sincero, no me preocupa demasiado. —La verdad que por la pinta que llevaba, no parecía—. Tarde o temprano la vas a cagar y yo voy a seguir al lado de Nina como siempre.

			—¿De qué hablás, Tomy? Nina no existe, ¿tenés claro que es sólo un papel que interpreta Mili, no? —desestima mi pregunta y continúa.

			—Y, decime, ¿cuánto tiempo pensás jugar con ella?

			—Tomy, yo voy en serio con Mili, la quiero de verdad. Sé que debe ser difícil para vos y no espero que lo entiendas ahora…

			—¿Difícil? —me corta—. Naaaaa, yo te pregunto para saber, porque así el tío Tomy se prepara para “consolarla” cuando te aburras. —Si no hubiera sido mi amigo, ya habría tenido mi puño en su boca. ¿Dijo tío Tomy? ¿De qué habla?

			—¿Tío Tomy?

			—Sí, ya sé, no somos hermanos pero él me llama tío— dijo como si le molestara que hubiera cuestionado su título, cuando en realidad lo que intentaba averiguar era a qué se refería.

			—¿Te referís al perro?

			—¿Qué perro? Nina no tiene perro.

			—Se llama Mili, Tomy y sí, tiene un perro que se llama Manchita. —Me miraba confundido y yo empecé a pensar en todas las veces que la llevé hasta la puerta de su departamento. Nunca había escuchado un ladrido ni había visto siquiera una foto del dichoso perro.

			—No sé de dónde sacaste eso, yo hablaba de Joaco —me cortó.

			—¿Quién es Joaco? —Pasaron dos segundos en los que mi ignorancia lo hizo caer en la cuenta de algo y nuevamente comenzaron las carcajada—. ¿De qué carajo te reís? —mi paciencia estaba al límite.

			—¡Esto es genial, Alex! Decís estar enamorado de una mujer que ni siquiera te presentó a su propio hijo. —Mi expresión se congeló: ¿Mili tenía un hijo?—. Ya me parecía raro que vos hubieras aceptado salir con alguien que tuviera “mochila”. —Dejé de escucharlo y la vista se me nubló.

			Comencé a pensar en todas esas veces que me había cancelado citas, en por qué se negaba a que entrara a su departamento. ¿Cómo pude estar tan ciego? Mi cabeza no paraba y un sudor frío me recorría el cuerpo. No podía ser verdad.

			—¡Alex! ¡Alex! ¡Alex! —Tomy me zamarreaba para sacarme de mi trance—. Yo... me fui de tema. Es que no sabía qué hacer. Por favor, perdoname.

			Yo no reaccionaba y mi amigo, aunque siguiera borracho, parecía haber vuelto a ser el mismo de siempre. Pero yo no. Yo ya no era el mismo de hacía dos minutos.

			—¡Soltame! —Me levanté como un huracán en dirección hacia ella. Tenía muchas preguntas y, esta vez, necesitaba respuestas.

			

	

 



LA VERDAD
 


			Termino de acostar a Joaco y me dispongo a ordenar todo lo que quedó desparramado por el living. No importa cuántas veces le diga que guarde sus juguetes, nunca lo hace. Levanto el último superhéroe y sonrío al ver lo gastado que está. Ice-Man es su favorito y lo lleva a todos lados como una especie de amuleto. Unos golpes estridentes en la puerta me saca de mi “mundo mamá”.

			No entiendo por qué no están usando el timbre. Aunque, por un lado, mejor, ya que desde su cuarto Joaco no debe escuchar los golpes. Observo por la mirilla y me quedo helada. Es Alex. Y está claramente perturbado. Aporrea la puerta nuevamente y ya tengo miedo de que mi hijo se levante así que no me va a quedar más remedio que abrirle. ¿Qué hace acá? Sabe que nunca lo dejo entrar. Antes de que golpee por tercera vez, abro sólo el espacio suficiente para poder salir y vuelvo a cerrar la puerta a mis espaldas.

			—¡Hola, amor! ¿Qué pasó? ¿Estás bien? —Le encuentro una mirada desconocida que inexplicablemente me genera un vacío en el pecho.

			—Necesito que hablemos ¿Puedo pasar? —Su trato distante incrementa mis temores.

			—No, sabés que…

			—¿Que qué? Ya sé que no tenés un perro, así que abrí. Salvo que quieras que todos tus vecinos se enteren sobre lo que vamos a discutir.

			Estoy muy nerviosa. Si entra, se va a enterar de todo y esta no es la forma en la que imaginaba contárselo.

			—Alex, no… —Se me acerca y me habla entre dientes

			—¿Cuándo mierda me pensabas decir que tenías un hijo?

			Abro de inmediato. Definitivamente, no podemos tener esta charla en el pasillo. ¿Cómo se enteró? Juli me había prometido que Juan me iba a dar la oportunidad de contárselo yo misma. La cabeza me da vueltas, estoy mareada.

			Al entrar, asiente, al tiempo que veo que entiende por qué no podía hacerlo entrar. Mi pequeño departamento dice a gritos que tengo un hijo. Los dibujos en la heladera, juguetes tirados, ropa miniatura colgada sobre el tender. Da una vuelta para mirar los portarretratos. Hay fotos de Joaco en el mar, en un bosque, andando en bici, con su tío Tomy.

			—Estoy esperando una respuesta. —Me miraba fijo desde un rincón del living.

			—Alex, yo…

			—¿Vos qué? Ya sé, no me digas. ¿No encontraste el momento, no? —No me dejó responder y continuó—. ¡En todos estos meses no encontraste un puto segundo para contarme que tenías un hijo!

			—¡No grites que está durmiendo!

			—No puedo creerlo, Milagro. ¿Cómo pudiste hacerme algo así? —Su pelo se había convertido en una maraña de todo lo que se lo sacudía—. Yo confié en vos. Me abrí como nunca lo había hecho con nadie y vos me mentiste todo el tiempo como si fuera un chico.

			Siento que algo adentro mío se está rompiendo. Como si estuviera al borde de un precipicio a punto de ser arrojada al vacío.

			—¡Eso no fue así! Intenté contártelo, Alex, un montón de veces.

			—Tendrías que haber intentado más, entonces.

			—Yo no te quise hacer sentir mal. Es que creí que…

			—¿Qué creíste? Contame, así trato de entenderte, porque te juro que es muy difícil.

			—Sé honesto, Alex. ¿Habrías salido conmigo de haber sabido que tenía un hijo?

			Mi pregunta lo deja fuera de juego. Veo la duda en sus ojos. La respuesta es: no.

			—¡Por supuesto que sí! —responde contradiciendo lo que ambos sabemos—. Yo creía que lo nuestro era real. Que de verdad podía funcionar.

			No le voy a decir que lo escuché hablando con su amigo. Tengo que hacerme cargo de mi parte en esto.

			—Es real, Alex. Yo te quiero. Tenía miedo de perderte. Nunca sentí esto por nadie.

			Me acerco, pero se aleja. El agujero de mi pecho se agranda.

			—Mili, yo… no sé qué decirte en este momento. Necesito espacio. Lo que más temía, sucede: me está dejando.

			—Alex, no, por favor. Era cuestión de tiempo, te lo iba a contar pero no encontraba el momento justo.

			—Decidiste ocultármelo, decidiste no confiar en mí. Ahora soy yo el que no sabe si quiere estar con vos.

			Se dirige hasta la puerta y las piernas no me reaccionan. Esto no puede terminar acá, no puede terminar así.

			Él se va y no sé cuánto tiempo pasa hasta que logro caminar hacia el cuarto para meterme en la cama. Lloro como hacía tiempo no lo hacía. Sólo que esta vez la culpa de todo es sólo mía.


			

	

 



TE EXTRAÑO
 


			Hace tres semanas que no sé nada de él. Después de intentar llamarlo y que no atendiera, entendí que necesitaba espacio. Quizás fue lo mejor. Quizás yo no soy lo mejor para él. Es demasiado joven y demasiado inteligente. ¿Qué necesidad tendría de salir con alguien “con mochila”? Esas palabras...aún después de tantos meses, resuenan en mi mente como si las hubiera escuchado ayer. Duelen. Aunque ya no sé qué pensar. ¿Y si Juli tiene razón y en realidad el Alex que dijo eso no es el mismo Alex que yo conozco? Me gusta la idea de que haya un Alex pre Mili y otro nuevo y mejorado a quien ciertas cosas ya no le preocupen. Ciertas cosas como por ejemplo que su novia en la que confiaba, le haya ocultado un hijo. No sé, mi parte naïf quiere pensar que eso puede ser posible, pero mi parte racional me recuerda que la gente no cambia, sólo aprende a mentir un poco mejor.
 

			Es increíble que no pueda sacármela de la cabeza. Todos los días me despierto pensando que sigue conmigo. Cuando recuerdo lo que ocurrió, me cuesta levantarme de la cama. No es que no haya intentado seguir adelante. Todavía me acuerdo de la cara de Lily cuando me besó en el bar y mi cuerpo no reaccionó como ella esperaba, como yo sabía que no iba a reaccionar, por lo menos no hasta que volviera a verla.
 

			—¿No te gusto más? —Me tentó poniendo sus manos sobre mí.

			La besé. No quería hacerla sentir mal y tampoco quería aceptar que Mili me hubiera dejado anulado. Mi cuerpo siguió sin reaccionar pese a los esfuerzos de mi amiga especial.

			—¿Qué pasa, Alex? Hace meses que no nos vemos y no parecés el mismo de siempre. —¡Es que no soy el mismo de siempre!, quise gritarle. Pero ella no tenía la culpa.

			—Estoy algo cansado. —Excusa pobre si las hay.

			—A mí me suena que tu cansancio tiene nombre y apellido. —Lily siempre había sido frontal y esta vez aparentemente no iba a ser la excepción. No respondí, me pareció innecesario, así que ella continuó—. La pregunta es qué hacés acá perdiendo el tiempo conmigo cuando ambos sabemos que todo vos se encuentra en otra parte.

			A partir de esa noche, ya no intenté escaparle al dolor. La tristeza me encontraba, cada noche, y yo la dejaba entrar.

			Nunca creí que después de Charly pudiera llegar a sentir algo igual de doloroso. Pero Alex me demostró que, además de estar viva, todavía había un nuevo escalón de pena que alcanzar. Sí, ya sé, debería guardar la música de Ismael hasta sentirme mejor. Pero es que no puedo evitarlo, la canción “Qué andarás haciendo” me puede. Es como si buscara enterrarme en mi miseria, llegar hasta el fondo para desde ahí intentar resurgir. La culpa es mía. No debería haberme ilusionado, no debería haberle mentido. Él sólo actuó como lo hubiera hecho cualquiera en su situación. La flor azul que me regaló parece burlarme desde la taza jarrón improvisada en la que descansa. Cada vez que recuerdo esa noche, el hueco en mi pecho se hace más profundo.

			—”For once I can say: ‘This is mine you can't take it’ ” —tarareaba Alex en mi oído mientras bailábamos en su living. Me encantaba que me cantara. Sentirlo tan relajado en mis brazos era una de las mejores sensaciones del mundo —. ¿En qué pensás? —interrumpió mis cavilaciones mientras Frank de fondo seguía describiendo mis sentimientos—. Ya sé —continuó Alex—. Perdón, prometo que no canto más.

			—Amo que cantes —respondí seria mirándolo a los ojos.

			—Tengo algo para vos —dijo sin romper el contacto visual, como en trance.

			—¿Otra sorpresa? ¿Para mí? —Sin responder, me arrastró hasta su cuarto. Me quedé dura al ver una flor hermosa de mi color favorito arriba de la que habíamos bautizado como mi mesa de luz.

			—¿Y esto qué es?

			—Es mi forma de decirte que yo te amo a vos.

			Esa noche me costó conciliar el sueño. Rezaba para que si alguna noche se enterara de mi verdad, me siguiera amando por la mañana.
 

			Todavía siento su perfume en la almohada. A veces ya no sé si no es mi imaginación o si realmente hay cosas de ella que siguen acompañando el aire del lugar. Cuando abro la ventana que da al balcón terraza, en ocasiones me parece verla sentada en el sillón, tapada con la frazada de piel blanca. De a poco algunas cosas que decía van tomando sentido, como esa madrugada que desperté y encontré mi cama vacía.

			—¿Qué hacés acá afuera? —Eran las 3 de la mañana y ella admiraba el cielo desde el balcón.

			—No podía dormir, a veces me pasa. —Me senté a su lado y la abracé. Compartió conmigo parte de su manta.

			—Este lugar es hermoso— dijo mirando el horizonte.

			—Sí, hermoso —afirmé mirándola. Apoyó su cabeza en mi hombro y por primera vez entendí eso que hablan acerca del deseo de que el tiempo se detenga. Esa noche hubiera dado cualquier cosa para detenernos en ese instante.

			—¿Qué es  para vos la felicidad, Alex? —Su pregunta me tomó por  sorpresa. Estaba todavía demasiado dormido para responder eso. Sin embargo, aunque tuviera clara la respuesta, no quería sonar cursi.

			—No sé. —Fingí meditarlo.

			—Yo antes pensaba que era más bien un estado, una meta a la cual se llegaba.

			—¿Y ahora? —Quería saber todo sobre ella. Ningún tema era aburrido si con eso me llevaba a conocerla un poco más.

			—Ahora... no estoy tan segura. —Se tomó unos segundos antes de continuar—. Con el tiempo lo empecé a ver más como una actitud frente a las cosas. Más como un camino en lugar de una meta.

			—Puede ser.

			—¿Creés que nuestros caminos podrían estar siempre unidos? —Se giró a mirarme y me perdí por un momento en el celeste de sus ojos. Quería decirle que sí, que toda mi vida la quería atada a ella. Pero otra vez no me animé.

			—Siempre que quieras, sí, por supuesto.

			—¿Y si con el tiempo descubrieras cosas de mí que no te gustaran? —Recién ahora entendía a qué se refería. Durante toda nuestra relación intentó juntar el coraje suficiente para hablar conmigo. Me dolía saber que ella no me había considerado capaz de entenderla.

			—Es imposible que haya algo de vos que no me guste. —Le besé la punta de la nariz y los ojos se le llenaron de lágrimas.

			Esa noche cuando se durmió en mi hombro la llevé a la cama. Mientras la miraba dormir, pensaba en cuánto la debían haber lastimado para que creyera que si la conociera mejor, dejaría de quererla. Nunca hubiera imaginado que el origen de sus inseguridades no era nadie más que yo mismo.


			

	

 



DE PADRE A HIJO
 


			Era viernes y ya casi todo el mundo había salido de la oficina. La verdad es que no me caracterizo por quedarme después de hora. El tema es que desde que ella se fue, o mejor dicho, desde que ambos nos fuimos de la relación, ya no siento que tenga un lugar al que valga la pena volver. El trabajo se convirtió en el salvoconducto por el cual libero mis frustraciones y descargo en todo el mundo la rabia que siento.
 

			—¿Todavía acá? —pregunta mi padre desde el umbral.

			—Ajá. —Continúo con la vista en mis papeles—. Estoy organizando todos los pendientes que había dando vueltas.

			—¿Y desde cuándo vos te ocupás de eso? —En el pasado, siempre discutíamos porque nunca me había gustado encargarme de las cuestiones administrativas, así es que mi padre había designado a una de sus asistentes para que se ocupara.

			—Alguien tiene que hacerlo —respondí con indiferencia, que era mi estado habitual desde hacía unas semanas. Ya todo me daba lo mismo, nada me emocionaba. Después de conocerla y perderla, necesitaba volver a encontrarle un sentido a lo que hacía.

			—Alex, tenemos que hablar. —Cuando se acomodó en el asiento que utilizo para los clientes, supe que no se iría tan rápidamente.

			—Si es por lo de Mikuto, no te preocupes que ya lo tengo casi resuelto —dije haciendo alusión a una reunión clave que íbamos a tener con un inversor japonés en menos de un mes. Mi padre me había pedido unos informes que había terminado en la mitad del tiempo que usualmente me demoraban porque, claro, ya no tenía mucho más para hacer.

			—No, no es sobre trabajo, hijo. Quiero saber como estás.

			—Bien. —Seguí acomodando mis asuntos sin darle mayor importancia a su preocupación.

			—Entiendo que no quieras hablar del tema, pero soy tu padre, por lo tanto, más viejo. Quizás pueda serte útil para algo. ¿Qué es lo que tanto te preocupa? —dejé todo y clavé mi vista en él. Siempre tuvo una mirada honesta, mi madre decía que por eso le iba tan bien en los negocios, era una persona de confiar.

			—¿Cómo fue para mamá cuando ustedes empezaron a salir?

			—¿Cómo? —Mi pregunta lo descoloca.

			 —Digo que cómo fue para mamá que vos tuvieras ya dos hijos de otra mujer cuando la conociste. —Pareció meditarlo unos segundos, intentando recordar esa época.

			—Difícil. Yo era un hombre roto cuando la conocí. La muerte de Fabiana me había dejado destrozado. —La madre de mis hermanos había fallecido de un cáncer fulminante dejando a su marido a cargo de dos hijos demasiado chicos—. Tu madre, con su paciencia infinita, logró sortear cada una de las barreras que hubo en su camino. Me hizo creer de nuevo en el amor y consiguió que tus hermanos la quisieran como una madre. —Mi padre no era una persona muy sentimental así que escucharlo hablar así de mi madre resultaba toda una revelación.

			—¿Pero cómo fue con mis hermanos?

			—Con Nacho fue más complejo, él era más grande y tenía la sensación de que su madre había sido reemplazada. Juan, en cambio, era todavía un bebé, así que casi la única madre que conoció es Constanza.

			—Debe ser difícil hacerse cargo de los hijos de otros —mi padre asintió antes de continuar.

			—Aunque no creo que lo sea tanto si uno los siente como propios.

			—Dudo que eso sea posible. —Me miró incrédulo

			—Tu madre lo hizo.

			—¿Cómo estás tan seguro?

			—Un día, al volver de una cena, nos encontramos con que tu hermano había dado vueltas el placard de tu madre. Hacía poco que ella se había mudado con nosotros y Nacho le estaba haciendo pasar un mal rato. Cuando entramos al cuarto de tu hermano, estaba dormido como un tronco, con una camisa que tu abuela había cosido para tu abuelo. Para que te des una idea, para tu madre esa prenda era algo así como para vos tu disco de Frank. —Me causó gracia imaginármelo a Nacho de chiquito, durmiendo con una camisa gigante del abuelo—. Yo creí que el límite de Constanza había sido alcanzado y que me dejaría. Tu hermano se había llevado el mejor recuerdo que ella tenía de sus padres. Pero no, me miró con dulzura y me dijo que lo dejáramos dormir. Al día siguiente estaba ayudando a tu hermano a achicar esa camisa que tanto le había gustado. Después de contarle la historia de la prenda, Nacho entendió que ella iba a estar para él siempre y yo confirmé que era la mujer de mi vida.

			—No puedo creer que estés hablando de mamá.

			—Ya sé. —Sonrió—. Vos ves ahora una versión de tu madre diferente. A veces es cierto que puede ser un poco exasperante pero es lo mejor que nos pasó a los tres.

			—A los cuatro.

			—Sí, es verdad, a los cuatro. No sé bien qué es lo que te preocupa y veo que, después de todo, no estás dispuesto a compartirlo. Sólo espero haberte podido ayudar en algo. —Se levantó de su silla como más pesado, meditabundo. Quizás por eso también Mili no había querido hablar conmigo. Revelarme su verdad la habría obligado a remover una parte dolorosa de su pasado, ya que a este punto estaba seguro de que todos sus problemas se habían originado ahí.

			Ahora me doy cuenta de que en ocasiones, quizás uno busca sentirse uno, sin un pasado, sin ataduras, simplemente feliz.


			

	

 



AMIGOS SON LOS AMIGOS
 


			—¿Sabés que en algún momento lo vas a tener que atender, no? —Hacía ya dos semanas que Tomy me llamaba para disculparse, pero yo no estaba lista.

			—En realidad, no. —Mientras conducía, Juli negaba con la cabeza. Desde que terminó todo entre Alex y yo, ella me llevaba a casa después del trabajo. Decía que era para que charláramos sobre su casamiento, pero yo sabía que tenía temor de que me quebrara de nuevo.

			—Mili, dejate de joder, es Tomy. —Lo bueno es que su trato conmigo no había cambiado. Era la única que sabía todo lo que había pasado y no me trataba como si fuera de cristal.

			—Sí, ¿y?

			—El Tomy que siempre estuvo al lado tuyo cuando lo necesitaste. El que te puso el hombro cuando Charly te dejó. El que sostuvo tu mano mientras nacía mi sobrino...

			—Y el que le contó a Alex que tengo un hijo. —Interrumpí abruptamente su obvia charla sobre “amigos son los amigos”.

			—Sí, ok. La cagó. Lo entiendo. Te juro que sí. ¿Pero y los restantes nueve años de amistad? ¿Te pensás que para él es fácil ser amigo tuyo? Hay que estar ciega para no darse cuenta de que vos y Joaco son lo más importante para él. ¿Sabés cómo se debe haber sentido al darse cuenta de que estabas enamorada de su amigo?

			La canción de Beyoncé Single Ladies suena y mi amiga atiende su celular ignorando mis reprimendas sobre hablar por teléfono y manejar.

			—Sí, está acá conmigo. Te la paso.

			—¿Quién es? —pregunto en voz baja.

			—Atendé ya antes de que nos estrolemos. No me hagas calentar.

			—Hola —digo tímidamente con la esperanza de que se Alex.

			Me quedo muda al oírlo a Tomy. La miro a mi amiga con cara de asesina mientras ella dibuja con sus labios un “Si cortás, te mato”. No escucho casi nada de lo que mi amigo tiene para decir. Pero acuerdo juntarnos en casa mañana para charlar.

			—Te voy a matar. —Revoleo el celular de Juli adentro de su cartera al cortar.

			—Me lo vas a agradecer. —Me guiña un ojo con el placer de quien sabe que cumplió su cometido.
 

			Cuando Tomy entra en casa, confirmo que sigo sin tener ganas de verlo. Todavía estoy muy enojada con él. Igualmente, me muestro tranquila mientras preparo dos cafés. Él se sienta en el sofá. Se lo ve muy desmejorado, con pinta de no haber dormido bien en muchas noches. Me siento casi en el otro extremo del sillón. No me fío de mi buen juicio y si me siento al lado me voy a ver tentada de tirarle todo el café encima.

			—Mili, yo... —No lo interrumpo, dejo que se tome su tiempo para expresarse—. No sé qué decir. —Lo miro y en sus ojos veo arrepentimiento.

			—No entiendo por qué lo hiciste.

			—Es que yo... estaba tan enojado. No fue a propósito, estaba muy borracho —dice como si eso fuera un atenuante. Como no respondo, continúa—. ¿Por qué no me lo contaste? Digo, lo de tu relación con Alex.

			—Todavía no era nada serio, no había mucho para contar. —La verdad es que todo suena a excusa. Desde un principio se lo oculté porque en el fondo soy una egoísta, temía perderlo.

			—¿Nada serio? No me mientas, Mili. Nunca había visto a Alex así con nadie. —La afirmación parece dolerle a Tomy y yo por un momento me olvido de esta charla porque la felicidad que siento no me cabe en el pecho. Entonces era cierto, ¿a Alex le pasaba lo mismo que a mi?

			—No sé qué esperás que te diga, Tomás. —Sí, seguía enojada. Había logrado volver a vivir después de siete años y mi amigo se había encargado de arrebatarme todo.

			—Que me perdonás.

			—No es tan sencillo. Después de todos estos años de escucharte decirme que tenía que volver a sentir y a confiar en alguien, lo hago y me hacés esto.

			—Ya sé que yo no estuve bien. Pero tenés que admitir también tu parte en todo eso. ¿Por qué ocultarías la existencia de Joaco? —Tenía razón, pero como con todo lo demás, para eso también tenía una excusa.

			—Fue un accidente y yo... después no supe cómo manejarlo. —Bajé la vista, me daba vergüenza la forma en la que había hecho todo.

			—Ya sé. Después de que me mandé la cagada, Juli vino a casa. Cuando se cansó de insultarme, me contó cómo fueron las cosas. —Sonreí por primera vez en lo que iba de charla, al imaginarme a mi amiga gritándole barbaridades.

			—Bueno, creo que al final los dos nos equivocamos. —Acepto finalmente.

			—Vos no sabés lo difícil que fue para mí verlos el jueves en Milano. Creo que fue como un balde de realidad para el que no estaba preparado. Sabía que hacía años que era hora de que retomaras tu vida, pero presenciarlo fue algo completamente distinto.

			—Pero Tomy, nosotros somos y siempre fuimos amigos. —Me acerco porque siento su pena como oleadas de frío.

			—Ya lo sé. Pero estaba tan loco por vos. Inclusive cuando mi papá se enfermó decidí quedarme en Buenos Aires porque no soportaba la idea de verlos sólo algunas veces al año. —Yo no era tonta, me di cuenta de toda esa situación y no hice nada por intentar que se fuera por más que sabía que extrañaba su pueblo. Después de todo, parecía que la que tenía que pedir disculpas era yo.

			—Perdoname, Tomy. Yo te tendría que haber obligado a que te fueras. Fue egoísta de mi parte no hacerlo. —Le tomé las manos y se rió con nostalgia.

			—No te hubiera escuchado. Me hubiera quedado de todas maneras. Los quiero tanto —dijo con un suspiro, más para sí mismo.

			—Nosotros también te queremos muchísimo. Para Joaco y para mí, sos parte de nuestra familia.

			—Ya lo sé. —Se tomó unos segundos y continuó—. Igualmente en este último tiempo y a partir de mi charla con Alex, me di cuenta de que mis sentimientos ya no eran los mismos de antes. Creo que lo que me pasaba era que estaba algo obsesionado con tu personaje, Nina.

			—Sé que siempre te gustaron más las morochas. —Intento relajar el ambiente y al ver su sonrisa, veo que lo conseguí.

			—Pero bueno, quiero que sepas que siempre quise y quiero que seas feliz. Y sinceramente creo que Alex es tu chulito. —Que se acuerde de la anécdota de mi padre hace que se me llenen los ojos de lágrimas. Tomy es mi mejor amigo. No sé qué hubiera hecho sin él—. Sé que ahora las cosas entre ustedes no van bien, pero también sé que si mi amigo sigue siendo igual de inteligente que siempre, no te va a dejar escapar tan fácilmente.

			—Tomy. —Lo abrazo y rompo en llanto. Él me contiene, como siempre.

			—Shhhh —me consuela—. No hace falta que digas nada, yo siempre voy a estar con ustedes y Alex te va a perdonar.

			—¿Cómo sa-bés? —pregunto entre hipidos.

			—Porque sería un tonto si no se diera cuenta de que mi amiga es la mujer más especial del mundo.

			

	

 



ARRIBA LOS CORAZONES
 


			—¡Ay, ya no los banco más con esas caras de culo! Entre éste que extraña al pueblo y vos que extrañás al otro, no sé a quién de los dos matar primero —nos grita Juli a Tomy y a mí. Es cierto que estamos un poco deprimidos. Hace casi un mes que no sé nada de Alex y que sea sábado, el día que solía salir con él, lo hace todo un poco peor. Recién llevé a Joaco al cumple de un compañerito y se suponía que íbamos a pasar una tarde tranquila, pero parece que Juli tiene otros planes.

			—¡Vamos arriba! —nos tironea Juli.

			—¡Ey! —se queja mi amigo—. No tengo ganas de salir hoy.

			—A mí eso me importa poco, te levantás y punto. Aunque no se la merezcan, les tengo una sorpresa.

			—¿Es ésta una de esas sorpresas que sólo te gustan a vos pero nos querés convencer de que era algo para los tres? —pregunto y Tomy se ríe seguramente recordando la vez que nos llevó a unas charlas de negocios con la excusa de que nos iba a “ayudar a crecer profesionalmente”. Fueron un aburrimiento total y encima nuestra amiga se enojó porque nos dormimos.

			—Movete vos también si no querés que te arrastre— me dice, y la seguimos desganados hasta la puerta.

			—Vamos en mi auto —propone Juli.

			—No, yo voy en el mío. Esta vez quiero tener la posibilidad de poder escaparme si la situación amerita. —Yo me río y Juli lo reprende al tiempo que le pasa la dirección por whatsapp.

			—¿Palermo? ¿En serio? Encima esto es cerca de Plaza Serrano, no vamos a poder estacionar ni en mil años —se queja mi amigo, que algo de razón tiene. Esa zona cuenta con una feria y varios locales de diseño que los fines de semana se encuentran atestados de turistas.

			—¡Si no hay lugar lo dejamos en un estacionamiento, rata! —Con esa sentencia nos subimos a los autos y comenzamos el viaje.
 

			Cuando llegamos, nos abre la puerta del viejo edificio una chica de nuestra edad. Tiene un pañuelo a modo de vincha con una trenza al costado. Su look es hippie pero moderno. Su cara de aspecto de hada me recuerda a alguien.

			—¡Hola, Juli! —La abraza con calidez—. Hacía mucho que no te veía.

			—¡Hola ,Clari! ¿Te acordás de mi amiga Mili? —Es extraño, pero una energía rara parece circundar a la chica.

			—Sí, por su puesto. ¿Milagro Sosa, verdad? —Estoy confundida. ¿La conozco?

			 —Sí. —La saludo menos efusiva que mi amiga, buscando en mi mente de dónde la conozco.

			—Él es Tomy —continúa Juli con las presentaciones.

			—Un gusto —dice la chica y nos invita a que la sigamos por la escalera hasta el segundo piso—. Los hago subir por la escalera porque el ascensor anda cuando quiere. Pero por lo menos acá no está el olor a vaca que había cuando vinieron a verme a Mataderos —en ese momento mi mente comenzó a funcionar a mil por hora y recordé.

			—Ah, sos la bruja —dije sin querer en voz alta. Juli casi me mata y la chica comenzó a reírse.

			—En realidad, prefiero que me digan Clara, o Clari si se sienten más cómodos. —Entramos y el olor a palo santo que emanaba el departamento casi nos tumba. Había plantas por todos lados, pero colocadas de una manera en la que no estorbaban para nada la decoración de la casa que, por cierto, resultaba algo ecléctica con los muebles de todos colores.

			—Tomen asiento —nos dijo señalando un sofá cubierto con una manta de mandala gigante—. ¿Quieren algo para tomar? Les puedo ofrecer agua, jugo o algún té de hierbas —la cara de Tomy era un poema. Miraba a Juli con ganas de matarla. Yo, otro tanto. Y ella parecía no enterarse de nada.  Clara volvió a la sala y tomó uno de los tantos libros de colores que recordaba haber visto en su antigua casa. Sólo que ahora eran más del doble.

			—Cuando me llamaste —le dijo a Juli—, busqué el cuaderno con sus nombres para ver si en estos años había hecho alguna anotación. ¿Viste que a veces hago algunos ejercicios al azar? —Mi amiga asintió.

			—Bueno, te cuento, Clari. Hoy te traigo a estos dos porque ya no sé qué hacer para que cambien esas caras. Quizás vos los podés ayudar en algo. —No daba crédito a lo que escuchaba, ¿Juli creía que nuestra solución era la bruja?

			—Mili, contame, ¿ya conociste a A? Se suponía que él iba a ser quien te despertara. —Me quedé helada. ¿Cómo era que ella sabía que iba a conocer a alguien importante con la letra “A”?

			—¿Me estás jodiendo? —dice Tomy, y Clara sonríe—. ¿Entonces de verdad sos bruja? —ahora Juli se une a la otra y ambas comienzan a reírse.

			—Algo así. Tengo la posibilidad de ver algunas cosas acerca del pasado y futuro de las personas que en ocasiones los ayuda a tomar algunas decisiones. —Volvió su vista hacia mí esperando una respuesta.

			—Sí, ya lo conocí. Su nombre es Alex.

			—Entiendo. —La veo tomar nota en el cuaderno—. ¿Y qué pasó? —pregunta de una manera que me hace sentir que es una amiga más. Había olvidado que con esta chica una tiene la sensación de estar contenida.

			 —Le mentí y se fue. Pero como te dije la última vez que nos vimos, no quiero saber nada —la corté—, prefiero que la vida me sorprenda —digo en un arranque de valentía.

			—Bueno, me parece bien —admitió Clara—, pero dejame solamente que te diga que, llegado el momento, no permitas que esté en tus buenas quien nunca supo acompañarte en las malas. —Sus palabras me dejan pensando como la última vez que nos vimos. Como siempre con ella, lo que dice en este momento no tiene mucho sentido para mí, pero sé que debo recordarlas para cuando la tormenta asome.

			—¿Cómo es tu nombre completo? —le pregunta a Tomy una vez hubo terminado conmigo.

			—Tomás Di Chiara —responde, y la voz le sale como rasposa. Sé que, al igual que yo, no tiene ninguna intención de saber su futuro—. Pero no quiero que me digas nada. No me interesa saber acerca de mi futuro. Tengo un trato para ofrecerte. —Todas lo miramos, incluida Clara, que levanta la vista divertida de su cuaderno. Si bien él está serio, noto también algo de chispa en sus ojos.

			—¿Y eso cómo sería? —pregunta la bruja con su carita de hada, que continúa sentada tipo indio como cuando era chica.

			—Vos no me decís nada, y yo te invito a tomar algo. —Con Juli nos empezamos a reír por la valentía de Tomy. Nunca lo habíamos visto tan lanzado.

			—¿Estamos seguras de que no sos peligroso? —pregunta Clari con fingida preocupación.

			—Ya lo hubieras visto —le responde mi amigo continuando con lo que parece un juego perfecto de seducción. Ella sonríe.

			—Hecho —responde cerrando el trato.

			—Uffff, menos mal que te ibas a querer escapar —comenta Juli haciéndonos reír a los tres mientras Clara se prepara para salir con nosotros hacia su cita con nuestro amigo.

			Me llama la atención una planta de flores amarillas que me parece haber visto la primera vez que nos vimos. Pero, ¿las plantas duran tanto? Recuerdo haber pensado que era de plástico.

			—Es Cloti. —La voz de Clara me hace saltar. Estaba tan compenetrada que no la había escuchado acercarse.

			—¿Es la misma que tenías en tu otra casa? —pregunto asombrada.

			—Sí, a pesar de las tormentas y el paso del tiempo, lo bueno si es con amor, siempre prevalece. —Me guiña un ojo y ya no sé si está hablando de sus plantas, o de otras cuestiones mucho más profundas.

			

	

 



DESPERTARME
 


			Hace semanas que no duermo bien, o mejor dicho, que no duermo. Doy vueltas en la cama una y otra vez intentando entender por qué las cosas terminaron así. La verdad es que no hay mucho que pueda hacer ahora. Ella decidió omitir una parte fundamental de su vida y yo opté por alejarme al darme cuenta de que no confiaba lo suficiente en mí.

			Hay algunos días en los que al levantarme me pregunto: ¿Qué fue lo que más me molestó de todo? No es que menosprecie el valor de la verdad. Gran parte de mi enojo tiene que ver con el hecho de que me haya ocultado algo tan importante como a un hijo. Si mintió en eso, pudo haberlo hecho en casi todo lo demás. Aunque internamente sé que no es cierto, hasta le creí cuando afirmó que había intentado contármelo varias veces.

			A veces pienso que tiene que haber algo más profundo, algo que tiene que ver conmigo que hizo que mis peores miedos salieran a la superficie. Desde que comenzamos a salir tuve siempre la sensación de que con ella todo era por primera vez, la primera vez que realmente quería sorprender a alguien, la primera vez que esperaba con ansias que llegue la hora de vernos y obviamente, la primera vez que amaba a alguien de verdad. Me duele saber que para ella no fueron primeras veces, que hubo alguien con el que compartió por primera vez todo esto que creí que era sólo nuestro. Hay alguien con quien comparte algo mucho más importante que todas las cosas que vivimos juntos. Antes de conocerla, no creí que tener un hijo fuera parte de mi “plan de vida”. Pero a medida que pasaba el tiempo, en lo único que pensaba era en que le hubiera dado todo lo que habría querido si con eso hubiera mantenido esa forma de mirarme, inclusive si eso incluía un hijo en la ecuación. Quería que fuera mía en todas las formas posibles y yo estaba siendo de ella como nunca lo había sido de nadie. Pero Mili ya había sido de alguien, alguien con quien siempre va a estar unida porque crearon una vida juntos.

			No es que esperara que con 31 años no tuviera un pasado, Dios sabe que yo también tengo el mío. El tema es que no estoy seguro de poder enfrentar todo lo que significa que haya habido otro hombre en su vida a un nivel en el que solo yo creí estar.

			Todavía resuena su acusación en mi cabeza “Sé honesto, Alex. ¿Habrías salido conmigo de haber sabido que tenía un hijo?” Conociéndome, diría que no. Me enoja un poco saber que gran parte de la culpa es mía. Creo que también por eso no me atrevo a hablarle. Me duele pensar que debo haberle parecido un completo imbécil y que muchos de mis argumentos rozaron lo infantil. Lo cierto es que nunca vamos a saber qué hubiera pasado, porque no me dio la opción de elegir. Le pedí tiempo y ella me lo está brindando. Sólo llamó dos veces y no volvió a aparecer. Por supuesto yo tampoco, aunque me haya muerto de ganas de escuchar su voz más de una vez.

			Decido levantarme. Después de la infinidad de llamadas que recibí de mi madre, creo que es hora de volver a aparecerme por los almuerzos dominicales.
 

			—Hola, mi amor —saluda mi madre.

			—Hola, mamá. —Mi desánimo es tan evidente como mi falta de ganas para casi todo en estos tiempos.

			—Alex, se te ve muy desmejorado, ¿qué anda pasando? —Me toma la cara con las manos para realizar una inspección más minuciosa.

			—Dejalo en paz, Constanza. Ya no es un chico. Pasá, hijo —me salvó mi padre.

			Estos últimos días me había hecho notar que mi estado no le era indiferente, sobre todo cuando hablamos el viernes. Tuvimos una charla de hombres en la que obviamente no le revelé nada así que asumo que comprendió que era un asunto de mujeres. En realidad, de una mujer en particular. Una de la cual todavía me encuentro muy enamorado.

			—Sólo le preguntaba el motivo de las tremendas ojeras que lleva. —Mi madre seguía refunfuñando. Al llegar a la sala me encontré con mi hermano y su novia. La última charla con Juan no había salido del todo bien. Después de enterarme del “gran secreto” que Mili escondía, casi corrí a enfrentarlo.

			—Sos mi hermano. ¿Cómo no me vas a contar algo así? —Lo encontré justo cuando parecía estar a punto de salir de su departamento. Cali, su compañero, desapareció al oír mi tono.

			—¿De qué hablás, Alex? No tengo tiempo para esto ahora. —Me esquivó y continuó preparándose mientras yo lo seguía por la sala.

			—De que tiene un hijo, de eso hablo, Juan. Un hijo que olvidaste mencionar las millones de veces que hablamos y me viste con ella. —Se frenó en seco y me miró asintiendo por un segundo, antes de volver a lo suyo.

			—Ah, era eso. Me alegro de que al fin te lo haya contado. ¿Cuál es el problema, entonces? —En este punto ya no sabía si se estaba burlando de mí o si sinceramente había algo que me estaba perdiendo.

			—¿Que cuál es el problema? ¿Me estás cargando? ¡Sos mi hermano! Sabías lo que me estaba pasando con ella y no fuiste capaz de contarme nada.

			—¡Sí, lo sabía y te lo advertí! Te lo advertí desde la primera vez que te acercaste a ella, inclusive te pedí que te alejaras. Pero claro, vos sos el rebelde de la familia —agregó alzando la voz—. Siempre tenés que hacer lo que te viene en gana. —Su tono condescendiente me estaba llevando al límite—. Ahora no te quiero escuchar quejarte. Ya es hora de que te comportes como un hombre y asumas la responsabilidad de tus decisiones.

			Finalmente se fue y me dejó del lado de adentro, pensando que quizás algo de razón tenía en lo que estaba diciendo. Quizás era tiempo de madurar.

			Al verme en la sala, Juan me miró como con una mezcla de compresión y lástima. Juli, no estoy muy seguro, creo que ni siquiera me dirigió un vistazo. Los saludé a ambos igualmente y noté que mi cuñada estaba más seria de lo que nunca la había visto en mi vida.

			Durante el tiempo que estuve con Mili, me di cuenta de por qué mi hermano estaba tan enamorado de su novia, era muy inteligente y además contaba con un sentido del humor agudo, que contagiaba alegría allá donde iba. Pero no hoy. La mujer que tenía delante era más similar al hombre de hielo. Cuando llegó el plato principal, noté que mi madre había encargado que hicieran mi favorito. Constanza era así, ella no podía poner en palabras sus sentimientos, pero lo demostraba con actos como éste. Estaba feliz de que finalmente hubiera accedido a asistir por primera vez en un mes a uno de sus almuerzos, y las milanesas de lomo con puré (una comida que mi madre nunca hubiera elegido por sí sola) eran la prueba de eso.

			También en el transcurso de ese mediodía, me enteré por qué Juan estaba tan apurado ese día.

			—Mamá, papá, queríamos aprovechar hoy que estamos casi todos para contarles que con Juli nos vamos a casar. —El silencio se hizo presente en la mesa.

			—Ay, hijo, ¡que sorpresa! —Eso en boca de mi madre significaba “¿En qué demonios estabas pensando?”, pero Juan hace de cuenta que fue una felicitación. Mi padre se levanta a abrazarlos y muestra real alegría.

			—¡Felicidades, chicos! —No sueno muy entusiasmado, pero no porque no me agrade la noticia, sino porque ese nivel de emotividad es lo máximo que puedo expresar.

			—Gracias, hermanito.

			—Gracias, Alexander, para que veas que hay gente que se quiere de verdad. —Ok, eso definitivamente fue un dardo. No me encuentro muy perspicaz pero digamos que mi cuñada no estaba buscando ser precisamente sutil. Además, ¿desde cuándo me llama por mi nombre completo? Decido no responderle. No quiero arruinar el momento. Noto que mi hermano la reprende con una mirada. A partir de ese momento me mantuve callado, el clima se había enrarecido a pesar de las buenas noticias y yo no estaba preparado para un enfrentamiento verbal con nadie.
 

			Terminado el almuerzo, decido ir hacia la cocina a buscar el postre. Seguramente mi madre, como siempre, solicitó algo refinado que no voy a tocar así es que tengo la esperanza de que mi flan con dulce de leche me esté esperando. Nunca me desilusiono en este lugar, me dispongo a disfrutar de la única comida que sigo disfrutando a pesar de lo de Mili, cuando a mis espaldas se oye:

			—Hay cosas que nunca cambian. —No me hace falta darme vuelta para ver de quién se trata.

			—Juli, no sé qué te pasa conmigo, pero te juro que no estoy de humor. —Era el primer momento en semanas en el que realmente estaba comiendo algo con ganas.

			—¿No sabés qué me pasa? Sos increíble. Al principio tenía mis reparos respecto a que me parecieras un nene malcriado. Después pasé a respetarte un poco más, hacía ya no recuerdo cuántos años que no veía a mi amiga reírse de verdad. Y finalmente volvimos al punto inicial, se confirmó mi teoría de que todavía sos un adolescente, con una inteligencia para los negocios que le hace creer que es un adulto. Ojalá me hubiera dado cuenta antes.

			—Te recuerdo que fue tu amiga la que me mintió. —Ya se me fueron las ganas de comer.

			—Ay, sí, pobre de vos que te mintieron. ¿Al menos la escuchaste sobre el por qué no te lo había dicho? —Repaso una vez más mentalmente la última charla que tuve con ella. Sí, me acordaba bien.

			—No confió en mí, punto.

			—¿Eso fue lo que dijo? —Juli parecía estar esperando que dijera exactamente algo que yo claramente no estaba mencionando.

			—Dijo que intentó decírmelo varias veces, pero que nunca se animó o que nos interrumpían. Lo que sea que haya sido, no es excusa para ocultar un hijo.

			—No te lo dijo desde un principio porque te escuchó.

			—¿Qué cosa escuchó? ¿De qué hablás? —Mi cuñada dudó unos segundos antes de volver a hablar.

			—Te escuchó la noche del cumple de Juan hablando con un amigo. Le decías algo así como que no te presentara a cierta chica porque venía con “mochila”, o sea, que tenía un hijo. —Intento asimilar lo que Juli me cuenta. Me quiero morir. Recuerdo la charla con Picu y no puedo creer que esa conversación estúpida haya llevado a esto. La razón por la que no me fue sincera fue simplemente por mí, porque soy un idiota.

			—Juli...

			—Sí, ya sé —aflojó el tono—. Vos no sabías en ese momento que te ibas a enamorar así de ella.

			—Igual ella…

			—Sí, también lo sé. Te mintió y entiendo que estés dolido, pero tenías que saber realmente por qué lo hizo. Ella te quiere de verdad, Alex, la está matando que no la perdones.

			—Pero, ¿por qué ni siquiera mencionó a su hijo en la cena con mis padres? Eso fue mucho antes de conocernos mejor.

			—Eso quizás fue mi culpa. —Bajó la vista avergonzada—. No quería que, en la cena en la que estaba conociendo a mis suegros, ellos supieran que mi mejor amiga era madre soltera. Constanza no parece muy comprensiva.

			—No, la verdad que no.

			—Esa noche Mili se enojó mucho conmigo, pero entendió por qué lo quise ocultar. Después de eso ella te escuchó y todo se complicó.

			Estuvimos un tiempo en silencio hasta que ella volvió a hablar.

			—Me dijo que te llamó y que no la atendiste.

			—Sí, la verdad es que no sabía bien qué decirle. Estaba muy enojado.

			—Te entiendo.

			—Ahora sigo bastante molesto, pero más que nada conmigo. No entiendo por qué no me dijo que me escuchó cuando tuvimos la discusión.

			—Creo que buscaba hacerse responsable por haberte mentido. A pesar de lo que te escuchó decir, ella podría haber elegido contártelo igual.

			—Sí, eso hacen los adultos según escuché. —Ambos sonreímos.

			—Ella te extraña mucho, Alex.

			—Yo también la extraño. Estas semanas fueron una auténtica tortura. Creo que nunca me había sentido así.

			—Te aseguro que ella tampoco.

			—¿Y qué hay de su ex? —Juli parece confundida.

			—¿Del padre de mi sobrino, decís?

			—Sí, de ese Charly.

			—Bueno, él reaccionó más o menos como vos, con la diferencia de que además decidió cambiar de continente el muy hijo de puta. —Muy a mi pesar su respuesta me hace sonreír.

			—Pero al nene entonces…

			—No lo conoce. —La mirada de mi cuñada se entristece—. ¿Viste la historia que Mili te contó sobre cómo le había prometido todo y se fue? —Asentí levemente—. Bueno, a eso agregale a mi sobrino en camino. —No podía creer lo que escuchaba. Me mataba imaginar lo que debió haber sufrido.

			—Pero quizás él no sabía que estaba…

			—Sí que sabía, Joaco fue buscado. —El golpe que di en la mesa asustó a Juli

			—¡Hijo de puta! —Y me dolía a mí. Por dentro casi podía sentir el dolor que debe haber sentido. ¡Soy un idiota! Después de todo lo que le pasó ¿encima yo me voy sin siquiera escucharla?

			—Exacto, eso es lo que es. —Pone su mano sobre la mía al tiempo que me mira satisfecha—. Bueno, creo que yo ya hice todo lo que tenía que hacer por acá.

			—Gracias, Juli. —La abrazo y vuelve a ser la chica que conozco.

			 —¿Todavía no nos casamos y ya me estás engañando con mi hermano? —entra Juan divertido.

			—Teníamos cuestiones que aclarar. —Mi cuñada me guiña un ojo.

			—Bueno, me alegra que las hayan aclarado entonces. No tenía intenciones de llevar a mi hermanito al hospital. Por un momento pensé que ibas a revolearle con algo, mi vida.

			—Si no reaccionaba estaba en mis planes, amor.

			—¿Reaccionó, entonces? —preguntó mi hermano y Juli  me miró con la intención de que yo respondiera esa pregunta.

			—Sí, reaccioné.

			—Me alegro mucho, hermanito. —Me palmeó la espalda. —Ah, y si te preguntás por Joaco, no te preocupes, es un buen chico. Es algo así como una especie de cerebrito, igual que vos, así que creo que se van a llevar bien.

			Con ese último impulso me despido de ellos. Tengo que planear cómo voy a recuperarlos y sé quién me puede ayudar con eso.

			

	

 



FUTURO
 


			—Te di ocho sábados, creo que fue más que suficiente.

			—¿Qué? —respondí entre dormida y confusa mientras intentaba que mi celular no se cayera.

			—Que hace dos meses que sos un zombie. ¡Es sábado, hoy salimos! —gritó mi amiga del otro lado del teléfono.

			—¿Y tenías que despertarme a las nueve de la mañana para eso?

			—Sí. Ahora levantate y dale el desayuno a mi sobrino que vamos a llevarlo a lo de Tomy.

			—¿Pero para qué ahora? Es temprano todavía —solté remoloneando. Mi último deseo era levantarme de la cama—. ¡Sos la peor amiga del mundo! —me burlé.

			—Sí, la peor. Hoy arrancamos temprano y mejor que estés lista en media hora porque si no, te arrastro en pijama.

			A regañadientes me levanté y desayunamos. No quería dejar a Joaco en lo de Tomy, pero Juli ya no iba a aceptar otro “no” como respuesta. Era sábado y se había propuesto sacarme de mi depresión.
 

			Cuando llegamos a la casa de sus padres me asombré. Mi amiga no era una gran amante de su familia.

			—No me mires así, es la única casa que conozco que tiene sauna, jacuzzi y pileta climatizada. Mis viejos como de costumbre están de viaje así que vamos a estar tranquilas. —Asentí en silencio, como había estado el resto del camino, o mejor dicho como estaba desde hacía ya dos meses.

			—¡Ay amiga, si hoy no te saco esa cara de muerta, creo que me rindo, eh! —Fruto de la tristeza, parecía que los círculos oscuros bajo mis ojos se habían acentuado. Era cierto que en contraste con mi piel blanca, el efecto era dramático.
 

			Después de varias horas de terapia física y mental con mi amiga, me sentía un poco mejor. Mi estado de desánimo era el habitual, pero me encontraba más relajada y quizás una pizca menos triste. Alicia, que había sido quien prácticamente había criado a Juli, se encargó de que pasáramos un día hermoso y de que no nos faltara nada.

			Cuando entramos en el viejo cuarto de Juli, había dos vestidos esperándonos. El mío, por supuesto, era el azul.

			—¿Y esto?

			 —Nuestro vestuario para esta noche. ¿No pensabas que iba a intentar sacarte esas ojeras para que volvieras a casa a dormir, no?

			—Juli, yo te súper agradezco todo esto que estás haciendo, pero de verdad que no…

			—Mili —me cortó—, yo entiendo que no estás bien. Pero ya pasó un tiempo y no podés seguir así. Al menos tenés que intentar hacer algo.

			—Ya sé, pero esto, simplemente me parece demasiado para ser la primera vez.

			—Hagamos un trato. Yo te preparo, te ponés el vestido y nos subimos al auto. Si después de todo eso, todavía querés volver a casa, te dejo allá sin chistar. Sin embargo, si decidieras volver a vivir aunque sea un poco, seguimos camino hasta donde pienso llevarte. —Me observó con un gesto similar al del gatito de Shrek, no pude decirle que no.

			—Ok. Pero el azul es mío —dije señalando la cama.

			—¡Obvio, amiga! Sabés que mi color es el rojo.
 

			Algunas quejas más tarde, ya estábamos listas. El vestido era precioso, así que seguramente el lugar que tenía en mente sería algo refinado. Tenía un estilo sirena que se ceñía a mi cuerpo, que después de semanas de no alimentarlo del todo bien, se había estilizado un poco. Mi delantera seguía siendo enorme, eso parecía que nunca se iba a achicar y el maquillaje que había elegido Juli para mí, de ojos esfumados, resaltaba el celeste de mi mirada. Era raro verme tan arreglada sin motivo alguno. Hasta hace un tiempo, quería verme linda para él. Con ese pensamiento, el desánimo volvió.

			—¿No me pensás decir a dónde vamos? —pregunté una vez que subimos al auto.

			—Es una sorpresa —respondió mi amiga sin saber la concatenación de recuerdos que desenterraba con esas palabras. Recordé cada una de las veces en las que Alex me había sorprendido. Su cara esperando mi reacción ante sus regalos. Lo extrañaba, aún después de dos meses lo extrañaba como el primer día. ¿Qué estaba haciendo ahí toda arreglada en ese auto a punto de salir? De repente las ganas de volver a casa se volvieron urgentes. Necesitaba lamer mis heridas en soledad.

			—Quiero volver a casa. —Mi amiga me miró.

			—¿Estás segura? Quizás, si te dijera adónde vamos…

			—Quiero volver a casa —repetí como autómata—. Me dijiste que si después de todo quería volver a casa, me ibas a llevar. —Juli vio mis ojos llenos de lágrimas y asintió con la cabeza.

			El camino de vuelta se hizo eterno. No quería llorar con mi amiga ahí, ella se había esforzado mucho para que me sintiera mejor.

			Bajar del auto me resultó un alivio, prácticamente corrí por la escalera hasta llegar a mi departamento. Ni siquiera contaba con las fuerzas suficientes para no romper a llorar antes de llegar el ascensor.

			Al llegar a mi piso, las lágrimas saltaban de mis ojos contra mi voluntad. Una vez adentro, me dejé caer sobre la puerta y comencé a llorar liberando toda la angustia contenida hasta hacía unos segundos.

			Cuando la tristeza mermó, sin abrir los ojos, noté que las luces estaban prendidas. Había entrado tan de repente que ni siquiera me había dado cuenta de que la puerta no estaba cerrada con llave como la había dejado por la mañana. El lugar desprendía el aroma a mi comida favorita y segundos después escuché cómo mi tocadiscos comenzaba a reproducir una melodía cadenciosa de Billie Holiday. Mi corazón se detuvo y por un segundo dejé de respirar. Sólo dos personas sabían cómo usar mi viejo equipo, mi madre y... él.

			Apreté mis ojos con más fuerza. Quería que fuera real, quería que él estuviera ahí. Creo que pude identificar el momento exacto en el que sentí su presencia. Fue como si de un tornado se tratara. Cuando con sus dedos me barrió las lágrimas, sentí esa energía que siempre circulaba entre nosotros. Solté un largo suspiro. Es extraño cómo sólo con su tacto tuve la sensación de que la sangre me volvía al cuerpo. Abrí los ojos de golpe, con miedo a que fuera todo una fantasía y que él se desvaneciera al despertar.

			—Alex... —No sabía qué decir. Después de dos tortuosos meses lo tenía otra vez frente a mí. Había tanto que decir. Teníamos tantas cosas que aclarar. Estaba hermoso, como siempre, con su pelo despeinado y ese aire casual de chico malo que lo rodeaba.

			—¿Bailamos? —me dijo ofreciéndome su mano.

			Como en estado de shock no respondí y al ver mi estupor, me ayudó a incorporarme.

			—Alex —le dije tomándolo de los brazos.

			—Shhh. —Me besó la frente—. Más tarde hablamos, ahora vamos a bailar. Te quiero sentir cerca —dijo casi en un susurro. Lo abracé y recién ahí comprendí la sensación de recuperar algo tan preciado que creías completamente perdido. Esperaba que el momento durara por siempre.
 

			I'll find you in the morning sun 

			And when the night is new

			I'll be looking at the moon 

			But I'll be seeing you
 

			Alex me cantaba al oído mientras mis sentidos se colmaban de él. Había añorado tanto su perfume, su fuerza al abrazarme. Durante el tiempo separados, me había dado cuenta de que esa seguridad que sentía en sus brazos, sólo la experimentaba con él. Era como la sensación de tener una especie de aura protectora bajo la que sabía que nada podía salir mal.

			—Te extrañé tanto —dije en un sollozo.

			Él apretó el abrazo y me acarició el cabello como solía hacerlo en la intimidad.

			—No sé lo que me hiciste, pero cada minuto que pasé lejos de vos se me hizo eterno. —Quedamos frente a frente, a tan solo un suspiro de distancia.

			—Perdoname, amor. —Pude decirle justo antes de volver a sentirlo. Su boca tomó la mía con ansias renovadas. Al inicio fue suave, como queriendo verificar que todo en mí estuviera tal y como él lo había dejado. Luego se volvió más exigente y sus caricias me estaban haciendo perder el control.

			—Perdoname vos, hermosa —dijo agitado sentándome sobre él tiernamente. Quería que continuara con sus besos pero sabía que debíamos hablar—. Yo debería haberte escuchado.

			—No, era lógico que reaccionaras así. Yo... te mentí.    —Me costó pronunciarlo, pero era la verdad. Bajé la cabeza y él me tomó la cara para mirarme a los ojos.

			—Sé que fue mi culpa —dijo apesadumbrado—. Me escuchaste hablar con Luca al teléfono, era de esperarse que después de eso no quisieras contarme acerca de tu hijo.

			—Debería habértelo dicho, sé que debería pero te juro que no encontraba las palabras ni  el momento. Cada vez que lo intentaba, algo me hacía retroceder. ¡Tenía tanto miedo, Alex! —Las lágrimas volvían a caer por mi rostro.

			—Conmigo no tenés que tener miedo de nada, amor —rozó mis labios y me estremecí.

			—Tenía miedo de que me rechazaras. No estaba preparada para perderte.

			—Y no me vas a perder, te prometo que no me voy a ir a ningún lado. No hay nada que puedas hacer que me aleje de vos. —La forma en la que hizo énfasis en “nada” me dio la confianza necesaria para continuar.

			—Quiero que conozcas a mi hijo. —Aprecié la forma en la que me sostuvo la mirada.

			—Y yo tengo muchas ganas de conocer a tu hijo —afirmó con una ternura que no le conocía y pude descubrir un nuevo hombre en él, más centrado, más maduro.

			—¡Gracias! —Lo abracé lo más fuerte que pude y, aunque no lo veía, sabía que estaba sonriendo—. Gracias por entenderme.

			—Lo único que quiero es hacerte feliz. Nunca había querido nada tanto como esto. No pensé que nadie pudiera sentir por otra persona lo que yo siento por vos. Te amo, Mili. Desde el primer día que te vi como Nina supe que algo en vos era diferente. Después de este tiempo separados, me di cuenta de que sos esa persona que no sabía que estaba buscando hasta que la encontré —sus palabras volvieron a hacerme llorar. Definitivamente, estaba muy sensible.

			—Te amo, Alex, más de lo que nunca amé a ningún otro hombre.

			Así nos mantuvimos durante algunos minutos, abrazados, intentando reconfirmar que esto estaba pasando realmente, que volvíamos a estar juntos. Cuando me alzó estilo princesa en dirección a mi cuarto lo frené para preguntarle:

			—¿Cómo hiciste para entrar en casa y preparar todo esto? —Me miró y se rió con esa sonrisa que tanto extrañaba—. Ya sé, no me digas nada: ¡Juli!

			—Exacto, mi cuñada es lo más. Ella me ayudó a planear todo esto.

			—¿Pero a dónde me iba a llevar?

			—A ningún lado en realidad, el plan era que te trajera a tu casa.

			—O sea que ella todo el tiempo supo que yo no iba a querer ir a ningún lado.

			—Aparentemente te conoce más que vos misma. —Sonreí pensando en mi amiga. Sin dudas me conocía como nadie. Mientras me colocaba suavemente en la cama, me acordé de la comida que seguramente había estado preparando.

			—Pero, ¿y la cena?

			—Creo  que  te  extrañé  demasiado  como  para  pensar  en  la  cena. —Me  besó  el  cuello  y  mis pensamientos comenzaron a esfumarse—. No te preocupes, tenemos tiempo, preciosa.

			—¿Estás seguro? —pregunté casi entre jadeos.

			—Muy seguro —respondió entre beso y beso mientras se deshacía ya de mi ropa.

			—¿Cuánto tiempo tenemos, amor?

			—Toda la vida.

			 

			

	

 



VOLVER A MÍ
 


			El vuelo fue una tortura, definitivamente estoy mal acostumbrado a los trayectos europeos. Ya no recordaba que se necesitaban doce horas para volver a casa. O bueno, a lo que queda de ella. Durante el tiempo de espera en el aeropuerto, no pude evitar volver a pensar en todo lo que ocurrió. Es increíble la cantidad de errores que cometí y como la lastimé. Sinceramente no sé si alguna vez me va a perdonar. Y él, tan chiquito. ¿Sabrá quién soy? No, seguro que ella no debe haberle dicho nada. ¿Cómo pude ser tan idiota? ¿En qué estaba pensando?

			Mientras voy y vengo en mi cabeza recordando cada una de las cosas que hice mal, no puedo dejar de revivir la última conversación con mi madre, que sin buscarlo, resultó ser la que me hizo reaccionar.

			—Hola, ma, ¿cómo va todo?

			—Bien, bien. ¿Vos bien? ¿No tenés nada que contarme? —Nunca me responde tan cortado así que decido obviar su pregunta e indagar acerca de su evidente mal humor.

			—¿Pasó algo con papá? —El 90% de las veces, él tiene la culpa de todo.

			—Tu padre se encuentra perfectamente, de hecho está al lado mío, ignorándome como siempre .—La relación entre ellos nunca había sido ideal, pero con el paso de los años mi madre está dejando de optar por una actitud sumisa al respecto.

			—Entonces… ¿pasó algo con Vicky? —pruebo una vez más.

			—No, tu hermana está muy bien. —Suelta un largo suspiro con el que parece haber tomado coraje para decir lo que estaba a punto de callar—. ¿Sabés a quién vi el otro día?

			—Mmmm, no. —¿A dónde quiere llegar?

			—A Milagro, ¿te acordás de quién es, no? —Me pongo tenso al instante. Hacía mucho no escuchaba ese nombre y había olvidado el efecto que provoca en mí.

			—Sí —carraspeo, y ella nota mi incomodidad

			—¿Sabés qué fue lo curioso? Me la crucé con su hijo. ¿Sabías que tenía un hijo?

			—No —respondo  demasiado  rápido  y  cortarte.  La  conversación  con  mi  padre  vuelve  a atormentarme. Está claro que estoy mintiendo.

			—Así que no sabías —repite despacio dándome a entender que sabe que no digo la verdad—. Entonces imagino que tampoco sabés la edad que tiene ¿verdad?

			—Supongo que no. ¿A qué viene todo esto? —Intento sonar más relajado pero no lo consigo.

			 —Tiene 6 años, Carlos. —Nunca me dice Carlos. Se genera un silencio en el cual nos medimos para ver hasta dónde está dispuesto a llegar el otro. Sólo se escuchan las páginas del diario que mi padre está leyendo del otro lado del teléfono.

			—¿Y? —Intento hacerme el desentendido una última vez.

			—¿No tenés nada que contarme? —me repite y ahora entiendo a qué venía su primera pregunta.

			—Mamá, yo… —Pero no me deja terminar

			—¿Y sabés qué fue lo que más me llamó la atención? —Dice subiendo el tono de voz cada vez más—. Que ese nene, que por cierto se llama Jaoquín como mi padre, es igualito a vos cuando eras chico. —No puedo creer que Mili, a pesar de todo haya mantenido mi deseo de ponerle ese nombre. Siento que algo se rompe adentro mío.

			—No es lo que parece, ma. —Me agarro la cara y me tiro del pelo. Sabía que este día llegaría algún día, pero siempre creí que sería frente a frente y que yo podría explicarme.

			—No lo puedo creer —repite una y otra vez como un mantra—. ¿Cómo pudiste hacer eso? —La escucho levantarse y de lejos, la voz de mi padre: “Calmate, Bea”. Ella responde frenética: “¿Que me calme?” El silencio vuelve y con el grito que le sigue me doy cuenta de que acaba de entender todo. Dirige toda su furia hacia él: “¿Vos lo sabías, no? Todo este tiempo sabías que teníamos un nieto.” Mi padre no responde y ella continúa como fuera de sí: “Ahora entiendo el apuro porque se fuera a Europa”. Solloza. “Ya que lo alejaras de una chica que no te parecía lo suficientemente buena para nuestro ‘brillante hijo’ me parecía mal”, hace énfasis en el calificativo y cada vez me siento peor. “Ahora que me doy cuenta de lo que en realidad estabas haciendo, me das asco”. Mi papá no aguanta más y reacciona: “Ya basta. Terminala con la novela. Hice lo que cualquier padre hubiera hecho”. “Sos una mierda”, sentencia ella y noto que vuelve a llevarse el teléfono al oído.

			—Mamá, pará, dejame que te explique. —Intenté contenerla.

			—¿Qué me vas a explicar? —grita ya llorando—. ¿Que dejaste a una mujer que te quería y a un hijo por nacer para ir a vivir la gran vida a Europa? ¿Cómo pudiste, Carlos?  —No sé qué responderle, estoy abrumado. Me dejo caer en una silla. De repente tengo la sensación de que un peso enorme cae sobre mis hombros, algo que venía intentando ignorar para no sentirme así de culpable. Mi madre no me habla más y escucho un forcejeo de fondo que no tapa su llanto.

			—Yo me ocupo, Charly. —La voz gruesa de mi padre me sorprende del otro lado de la línea. Antes de que pueda cortarme, escucho a mi madre: “Sí, te vas a ocupar, de los papeles de divorcio. Hoy mismo me voy de esta casa y ni sueñes que te vas a quedar con un centavo de mi familia”.
 

			Todavía no puedo creer cómo todo se desmadró de esa manera. No volví a hablar con mi madre desde entonces. Supe por mi padre que se fue de casa esa misma noche. Necesité de varios meses para terminar de procesar la magnitud de lo que había hecho. La dejé sola, a Mili, sola con nuestro bebé. Todavía guardo en mi memoria su cara de felicidad cuando me dio la noticia: “Vamos a tener un bebé, amor, estamos embarazados”. Recuerdo que hasta ese momento me había parecido una idea genial ser padre joven. De hecho, yo era el que había insistido y logrado convencerla de que mi plan era una buena idea.

			—Pero somos muy jóvenes todavía. —Se refriega las manos pensativa. Estamos en las escaleras de la facultad esperando la hora para entrar a clases.

			—Eso es lo mejor de todo. Vamos a ser jóvenes y poder disfrutar de todas las etapas de nuestro hijo en la plenitud de nuestras vidas.

			—No sé si tenemos bien en claro lo que significa esta decisión. Va a haber una vida que dependa de nosotros. Y todavía ambos estamos estudiando, sin trabajo por cierto. ¿Qué va a pasar con nuestras carreras?

			—Yo me recibo este año y ya empiezo a trabajar en la empresa de papá. Y vos podrías terminarla embarazada. —Revolea los ojos como dándome a entender que estoy simplificando las cosas.

			—No sé, Charly, dejame pensarlo. —La freno antes de que atine a levantarse.

			—Mili, mirame. —Le tomo la cara logrando que nuestras miradas se encuentren—. Confiá en mí, va a salir todo bien. Te lo prometo.
 

			 
			
			Y esa fue una más de las tantas promesas que incumplí. Golpeo el volante del auto rentado con furia. Ya no sirve de nada lamentarse: lo hecho, hecho está. Mientras tomo la autopista, me consuela saber que ya no soy ese nene mimado inconsciente que se fue de Buenos Aires hace ya seis años. Lo único que espero es estar a tiempo de recuperar a mi familia.
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